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Capítulo 1 
 

 

El matrimonio Exitoso se Requiere 

Construir Sobre el 

“Triángulo Correcto” 
  

Mateo 19:3-6, "Y viniendo a él los fariseos, tentándole, le decían: ¿Es lícito al hombre 

repudiar a su mujer por toda causa? Y respondiendo él, les dijo: ¿No habéis leído que el 

que los hizo al principio, varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto dejará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne? Por lo tanto, 

ya no son dos, sino una sola carne. Así que, lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre."  

El popular programa de televisión, Extreme Home Makeover, selecciona una casa que no 

es deseable y luego requiere que la familia que vive allí entregue las llaves a los maestros 

artesanos que la reconvierten en la casa de sus sueños. 

Uno no tiene que ser muy perspicaz para darse cuenta de que el hogar está siendo atacado 

en Estados Unidos como nunca antes. Por esta razón, los cristianos deben comenzar a 

demostrar que hay un Maestro Constructor que está en el negocio de construir casas 

hermosas, y de hacer cambios de imagen extremos en aquellas casas que se han 

deteriorado hasta convertirse en algo que está haciendo la vida casi intolerable.  

Desde todas las direcciones, la familia bíblicamente definida y dirigida está bajo ataque. 

¿Quién hubiera imaginado que alguna vez estaríamos debatiendo el derecho al 

matrimonio entre personas del mismo sexo? Los estadounidenses viven más tiempo, se 

casan más tarde, salen del matrimonio más rápidamente y eligen vivir juntos antes del 

matrimonio, después del matrimonio, entre matrimonios y como alternativa al 

matrimonio. Como institución, el matrimonio ha perdido gran parte de su significado y 

autoridad legal, religiosa y social. 

La Declaración del Feminismo declara: "El matrimonio ha existido para el beneficio de 

los hombres y ha sido un método legalmente sancionado de control sobre las mujeres. El 

fin de la institución del matrimonio es una condición necesaria para la liberación de la 

mujer". 

El revolucionario homosexual Michael Smith escribió: "La unidad familiar, que 

engendra mentiras, traiciones, mediocridad, hipocresía y violencia, será abolida. La 

unidad familiar, que sólo amortigua la imaginación y frena el libre albedrío, debe ser 

eliminada. Los niños perfectos serán concebidos y criados en el laboratorio genético". 

Muchos han desarrollado la misma actitud que Glenn, de siete años, hacia el matrimonio: 

"Si el matrimonio se parece en algo a aprender a deletrear, no quiero hacerlo. Lleva 

demasiado tiempo".  

La última Oficina del Censo de EE.UU. informó que entre el 80 y el 90 por ciento de los 

hombres y mujeres de 15 años se casarían al final de sus vidas. De este grupo, el 50 por 
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ciento de ellos se divorciará, y de los que se divorcian, el 75 por ciento de ellos se volverán 

a casar. La edad media para divorciarse es de veintiocho años. Los estados del cinturón 

bíblico lideran a la nación en divorcios. Los cristianos de las iglesias tradicionales se están 

divorciando más rápidamente que los no cristianos (27 por ciento a 23 por ciento). El 

cincuenta y cinco por ciento de los niños verán a sus padres divorciarse antes de irse de 

casa. El número de parejas no casadas que viven juntas aumentó un 72 por ciento en la 

última década. El ochenta y uno por ciento de los estadounidenses divorciados y 

separados todavía creen que el matrimonio debe ser para toda la vida". 

A pesar de estas estadísticas sombrías y desgarradoras que uno escucha hoy en día con 

respecto al hogar y al matrimonio, permítanme asegurarles que el matrimonio y la familia 

tienen un futuro grande, bueno, grandioso y glorioso, ¡porque el Cielo ayudará al Hogar! 

Y ya sea que su matrimonio sea normal u horrible, tiene el potencial de ser increíble si 

ambos cónyuges entregan las llaves de su casa al Maestro Constructor, el carpintero de 

Nazaret, ¡el Señor Jesucristo!  

 Básicamente, hay cinco leyes fundamentales para un matrimonio 

exitoso: 

1. Una comunión disfrutada por el pacto – Mateo 19:6 – "lo que Dios unió"  

2. Una relación con una prioridad decisiva – Génesis 2:24a - Dejar 

3. Una asociación celosamente perseguida – Génesis 2:24b - Escisión 

4. Una propiedad mutuamente compartida – Génesis 2:24c – Unir 

5. Un compañerismo completamente expuesto – Génesis 2:25 – Desnudo 

En este capítulo, vamos a considerar solo uno: 

Un compañerismo disfrutado por pacto 

Consideraremos la primera ley fundamental del matrimonio resumida en las dos palabras: 

"pacto" y "comunión". La reiteración por parte de Jesús, en Mateo 19:6, del diseño 

original para el matrimonio declarado por Dios a Adán y Eva revela que la relación de 

marido y mujer era una relación unida por pacto. ("Así que, lo que Dios ha unido, no lo 

separe el hombre.") 

El matrimonio y la familia no son simplemente arreglos de convivencia legalizados para 

el sexo; ni son conveniencias para vencer la soledad; Tampoco son arreglos convenientes 

para hacer bebés para que no nos quedemos sin material de construcción para más 

fabricantes de bebés. El matrimonio y la familia son preeminentemente un espejo de la 

relación entre lo divino y lo humano. Cada matrimonio y familia debe representar a Dios, 

reflejar Su gloria, y modelar y extender Su reino. El matrimonio es la tierra para la gloria 

creciente. Esto comienza por ver a Dios en nuestros cónyuges a la luz de lo que están 

destinados a ser, sin volverse amargados o complacientes acerca de quiénes son. 

Dan Allender escribe: "Cada momento del matrimonio es una anticipación de ese 

momento en el que caminaremos por el pasillo hacia el abrazo del Cordero que nos 

espera. Es también la anticipación del día en que disfrutaremos de las relaciones más 

profundas, más íntimas, más sensuales (recordemos que tendremos cuerpos celestes), las 

relaciones finalmente satisfactorias. Nuestra unión con Dios encenderá y solidificará 

nuestras relaciones mutuas. Verdaderamente, el varón y la hembra volverán a ser una 

sola carne". 

Tanto el hombre como la mujer están hechos a imagen de Dios. ¡El objetivo del 

matrimonio y la familia es reflejar la gloria de Dios y realzar la gloria del cónyuge! Cada 
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encuentro con nuestros compañeros o, para el caso, con cualquiera, nos da la opción de 

glorificar o degradar; de modelar el amor de Cristo por Su Novia, o de estropear el cuadro.  

Bíblicamente, ¡un hogar exitoso debe construirse sobre el "triángulo derecho"! En la 

mayoría de los casos, el viejo axioma "tres es una multitud" es cierto. Sin embargo, hay 

un sentido en el que la tercera persona derecha podría crear el triángulo derecho para 

construir un hogar feliz.  

 
 

En un matrimonio de "Triángulo Correcto", Dios es el foco y el centro. Su reino debe ser 

buscado continuamente primero. Cuando las parejas buscan una intimidad cada vez más 

profunda con su Dios, no solo se acercan más a Él, sino también el uno al otro. 

El primer propósito del matrimonio, más allá de la felicidad personal, la expresión sexual 

mutua, tener hijos, curar la soledad y tener a alguien que nos cuide y nos ayude a 

proporcionar sustancia, es agradar a Dios. Pablo nos dice que "los que viven, ya no vivan 

para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos" (2 Corintios 5:15).   

Jesús dijo: "Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre". Esta declaración revela que 

el matrimonio tiene que ver con el pacto porque todo lo que Dios hace lo hace en o a 

través del pacto.  

Eclesiastés 4:12, “Y aunque el hombre prevalezca contra el que está solo, dos le 

resistirán: la cuerda de tres dobleces no se rompe pronto”. 

Salmo 127:1, "Si Jehová no edifica la casa, en vano trabajan los que la edifican". 

Un niño pequeño se sentó durante una clase de escuela dominical y aprendió sobre la vez 

que Jesús fue a una boda y convirtió el agua en vino. "¿Y qué aprendiste de esa historia?", 

preguntó su padre. El niño pensó por un momento y respondió: "Si vas a tener una boda, 

asegúrate de que Jesús esté allí". Alguien más dijo: "Si invitas a Jesús a tu boda, Él 

querrá quedarse para el matrimonio". 

Hace años, una pareja de recién casados viajaba en tren en su luna de miel. Un hombre 

de cabello plateado se inclinó al otro lado del pasillo y preguntó: "¿Hay un tercero que te 

acompañe en tu luna de miel?" La pareja lo miró con extrañeza y le preguntó a qué se 

refería. Él respondió: "Cuando Sara y yo nos casamos, invitamos a Jesús a nuestra boda. 

Una de las primeras cosas que hicimos en nuestro nuevo hogar fue arrodillarnos y pedirle 

a Jesús que hiciera de nuestro matrimonio un triángulo amoroso: Sarah, yo y Jesús. Y los 

tres hemos estado enamorados el uno del otro durante los 50 años de nuestra vida 

matrimonial".  
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La mayoría de los matrimonios comienzan con dos personas necesitadas que esperan que 

su cónyuge satisfaga todas sus necesidades. ¡No tardan mucho en darse cuenta de que sus 

necesidades son superavitarias y sus compañeros operan con déficit!  

Es el amanecer de la creación, y Adán camina por el Jardín del Edén admirando la belleza. 

Pero después de unas horas, comienza a desear poder compartirlo con alguien. La soledad 

se vuelve difícil de soportar que se deprime y Dios lo ve y le pregunta a Adán qué le 

pasaba. Adán responde que no tiene a nadie con quien hablar, por lo que Dios le dice a 

Adán que le va a dar una compañera, una mujer. Le dice a Adam que la mujer cocinará 

para él, lavará su ropa, siempre estará de acuerdo con cada decisión, dará a luz a sus hijos, 

nunca lo despertará en medio de la noche para cuidarlos cuando necesiten cambiarse o 

alimentarse, nunca lo regañará y siempre será la primera en admitir que está equivocada 

cuando no estén de acuerdo. Ella nunca tendrá dolor de cabeza, y le mostrará toda la 

compasión y comprensión que jamás necesitará. 

Adán le pregunta a Dios: "¿Cuánto diablos me costará una mujer así?" Dios dice: "Un 

brazo y una pierna". Entonces Adam responde: "¿Qué puedo conseguir por una 

costilla?" ¡Y el resto es historia! 

Si no estás buscando a Dios para satisfacer tus necesidades más profundas, tienes poco 

que darle a la otra persona y, como resultado, desarrollas expectativas insatisfechas de lo 

que tu relación hará por ti.  

Cuando ambos cónyuges buscan a Dios como su fuente y a su cónyuge como un recurso, 

sus necesidades más profundas son satisfechas y reciben una doble inmersión: tener algo 

que dar y algo que recibir de su cónyuge. 

El matrimonio cristiano es más que una "ceremonia civil" o una "entidad legal", aunque 

cualquier matrimonio conlleva responsabilidades civiles y legales. El Señor Jesucristo 

debe ser el centro de cualquier matrimonio para que tenga éxito. Con Cristo 

verdaderamente en el centro, un matrimonio no puede fallar. 

B. El matrimonio cristiano es un pacto y no un contrato 

Dios es un Dios que rompe y guarda pactos. Todo lo que Él hace en relación con las 

personas es a través de un pacto. Dios estableció el matrimonio como una relación de 

pacto, así que antes de que podamos entender lo que es el matrimonio, necesitamos 

aprender lo que es el pacto. Sin el compromiso vinculante de un pacto, un matrimonio es 

solo un contrato con algunas promesas en el papel. 

Puesto que el matrimonio es un pacto y no un contrato, no debe haber términos ocultos, 

ni lagunas. En el diseño de Dios, el pacto matrimonial es un pacto de por vida que solo 

se rompe con la muerte. En el mundo caído en el que vivimos, las presiones mundanas 

han degradado el aspecto del pacto del matrimonio a un contrato flexible que implica "si 

haces esto, yo haré aquello" y "si tú no haces esto, yo no haré aquello" y el "contacto" es 

nulo. 

El pacto es la clave para leer y entender la Biblia. También es el concepto central que 

necesitamos para entender todas las relaciones, especialmente el matrimonio.  

Entonces, ¿qué es un pacto? Nuestra palabra inglesa "pacto" proviene de la palabra latina 

convenire ("reunirse" o "estar de acuerdo"). Hoy en día, usamos la palabra "pacto" casi 

indistintamente con la palabra "contrato". Pero eso es muy engañoso cuando tratamos de 

comparar nuestra noción de contrato con las nociones bíblicas de “pacto” expresadas 

por la palabra hebrea berith y la palabra griega diatheke (dee-ath-ay-kay). 
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La diferencia entre pacto y contrato en el Antiguo Testamento y en toda la Biblia es 

profunda. Es tan profundo que casi podríamos decir que es la diferencia entre la 

prostitución (contrato) y el matrimonio (pacto). O entre poseer un esclavo (contrato) y 

tener un hijo (pacto).  

Hay dos grandes diferencias entre nuestra noción de contrato y la noción bíblica de pacto.  

En primer lugar, los contratos implican promesas, los pactos implican juramentos. 

Si tuvieras que contratar a un constructor para que construyera una nueva casa para ti, los 

dos redactarían un contrato en el que se haría una promesa que diría algo como esto: "Te 

doy mi palabra de que te pagaré esta cantidad de dinero por la casa que vas a construir 

para mí". El vendedor, a su vez, hace una promesa: "Te doy mi palabra de que si me 

pagas la suma que hemos acordado, te entregaré la escritura de esta casa". 

La promesa o "palabra" que cada uno de ustedes promete al otro es su nombre. Después 

de un acuerdo mutuo sobre los términos del acuerdo, cada uno firma su nombre en el 

contrato como una "señal" de que cumplirá su parte del trato o cumplirá su promesa.  

Los pactos son muy diferentes. En un pacto, elevas y mejoras tu promesa no solo dando 

tu palabra, sino también haciendo un voto y haciendo un juramento. Esto significa que 

invocas a una autoridad superior, llamas a Dios como tu testigo. 

Probablemente el juramento más conocido que conocemos es el que se hace antes de 

sentarse en el estrado de los testigos en una sala del tribunal. Pones tu mano sobre una 

Biblia y levantas tu derecha y te preguntan: "¿Juras que el testimonio que estás a punto 

de dar es la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad, con la ayuda de Dios?" 

Habiendo jurado decir la verdad, también le has pedido a Dios que te ayude a cumplir tu 

promesa. Has entrado en un estatus triangular: tú, el juez y Dios. Ahora, si mientes bajo 

juramento, te enfrentas a una doble amenaza: tiempo en la cárcel por perjurio, y eres 

susceptible de ser castigado por Dios. La otra cara de pedir la ayuda de Dios en un 

juramento es rendirse al juicio de Dios para decir, en efecto: "Seré condenado si no digo 

la verdad".  

La segunda gran diferencia entre los contratos y los pactos es que los contratos 

intercambian propiedad, los pactos intercambian personas. 

Los contratos implican que usted se comprometa a pagar una determinada suma de dinero 

y que la persona con la que está contratando le entregue un determinado producto o 

servicio. 

Sin embargo, los convenios son muy diferentes. Cuando las personas hacen un pacto, 

dicen: "Yo soy tuyo y tú eres mío". En un contrato, intercambias algo que tienes: bienes, 

servicios, productos, una propiedad, dinero, etc. En un pacto intercambias tu propio ser, 

te entregas a ti mismo a otra persona. 

Si recuerdas los votos matrimoniales cristianos típicos, notarás que confirman que se está 

haciendo un pacto, y no que solo se está firmando un contrato. El hombre y la mujer se 

hacen un juramento el uno al otro ante Dios y los testigos presentes que declara: "Estamos 

unidos hasta que la muerte nos separe". El amor de pacto es una disposición establecida 

por parte del amante, para buscar el bien de la persona amada por el bien de la persona 

amada y no como un subproducto de la autorrealización. 

Dietrich Bonhoeffer dijo: "No es el amor lo que sostiene tu matrimonio, sino el 

matrimonio lo que sostiene tu amor".  
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Una gran parte de los matrimonios del mundo son arreglados por los padres. Un hombre 

oriental dijo: "Ustedes, los occidentales, se enamoran y se casan. Nosotros, los orientales, 

nos casamos y aprendemos a amarnos". De acuerdo con la Biblia, el amor no es algo que 

te sucede, ¡es algo que puedes hacer que suceda! 

¡El matrimonio de pacto se basa en las relaciones, no en los derechos! El contrato 

dice: "¡Es mi derecho ser feliz!" El pacto dice: "Es mi responsabilidad encontrar mi 

felicidad en Dios".  

¡El matrimonio de pacto se enfoca en dar y no en recibir! Un contrato dice: "¡Hagamos 

un trato!". El pacto dice: "¡Aquí está tu regalo, para bien o para mal!" (Un esposo llevó a 

su esposa al pastor después de una semana de matrimonio y le dijo: "Puedes 

recuperarla". El pastor dijo: "Pero tú la tomaste para bien o para mal". "Sí", dijo el 

marido, "pero es mucho peor de lo que yo la creía"). 

¡El matrimonio de pacto se inicia desde una posición de confianza, no de 

desconfianza! El contrato dice: "Soy muy desconfiado, ¡así que debemos tener acuerdos 

prenupciales y postnupciales!" El pacto dice: "Confío y creo que serás fiel tal como lo 

prometo. Y si no lo estás, todavía hay gracia disponible para la restauración". 

¡El matrimonio por pacto se compromete a llegar hasta el final, no al divorcio! 

Alguien le pidió a Henry Ford, fabricante del Modelo T, que explicara el secreto de un 

buen matrimonio. "La misma fórmula que la fabricación de un coche de éxito", 

respondió. "Cíñete a un modelo". 

¡El matrimonio de pacto está centrado en Dios, no en sí mismo! El contrato dice: "Te 

encontraré a mitad de camino". El pacto dice: "¡Daré el 100 por ciento!"  

¡El matrimonio por pacto es empoderado por Dios para nuestras debilidades! El 

matrimonio por pacto proporciona compensación por las debilidades del otro. Dice: "Yo 

cubriré tus debilidades con mi fuerza y tú cubrirás mis debilidades con tu fuerza". 

B. ¡El matrimonio cristiano proporciona la base para la unión y la unidad en 

nuestros niveles más profundos! 

Construir sobre el Triángulo Recto proporciona tres cosas que usted y su cónyuge 

necesitan y que no pueden darse el uno al otro de manera consistente sin la presencia, la 

gracia y el poder de Dios: 

(1) Un amor incondicional – El matrimonio crea un clima en el que el amor se pone a 

prueba. Humanamente hablando, es imposible amar a alguien con un amor incondicional. 

Solo cuando el Espíritu Santo reside en nuestros corazones y Su amor se libera a nosotros 

y a través de nosotros podemos amar con amor ágape. El amor ágape es un interés 

misericordioso, decidido y activo en el verdadero bienestar de los demás, que no se 

desalienta ni siquiera por el odio, la maldición y el abuso, y no está limitado por el cálculo 

de merecimientos o resultados, sino que se basa únicamente en la naturaleza de Dios. 

Mientras que el amor eros y el philos dependen del valor de su objeto, el ágape es el amor 

que crea valor en su objeto. Dudley Hall define el amor ágape como: "esa esencia de la 

vida que da sin importar el costo para satisfacer las necesidades reales de otro, sin pedir 

nada a cambio". 

(2) Un perdón que no tiene fin -- Mateo 18:21-22, "Entonces Pedro se acercó y le dijo: 

Señor, ¿cuántas veces pecará mi hermano contra mí, y yo le perdonaré? ¿Hasta siete 

veces? Jesús le dijo: "No te digo siete veces, sino setenta veces siete". 

El pastor Fred Lowery comparte una gran historia sobre el perdón sin fin: "Una pareja 

que conocí, Tom y Ann, tenían un buen matrimonio. De hecho, su matrimonio era tan 
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bueno que habían empezado a darlo (y el uno al otro) por sentado. Otro hombre se dio 

cuenta de algunas de las necesidades insatisfechas de Ann y la convenció de que pasara 

la tarde con él. Antes de salir de casa, Ann se quitó el anillo de bodas y lo dejó en el 

fregadero de la cocina. Nunca antes le había sido infiel. 

Su breve cita terminó esa noche en la habitación de un motel donde Ann murió 

repentinamente de un ataque al corazón. ¡Imagínese el dolor y la agonía de Tom cuando 

fue a ese motel para identificar el cuerpo de su esposa infiel! El dolor, el rechazo, la ira y 

la decepción eran casi demasiado para él; pero con la ayuda de Dios, Tom superó sus 

emociones. En el funeral se acercó al ataúd para darle un último adiós. Con lágrimas en 

los ojos, se inclinó, besó a su esposa y le dijo: "Querida, te amo con todo mi corazón. Te 

perdono". Luego metió la mano en su bolsillo, sacó su anillo de bodas, se lo puso en el 

dedo y le dijo: "Te amo. Te perdono. ¡Eres mi esposa!" 

(3) Una actitud que es desinteresada – Mateo 16:24, "Entonces Jesús dijo a sus 

discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y 

sígame".  

Alguien sugirió que lo que el matrimonio hace por nosotros es sostener un espejo de 

nuestro pecado. Nos obliga a enfrentarnos a nosotros mismos honestamente y a considerar 

todos nuestros defectos, egoísmo y comportamientos y actitudes no cristianas. Desarrollar 

una actitud que no sea egoísta viene solo a través del proceso de muerte/resurrección de 

la cruz. 

Dudley Hall observa que la forma en que Dios trata con nuestro egoísmo y trae 

transformación es a través de la cruz. Él escribe: "El Espíritu Santo no viene a energizar 

una vida de autorrealización. El no esta tan interesado en que nos sintamos importantes 

debido al paquete de dones que Él nos ha dado. Él mora en nosotros y nos inspira a 

someter la tierra sirviendo en el poder y el modelo de Jesús, el siervo supremo. Lleva a 

buen término los beneficios adquiridos por la muerte de Jesús. No solo podemos 

abrazarlos para nosotros mismos, sino que tenemos el poder de ofrecerlos al resto de la 

tierra.  

Cuando intencionalmente hemos puesto nuestra vida disfuncional en la cruz, abrazado la 

nueva vida ofrecida por el Cristo resucitado, ajustado a la nueva vida renovando nuestra 

mente, dejando ir lo viejo y recibido la plenitud del Espíritu Santo, estamos abrazando el 

patrón eterno de transformación que Jesús modeló para nosotros. Este debe ser un 

procedimiento que se repite constantemente y que los creyentes realizan a diario. 

Cualquier forma de vida que sea disfuncional tiene que morir. La cruz es necesaria y 

extremadamente eficaz para hacer frente a nuestras perversiones. Sin embargo, si no 

abrazamos la cruz, su efecto será negado y se convertirá en nada más que una pieza de 

joyería". 

Elizabeth Achtemeier escribió una poderosa y preciosa descripción del amor de pacto: 

"Estaré contigo, pase lo que pase con nosotros y entre nosotros. Si mañana te quedas 

ciego, allí estaré. Si no logras éxito o estatus en nuestra sociedad, yo estaré allí. Cuando 

discutamos y estemos enojados, como inevitablemente lo haremos, trabajaré para unirnos. 

Cuando parezcamos totalmente en desacuerdo y ninguno de los dos tenga necesidades 

satisfechas, persistiré en tratar de restaurar nuestra relación. Cuando nuestro matrimonio 

parezca completamente estéril y no vaya a ninguna parte, creeré que puede funcionar y 

haré mi parte para que funcione. Y cuando todo sea maravilloso y seamos felices, me 

regocijaré por la vida juntos y continuaré esforzándome por mantener nuestra relación 

creciente y fuerte". 
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El matrimonio es un escenario para que se viva la bendición del Evangelio. El matrimonio 

es donde puede surgir el pecado más grande. Las luchas más profundas de la vida 

ocurrirán en la relación más primaria afectada por la caída. Nadie en la tierra tendrá más 

potencial para hacerte daño o hacerte bien que tu cónyuge. El matrimonio es donde la 

gracia más grande, o el dolor más grande, puede aflorar. Nuestros matrimonios son la 

base para el cambio. Es el lugar donde la exposición de nuestra necesidad del evangelio 

es más profunda. Es el lugar donde podemos ser perdonados. Es el lugar donde podemos 

perdonar. Podemos sacar belleza del quebrantamiento a medida que extendemos y 

experimentamos el perdón. 

Qué es un matrimonio exitoso: "UN MATRIMONIO EXITOSO ES AQUEL EN EL 

QUE DOS PERSONAS QUEBRANTADAS Y PERDONADORAS 

PERMANECEN COMPROMETIDAS, EN EL TRIÁNGULO DERECHO, A 

AMAR A DIOS y A AMARSE MUTUAMENTE EN UNA RELACIÓN DE 

SACRIFICIO LLENA DEL ESPÍRITU FRENTE A LAS HERIDAS Y 

DIFICULTADES DE LA VIDA". 

Para el cristiano, el matrimonio debe ser como la pareja que ha estado casada por 39 años. 

Habían pasado por momentos tormentosos, pero en el décimo año de su matrimonio, 

tuvieron la lucha por poner fin a todas las peleas. La esposa se enojó tanto que sacó su 

maleta del armario del dormitorio y comenzó a empacar. "¿Qué estás haciendo?", le 

preguntó su esposo. "Me voy". Así que, sin decir una palabra, cogió su maleta y empezó 

a llenarla con su ropa. "Ahora, ¿qué estás haciendo?", le preguntó su esposa, 

desconcertada. "Si te vas", le dijo con firmeza, "me voy contigo". Así también, en el 

matrimonio, si queremos que nuestros matrimonios sean fuertes y agradables a Dios, 

tenemos que comprometernos a "ir a donde ellos van, quedarse donde ellos se queden, y 

morir donde ellos mueran".  

"Muchas parejas que entran a un servicio religioso el domingo por la mañana 

simplemente están existiendo, no prosperando en sus matrimonios. Algunos cónyuges se 

sienten solos, aburridos, vacíos, enojados, asustados o confundidos. Puede parecer que 

saben qué hacer y cómo hacerlo, pero las apariencias a menudo engañan, especialmente 

en el matrimonio. Muchas de estas parejas viven con un desprecio subyacente el uno por 

el otro. Sus sonrisas esconden un odio silencioso hacia el otro. Otros viven con una 

distancia no declarada y en gran medida ignorada que les roba cualquier esperanza real 

de cambio. Nuestros matrimonios pueden crecer. Pueden escapar del ciclo de 

aburrimiento, vacío, ira y miedo, pero no sin una evaluación honesta. Pero no seamos 

pesimistas. Tenemos opciones. Podemos aprender a vivir con lo que está mal, lo que nos 

lleva al desprecio, la distancia o la ingenuidad, o aprender a pelear, luchar, buscar 

honestamente, pedir y llamar. La intención de Dios es que nuestros cónyuges sean 

nuestros aliados, amigos íntimos, amantes, guerreros en la guerra espiritual contra las 

fuerzas del maligno." - (Dr. Dan Allender y Dr. Tremper Longman, Aliados Íntimos) 

¿Qué hay de mejorar su matrimonio de un contrato a un pacto divino? Reúna a su cónyuge 

a su lado y tenga un servicio privado de renovación en el que "actualice" su compromiso 

con el pacto declarando: "En este día de ________ ____ del año ______ afirmo este 

pacto contigo, (nombre de pila de tu cónyuge), para vivir contigo / de acuerdo con 

la voluntad de Dios para nuestro matrimonio / y para reflejar nuestra relación de 

pacto con Él. / Te amaré, te consolaré, / te honraré y te guardaré / en la salud y en 

la enfermedad. / Abandonaré a todos los demás / y permaneceré fiel a ti / mientras 

ambos vivamos, / para la gloria de Dios, nuestro Padre Celestial".  

Luego oren juntos pidiéndole al Señor que confirme su confesión con sus bendiciones 

manifiestas.  
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Capítulo 2 

 
 

Un matrimonio exitoso requiere 

construir sobre el "TRÁNGULO 

RECTÁNGULO" - Segunda parte 

 

Génesis 2:18-25, "Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; Haré de él 

un ayudante digno de él". Y el Señor Dios formó de la tierra todas las bestias del campo 

y todas las aves del cielo, y las trajo al hombre para ver cómo las llamaría. Y como quiera 

que el hombre llamara a cada criatura viviente, ese era su nombre. El hombre dio nombre 

a todos los animales, a las aves del cielo y a todas las bestias del campo. Pero para Adán 

no se encontró un ayudante adecuado para él. Y el Señor Dios hizo caer un sueño 

profundo sobre el hombre, y mientras dormía, tomó una de sus costillas y cerró su lugar 

con carne. Y la costilla que el Señor Dios había tomado del hombre, la convirtió en mujer, 

y se la llevó al hombre. Entonces el hombre dijo: "Esto es hueso de mis huesos y carne 

de mi carne; se llamará Mujer, porque fue sacada del Hombre". Por tanto, dejará el 

hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. Y el 

hombre y su mujer estaban desnudos y no se avergonzaron". 

 

Decir que el hogar estadounidense típico necesita un cambio de imagen extremo es un 

eufemismo clásico. Cuando uno de cada dos matrimonios termina en divorcio; cuando 

los estados del cinturón bíblico lideran a la nación en el divorcio; cuando los cristianos 

profesantes en las iglesias tradicionales se divorcian más rápidamente que los no 

cristianos (27 por ciento a 23 por ciento), se necesita desesperadamente un cambio de 

imagen extremo en el hogar. 

A Ruth Graham le preguntaron en el quincuagésimo aniversario de bodas de ella y Billy 

si alguna vez había considerado el divorcio. Ella respondió: "¡Divorcio no, asesinato, sí, 

muchas veces!" 

Sin duda, muchas esposas pueden identificarse con la esposa del congresista que buscó 

el consejo de un adivino. El adivino profetizó: "Prepárate para la viudez. Tu marido está 

a punto de morir de forma violenta".  

La esposa suspiró profundamente y preguntó: "¿Seré absuelta?" 

Para aquellos de ustedes que están familiarizados con el popular programa de televisión, 

Extreme Home Makeover, recordarán cómo seleccionan una casa que no está en 

condiciones deseables y luego requieren que la familia que vive allí entregue las llaves a 

los maestros artesanos que en unos breves días la convierten en la casa de sus sueños. 

Dios tiene un plan de cambio de imagen extremo del hogar y la buena noticia que ofrece 

es que ya sea que su matrimonio sea normal o horrible, tiene el potencial de ser increíble 

si ambos cónyuges entregan las llaves de su hogar al Maestro Constructor, el carpintero 

de Nazaret, ¡el Señor Jesucristo!  
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Dios creó el matrimonio y la familia para perfeccionar a los individuos (Génesis 2:18); 

para la procreación (Gn 1:280; por placer; (Proverbios 5:15-19); para la asociación (I 

Pedro 3:7) y como una imagen de la relación final que Él desea, y tiene imperfectamente 

ahora, pero que tendrá perfecta y eternamente con Su Novia, el pueblo de Dios, la Iglesia.  

Básicamente, hay cinco leyes fundamentales para un matrimonio exitoso: 

1. Una comunión disfrutada por pacto  

Mateo 19:6, "Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre".  

Bíblicamente, ¡un hogar exitoso debe construirse sobre el "triángulo correcto"! En la mayoría 

de los casos, el viejo axioma "tres es una multitud" es cierto. Sin embargo, hay un sentido en el 

que la tercera persona derecha podría crear el triángulo correcto para construir un hogar feliz.  

   

 

En un matrimonio de "Triángulo Correcto", Dios es el foco y el centro. Su reino debe ser buscado 

continuamente primero. Cuando las parejas buscan una intimidad cada vez más profunda con su 

Dios, no solo se acercan más a Él, sino también el uno al otro. 

El matrimonio cristiano comienza y es respaldado por los votos sagrados y el juramento 

solemne del pacto, y no solo por un contrato legal. 

2. Una relación decididamente priorizada  

Génesis 2:24a, "... Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre..." 

¡El plan familiar de Dios se basa en el hombre y la mujer en compañerismo íntimo 

y asociación! 

En Génesis 2:18 se nos instruye que Dios iba a arreglar la parte "no buena" de Su plan 

familiar: "Entonces Jehová Dios dijo: No es bueno que el hombre esté solo; Haré de él 

un ayudante digno de él".  

La palabra "idóneo" o "ayudante" en 2:18 significa ceñir, afirmar o reunirse. Literalmente 

el hebreo traduce: "según lo que está delante de él". Un ayudante, las palabras hebreas son, 

ezer kenegdo en el original, y significa lo que corresponde a; una finalización y 

correspondencia o una contraparte complementaria, un igual pero opuesto. Esto revela 

que la esposa de Adán había de ser su aliada amada y no su acérrima adversaria. Esto 

significa que la mujer fue hecha como alguien igual y adecuada al hombre. Ella fue creada 

para ser alguien que respondiera a su cara, no una esclava, ni una inferior, sino su 

compañera. 

Dios creó a la mujer perfecta para Adán. La palabra traducida como "hecho" en Génesis 

1:7, significa moldear. Se utiliza para dar forma a una vasija de barro. Sin embargo, la 

palabra para cuando Dios "hizo" a la mujer en Génesis 2:22 significa modelar, construir o 
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hacer a mano. En otras palabras, Eva era un modelo especial en cada detalle exacto. Ella le 

correspondía física, emocional, social, intelectual y espiritualmente. 

El relato de la creación en Génesis revela que Eva fue tomada del costado de Adán, no de 

su cabeza para ser dominada por él, ni de sus pies para ser pisoteada por él, sino de su 

costado para ser igual a él, de debajo de su brazo para ser protegida por él y de cerca de su 

corazón para ser amada por él. 

Adam la llama "Issha", que literalmente significa "maness". La mujer fue la última y mejor 

de la creación de Dios. Aunque Adán era la cabeza, Eva era la corona sobre su cabeza. Era 

un diez perfecto en todos los aspectos, la mujer más hermosa, inteligente y encantadora que 

jamás haya caminado sobre la tierra de Dios. Ella llegó a él sin pasado, solo con un futuro. 

Cuando Dios se la presentó a Adán, ella lo capturó con la contemplación del amor  

Cuando Dios despertó a Adán de su profundo sueño y le ofreció su ayuda idónea, fue amor 

a primera vista. Ocasiones como esta exigen palabras especiales y apropiadas. La primera 

frase que salió de los labios de Neil Armstrong, al pisar la superficie de la luna, "Un 

pequeño paso para el hombre, un gran salto para la humanidad", no fue espontánea, había 

sido cuidadosamente pensada durante meses. No fue así con Adán, cuando vio a Eva, se 

puso a cantar. Ahora, a primera vista, lo que dijo no parece ser muy romántico. De hecho, 

suena más como una pagina de un libro de anatomía que como un poema de amor. Pero en 

realidad es una declaración conmovedora de un corazón que arde y rebosa de amor. La 

expresión hebrea "Esto es ahora" tiene un significado comparable a nuestra expresión 

moderna, "Tengo el compás o el ritmo". Adam cantó: "Ahora tengo el ritmo. Aquí está la 

nota que faltaba en mi vida. ¡Cariño, vamos a hacer música juntos!". 

Su poema o canción de amor era una declaración de su aceptación de ella. Era una 

afirmación de su integridad, un compromiso con la unión, una aceptación de la 

responsabilidad y una celebración de la unidad.  

El Dr. F. Nigel Lee observó sagazmente: "Existe el dolor doloroso del amor insatisfecho 

en el costado de cada hombre hasta que encuentra alivio en el amor que le corresponde a 

una mujer, y hasta que en un matrimonio dichoso se adhiere a su esposa y se convierte en 

una carne con ella, recuperando así su costilla perdida". 

El autor Mike Mason escribe: "Estar casado es haber encontrado en un completo extraño, 

un pariente cercano y perdido hace mucho tiempo; un verdadero pariente consanguíneo aún 

más cercano a nosotros que el padre o la madre". 

Continuó diciendo: "El matrimonio es, antes que cualquier otra cosa, un acto de 

contemplación. Es una reflexión divina, un ejercicio de asombro, esto es evidente desde 

el principio, desde el momento en que un hombre y una mujer se miran por primera vez 

y se dan cuenta de que están enamorados. Todo comienza con una mirada maravillosa, 

una mirada impotente, una irresistible compulsión por el simple hecho de contemplar... 

¡Porque de repente hay tanto que ver! Mucho se revela cuando dos personas se atreven a 

permanecer en el resplandor del amor del otro. Y así hay una parálisis divina de la 

adoración, todo lo demás se detiene, o al menos se desvanece en el fondo, y el amor 

mismo ocupa el centro del escenario. De repente, por lo que parece ser la primera vez en 

la vida, a uno se le presenta física y tridimensionalmente un objeto que es totalmente 

digno del amor y la devoción incondicionales de uno. Eso es lo que significa 

"enamorarse". Naturalmente, uno no puede creer lo que ven sus ojos. Ese amor debe venir 

encarnado, encerrado en la carne, caminando y hablando. 

Cuando este acontecimiento tiene lugar entre un hombre y una mujer, significa que para 

siempre estos dos estarán condenados cuando no tengan nada que hacer para estar juntos, 
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a menos que sea ante todo el asunto de continuar con esta misma maravillosa mirada a 

los ojos, esta contemplación impotente del misterio de su amor. Porque el matrimonio, 

tan simple como puede definirse, es la contemplación del amor de Dios en y a través de 

la forma de otro ser humano. Es una fascinación hechizada por la mera encarnación de 

algo tan puramente espiritual. Sin esta actividad, todos los demás movimientos, deberes 

y actividades del matrimonio estarán vacíos". 

En el matrimonio de Eva con Adán, ella lo completó - 2:24, "Entonces el hombre dijo: 

Esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne; se llamará Mujer, porque fue sacada 

del Hombre".  

Adán reconoció inmediatamente que Eva lo había completado cuando declaró que ella era 

hueso de sus huesos y carne de su carne. La recibió como su contraparte y su cumplido. La 

esposa era un don de Dios, no para conquistarlo o paralizarlo, sino para completarlo. Cada 

debilidad en él debe ser equilibrada por las fortalezas de ella. Cada debilidad en ella debe 

ser equilibrada por las fortalezas de él.  

Ella comparte su nombre, satisface sus necesidades y fortalece su naturaleza. Son 

compañeros, socios y herederos juntos de la gracia de la vida.  

Estar hecho del hombre y para el hombre no es una posición "chovinista". Neil Anderson 

observa: "El hombre se siente honrado por el reconocimiento de que la mujer fue creada 

para él. La mujer se siente honrada por el reconocimiento de que el hombre está 

incompleto sin ella. Con humildad, la mujer reconoce que fue hecha para el hombre. Con 

humildad, el hombre reconoce que está incompleto sin la mujer. Ambos comparten la 

misma dignidad, honor y valor debido a su propósito creado". 

Después de su matrimonio, Eva complementó a Adán. La esposa es el corazón del hogar, 

y el esposo es la cabeza. La cabeza y el corazón trabajando de manera cooperativa producen 

un cuerpo sano. Pero en competencia entre sí producen un cadáver. El feminismo moderno 

es un intento de enfrentar a la mujer contra el hombre.  

Se insta a las mujeres a salir de la esclavitud del matrimonio y las tareas domésticas y entrar 

en la libertad y la igualdad de la masculinidad. Pero cada paso que se aleja del diseño 

original de Dios es un paso hacia abajo hacia la destrucción de todo aquello para lo que la 

mujer fue diseñada.  

Adán fue creado con la constitución física e interna para iniciar, entrar, crear y dar forma a 

partir del caos. Eva fue creada con la constitución física e interna para recibir, gestar, nutrir 

y dar forma a las relaciones a partir de la forma.  

Un esposo fuerte está diseñado para atraer la fuerte ternura de su esposa. Y la tierna esposa 

dará a luz la tierna fuerza de su esposo. Cuando tanto el esposo como la esposa se esfuerzan 

por crecer a la semejanza de Dios como hombre y como mujer, igualmente crecerán y 

moldearán al otro para contribuir a la asignación de llenar la tierra y someterla al carácter 

de Dios. 

Ahora volvamos a nuestro punto original: El matrimonio comienza con la partida (v 

24). Lo que está en juego en este principio es el de las prioridades. ¿Quién es el número 

uno después de Dios? Es ser la esposa o el esposo de uno, no los hijos, el trabajo, los 

padres, los amigos, los pasatiempos, etc. 

La palabra hebrea para "afiliarse" en Génesis 2:24 sugiere el hecho de un pacto sagrado, 

porque este es el mismo término que se usa para que Israel mantenga su relación de pacto 

con Yahvé (Deuteronomio 4:4; 10:20). Deuteronomio 10:20, "Temerás a Jehová tu 

Dios; A él servirás, y a él te unirás, y jurarás por su nombre".  
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El matrimonio comienza con el abandono de todas las demás relaciones, amistades y 

asociaciones en lo que respecta a las prioridades de atención y tiempo dado.  

Nótese que en el versículo 24, Dios especifica la relación más cercana fuera del 

matrimonio: la relación paternal. En esencia, Dios está insinuando que si es necesario 

dejar a tu padre y a tu madre, entonces ciertamente todos los lazos menores deben 

romperse, cambiarse, reorganizarse en cuanto a prioridad, o dejarse atrás. 

"Irse" es una palabra fuerte. No admite vuelta atrás. No podemos insistir demasiado en 

esto. El propósito final que Dios tiene para la unidad nunca se puede saber si hay una 

"política de puertas giratorias" (entrada y salida, ida y vuelta), en la que uno u otro de 

los cónyuges regresa con frecuencia a la casa de sus padres o amigos cada vez que surge 

un problema. Aunque el versículo está dirigido al hombre, también incluye a la mujer. 

Pasa de la sujeción a una jefatura, la casa de su padre, a otra, la de su marido. Es el esposo 

quien tiene la gran responsabilidad de establecer una nueva jefatura y liderazgo 

abandonando su lugar de sujeción en la casa de su padre. 

Dejar a los padres no es solo un evento físico, sino también jurisdiccional. Correr a casa 

o llamar a los padres para discutir las faltas de su cónyuge es quebrantar la ley 

jurisdiccional de Dios. Su lealtad ahora es principalmente a su cónyuge. Alguien aconsejó 

con razón: "Pida a sus padres recetas o consejos sobre cómo reparar el hogar, pero no 

tenga consejos de guerra sobre cómo cambiar todos los malos hábitos de su pareja".    

Algunos de los consejos que dan los padres y amigos nos dejan sintiéndonos como la 

gente de la iglesia que escuchó a uno de los diáconos ponerse de pie para hablar en un 

intento de traer reconciliación a la iglesia en disputa. Cuando se puso de pie para hablar, 

dijo nerviosamente: "Hermanos, propongo que lo que tenemos que hacer es pararnos 

cara a cara, espalda con espalda, mirarnos a los ojos y seguir adelante". ¡Claro! ¿Decir 

qué? 

Una joven se casó una vez con un hombre llamado Dust; Al cabo de un rato comenzaron 

a discutir, y ella intentó regresar a la casa de su padre, pero papá se negó a recibirla, 

diciendo: "Polvo eres, y al polvo volverás". Ese fue un Padre sabio y guiado bíblicamente. 

El matrimonio establece una prioridad nueva y permanente en las relaciones. El 

compromiso principal de un hombre debe ser con su esposa, y el compromiso principal 

de la mujer debe ser con su esposo. Cada uno debe honrar a sus padres, pero debe tener 

lugar una partida. De lo contrario, este apego puede ser extremadamente perjudicial para 

el matrimonio. 

3. Una asociación celosamente perseguida – Génesis 2:24b – Escisión 

El matrimonio es un vínculo de por vida entre dos personas que tienen el mismo valor y 

roles distintos. La relación matrimonial debe ser de interdependencia mutua y de amor y 

respeto mutuos. El diseño de Dios para el matrimonio es una asociación libre de actitudes 

de inferioridad o superioridad. Un hombre se acercó a la vendedora de una gran librería 

y le preguntó: "¿Puedes decirme dónde encontraré el libro "El hombre, el sexo superior"? 

—Claro —replicó la mujer—, está arriba, en el Departamento de Ciencia Ficción. 

El matrimonio implica una escisión. Génesis 2:24, "Por tanto, dejará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne." No tiene sentido irse 

a menos que esté dispuesto a pasar toda una vida cortando. Llegar a ser una sola carne 

sugiere un proceso y no un hecho instantáneo. Esto comienza en el altar del matrimonio 

y es una búsqueda de toda la vida. La palabra "adherirse" podría traducirse como 

"perseguirla celosamente y aferrarse enérgicamente a ella por el resto de su vida". 
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Aferrarse significa "adherirse, pegarse, estar unido por algún lazo fuerte". El verbo 

sugiere una acción determinada y continua en su significado esencial. En otras palabras, 

nos aferramos porque elegimos aguantar. No hay nada pasivo en el acto de cortar.   

En el Nuevo Testamento, la forma griega de la palabra "hendidura" significa "pegarse 

como pegamento, soldarse para que los dos no puedan separarse sin daños graves para 

ambos". 

El voto matrimonial al que ambas partes prestan juramento declara: "Te tomo para bien 

o para mal, en la prosperidad o en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y 

abandonando a todos los demás, prometo unirme solo a ti mientras ambos vivamos". 

4. Una propiedad mutuamente compartida – Gn 2:24c – Unir - "... y 

llegarán a ser una sola carne".  

1 Corintios 7:3-5, "El marido debe dar a su mujer sus derechos conyugales, y asimismo 

la mujer a su marido. Porque la mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, pero el 

marido sí. Del mismo modo, el esposo no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, pero 

la esposa sí. No os privéis los unos de los otros, excepto tal vez por un acuerdo por un 

tiempo limitado, para que os dediquéis a la oración; sino que luego volved a reuniros, 

para que Satanás no os tiente a causa de vuestra falta de dominio propio". 

Eugene Peterson, El Mensaje - 7:3-5, "El lecho conyugal debe ser un lugar de 

reciprocidad: el esposo busca satisfacer a su esposa, la esposa busca satisfacer a su esposo. 

El matrimonio no es un lugar para "defender sus derechos". El matrimonio es una 

decisión de servir al otro, ya sea en la cama o fuera de ella". 

En Génesis 2:24, "llegar a ser una sola carne" significa llegar a ser una sola persona; de 

hecho, B. B. Baxter dijo: "La palabra hebrea para 'carne' se refiere no solo al aspecto 

físico de nuestra existencia, como si pudiéramos divorciar nuestra carne de nuestras 

mentes, sino que la palabra también tiene el significado de 'persona', y se refiere a nuestros 

cuerpos y mentes juntos". 

El matrimonio es una unión completa en la que todo lo que antes se poseía y se 

administraba individualmente o por separado, ahora se administra conjuntamente. Las 

cosas, el dinero y las necesidades ya no son "mías" o "tuyas", sino que ahora son 

"NUESTRAS". Ambos individuos renuncian a sus identidades personales, carreras y 

metas en una nueva identidad y carrera singulares. 

Note que Pablo dice que esto incluye los cuerpos del esposo y la esposa en cuanto a 

satisfacer las necesidades sexuales del otro.  

El sexo en el matrimonio debe ser, de una manera pequeña, pero significativa, como 

regresar al Jardín del Edén. Cuando dos personas que aman a Dios se unen físicamente 

en la relación matrimonial, esa unión no es solo para ellos. También es para Dios. Ese 

acto de reunirse no solo les da placer; También le da placer.  

Es un acto de adoración en el sentido más elevado. Cuando nos entregamos 

completamente a la persona que amamos, realmente nos estamos entregando a Dios. 

Nuestra sexualidad es una ventana importante al corazón de Dios. ¿Cuál fue su propósito 

al crear el sexo? ¿Procreación? Sí, pero mucho más que eso, Él nos dio el sexo para 

despertar y satisfacer el hambre de intimidad, de unión, sí, de unión final con Dios. 

Porque, como veis, en la creación, Dios dividió Su propia imagen por la mitad, varón y 

hembra, y por eso el hombre y la mujer se acercan el uno al otro; para reunirse y 

convertirse en una sola carne; la imagen original de todo Dios. Gordon Dalby escribe: 

"Hoy, por lo tanto, como siempre, nos sentimos atraídos por el sexo opuesto no para hacer 
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bebés, no para perpetuar una especie, sino porque desde las raíces de nuestra creación 

compartimos una memoria sagrada de la especie, un antiguo recuerdo interior de que en 

un tiempo fuimos hombre y mujer. El deseo sexual es un recuerdo arquetípico, la voz del 

Creador/Espíritu/Dios clamando: "¡Regresa y regresa de tu separación a la unidad de la 

que te creé!" 

El sexo es tan poderoso que, a menos que esté contenido y se mantenga dentro de un 

compromiso de un hombre a una mujer de por vida llamado matrimonio, ¡destruirá la 

civilización! 

¡Es responsabilidad de la mujer (que, por cierto, es sexualmente superior) domar al 

bárbaro llamado hombre! George Gilder escribe: "Los hombres codician, pero no saben 

para qué; esparcen la semilla, pero desprecian las estaciones de crecimiento; Persiguen el 

poder y la gloria, pero pierden el sentido de la vida. Las mujeres deben empezar por decir 

que no. En un mundo donde las mujeres no dicen que no, el hombre nunca se ve obligado 

a establecerse y tomar decisiones serias. Su deseo sexual, la compulsión más poderosa de 

su vida, nunca se utiliza para convertirlo en parte de la civilización como sostén de la 

familia. Si una mujer no lo obliga a hacer un compromiso a largo plazo, es decir, a casarse, 

en general, no lo hace. Desde una perspectiva humana, son las mujeres las que 

transforman la lujuria masculina en amor; que transforman a los cazadores en padres; que 

desvían el poder en un impulso para crear. Las mujeres conciben el futuro del que los 

hombres tienden a huir; alimentan a los niños que los hombres ignoran". 

El placer sexual debe ser regulado por el principio de que la sexualidad de uno no debe 

estar orientada hacia uno mismo, sino hacia los demás. Debe haber una donación social 

basada en el principio de propiedad mutua. Un hombre dijo que él y su esposa tenían una 

relación generosa, ella dio su opinión y decisión y él cedió. 

De acuerdo con el principio de derechos, no debe haber negociación sexual entre las 

parejas casadas, tales como: "Puedes tener relaciones sexuales si me compras un coche 

nuevo; dame otra tarjeta de crédito, etc." Algunas almas amargadas usan erróneamente el 

sexo como un arma de venganza para vengarse o castigar a otros. Las relaciones sexuales 

son iguales y recíprocas.  

Al "unirnos" como "una sola carne", aprendemos que en lo que respecta a la intimidad 

sexual, debe haber una participación personal y una gratificación mutua.  

En 1 Corintios 7, Pablo no le da al hombre derechos superiores a los de la mujer. La 

iniciación mutua y la estimulación mutua de las relaciones son legítimas. La enseñanza 

de los derechos mutuos implica, entre otras cosas, la participación activa mutua en el acto 

sexual. 

Aunque el sexo puede y muchas veces es una decepción frustrante al principio, puede 

convertirse en la hermosa experiencia que Dios quiso que fuera, a través del tierno y 

amoroso cuidado y la fe. Para la pura emoción del éxtasis físico no hay nada que se 

compare con la unión sexual entre personas enamoradas. Es, creo, un tipo de éxtasis 

espiritual y gozo que a menudo abruma al pueblo de Dios cuando se acercan a él en la 

íntima relación espiritual de alabanza y adoración. 

Volvemos a la declaración de Gordon Dalby para concluir este punto: "El matrimonio y 

la intimidad física son una ventana al corazón de Dios. Ha de ser un anticipo de la unión 

final del Novio y Su Novia en una bienaventuranza eterna. ¡Toda la perversión del sexo 

por parte de la humanidad se deriva de la pecaminosidad del corazón humano y de la 

renuencia a estar en una relación apasionada, dependiente, íntima y satisfactoria con un 

Padre/Dios Amoroso!" 
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5. Un compañerismo completamente expuesto – Génesis 2:25 – 

"Desnudo" 

Génesis 2:25, "Y el hombre y su mujer estaban desnudos y no se avergonzaron". Esta era 

la intimidad real, que todos los cónyuges anhelan y rara vez obtienen porque temen la 

transparencia. 

Este no es un versículo que justifique la desnudez, o como se le llama en la lengua 

vernácula moderna, "naturismo". Al investigar en Internet en busca de material que 

explique esta expresión, "desnudo y sin vergüenza", me sorprendieron los numerosos 

sitios que usaban este versículo de las Escrituras para justificar ir por ahí en el "traje de 

cumpleaños". 

Este versículo trata sobre la intimidad desinhibida, un nivel de intimidad que se perdió 

después de la rebelión autoconsciente del hombre contra Dios en el Jardín del Edén. 

(Alguien definió la INTIMIDAD como "EN-MÍ-(Él o Ella)-VER"). Después de su caída 

en el pecado, se nos dice que Adán y Eva sabían que estaban desnudos e hicieron cubiertas 

de hojas de higuera para ocultar sus cuerpos expuestos. Antes de su pecado, creo que 

había un resplandor resplandeciente de gloria divina que velaba su desnudez, y una 

conciencia de Dios y de los demás en lugar de una conciencia de sí mismos que los hacía 

ajenos a su desnudez. Esta gloria se perdió cuando la vida y la luz de Dios los 

abandonaron en sus decisiones rebeldes. 

De una fuente que no documenté, vienen estas ideas útiles sobre la expresión "desnudo y 

sin vergüenza". ¿Qué significaba la palabra "desnudo" para los lectores hebreos originales 

de este texto? Entre los hebreos, el estado de desnudez se asociaba con mayor frecuencia 

con la humillación. Se usaba como una descripción de la pobreza (Job 24:7), como una 

referencia a las ofensas sexuales (Levítico 20:18-19), como una indicación de indecencia 

(Génesis 9:20-27), como un reconocimiento de estar bajo el juicio de Dios (Deuteronomio 

28:48) y como un signo de culpa y vergüenza (Génesis 3:7,10-11; Éxodo 28:42-43; Oseas 

2:3). En resumen, para los hebreos la desnudez no era considerada como algo bueno. 

Esto significa que habría sido aún más impactante para los lectores originales de este 

versículo saber que el hombre y su esposa estaban desnudos y no avergonzados. Para los 

hebreos, esta revelación habría sido una indicación dramática de cuán profundamente 

había caído la raza humana en el pecado. En marcado contraste con la vergüenza y la 

humillación asociadas con la desnudez, vemos a una pareja casada perfectamente a gusto 

el uno con el otro. Su amor perfecto el uno por el otro fluía del amor perfecto que Dios 

había derramado sobre ellos. En su relación no había ningún indicio de codicia, lujuria o 

explotación porque Dios les había provisto de todo lo que podían necesitar: comida, 

abundantes recursos, compañía y descanso sabático en su presencia, en su tabernáculo 

(El jardín mismo). Las relaciones entre Dios y el Hombre, el Hombre y el Hombre, y el 

Hombre y la Creación estaban en perfecta armonía.  

Por supuesto, este sigue siendo el propósito de Dios para Su creación: Su pueblo en Su 

lugar bajo Su bendición; una restauración de las relaciones que se rompieron como 

resultado de la rebelión de la humanidad contra Él. Esa misma intimidad desvergonzada 

que definió la relación entre el hombre y la mujer en Génesis 2:25 define la relación entre 

el Hijo encarnado y glorificado y Su Padre. La redención en Cristo significa que cuando 

Jesús venga a reunir a su pueblo, la ropa una vez más no será una preocupación para ellos, 

porque estarán vestidos de su gloria". 

A Martin, de diez años, le preguntaron: "¿Qué hace la mayoría de la gente en una cita?". 

Él respondió: "En la primera cita, simplemente se dicen mentiras, y eso generalmente los 

interesa lo suficiente como para salir para una segunda cita". Esconderse, engañar, la falta 
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de apertura real es una parte de nuestra pecaminosidad que debe ser vencida por el trabajo 

continuo de ser llenos del Espíritu. 

Keith Intrator revela la importancia estratégica del compromiso del pacto matrimonial 

para crear un entorno para "la desnudez, la intimidad y la transparencia": "Para cada grado 

de intimidad, debe haber un grado correspondiente de compromiso. Si un hombre lleva a 

una mujer a un nivel de intimidad más allá de lo que realmente está comprometido, la ha 

violado como persona". ¿Por qué la ha violado? Porque expone su desnudez sin la 

cobertura y la seguridad de un compromiso de por vida. 

Alan Wright, en su excelente libro, "Shame Off You" escribe: "Decir que Adán y Eva 

"no sintieron vergüenza" significa que nunca tuvieron un momento de preguntarse si el 

otro estaba pensando algo crítico. Significa que nunca tuvieron el más mínimo temor de 

que si decían algo tonto o no eran lo suficientemente románticos o compraban el regalo 

de cumpleaños equivocado, serían rechazados. En una relación libre de vergüenza, cada 

gramo de su energía se dedicó a explorar su futuro en lugar de cubrir sus huellas". 

Desde la caída del hombre, el pecado, la timidez y la vergüenza han hecho que nos 

escondamos de Dios y de los demás. Pero en un matrimonio cristiano, en el que la pareja 

está siendo llena del Espíritu Santo, existe el potencial dinámico disponible que los 

capacitará para trabajar hacia un compañerismo de transparencia, aceptación y sin 

vergüenza.  

Estaban desnudos y no avergonzados, sin agendas ocultas, cuerpo, mente y espíritu 

desnudos, relaciones plenas, porque eran conscientes de Dios y de los demás, en lugar de 

ser conscientes de sí mismos. 

El designio de Dios para el matrimonio involucra la totalidad de nuestras personalidades: 

espiritualmente hay que asumir un servicio íntimo; Emocionalmente hay un romance para 

disfrutar; Mentalmente hay un compañerismo que compartir; Físicamente hay una 

sexualidad que conocer, que sentir juntos, compartir juntos, servir juntos, conocer juntos.  

La clave para un matrimonio bueno y que honra a Cristo es la misma que la clave para el 

éxito personal e individual en la vida: ¡irse, separarse y unirse en una relación de amor 

apasionado con Cristo! 

El Esposo celestial, el Señor Jesucristo, pregunta: "¿Me dejarás ser tu Amado, tu cabeza 

y esposo, el Amante de tu alma? ¿Me seguiréis en el sufrimiento y la soledad y soportaréis 

las dificultades por Mi causa? ¿No pediréis ninguna recompensa excepto Mi sonrisa de 

aprobación y Mi palabra de alabanza? ¿Te rendirás a Mi voluntad? ¿Me darás el control 

total de ti mismo y de todo lo que tienes? ¿Te contentarás con complacerme a Mí y solo 

a Mí? ¿Puedo salirme con la mía contigo en todas las cosas? ¿Te separarás de todos los 

demás amantes y me invitarás a tener una relación del tipo IN-TI-MI-DAD contigo? ¿Me 

aceptaréis como vuestro Esposo celestial y dejaréis que todos los demás se adhieran solo 

a Mí, y esto para siempre?"  

¡LO HARE ES LA UNICA RESPUESTA ADECUADA! 
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Capítulo 3 
 

 

 

Esposos: ¡aprendices amorosos y de por 

vida!  

 

Efesios 5:25-30, "Maridos, amad a vuestras mujeres, como Cristo amó a la iglesia y se 

entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola limpiado en el lavamiento del 

agua con la palabra, a fin de presentarse a sí mismo la iglesia en esplendor, sin mancha 

ni arruga ni cosa semejante, para que sea santa y sin mancha. De la misma manera, los 

esposos deben amar a sus esposas como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, 

se ama a sí mismo. Porque nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la alimenta 

y la cuida, así como Cristo a la iglesia, porque somos miembros de su cuerpo". 

1 Pedro 3:7, "De la misma manera, maridos, habitad con vuestras mujeres con 

entendimiento, honrando a la mujer como vaso más débil, pues ellas son herederas con 

vosotros de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no sean estorbadas."  

El matrimonio ha sido descrito como una especie de ceremonia de graduación en la que 

un becario pierde su licenciatura sin haber adquirido nunca una maestría. Los recién 

casados no tardan mucho en descubrir que su licencia de matrimonio era en realidad solo 

un permiso de aprendizaje, ¡y ambos tienen mucho que aprender! 

Aunque nuestras ceremonias de boda modernas hacen de la novia el foco central del 

matrimonio, la Biblia dirige el foco de atención sobre el novio, el esposo. ¿Por qué? 

Porque él es la cabeza del hogar, el que da forma la imagen, el que confirma la identidad 

y el que llama al destino del hogar, y sin una buena cabeza, el resto del cuerpo está, en el 

mejor de los casos, lisiado y, en el peor, muerto.  

La mayoría de los esposos trabajan duro para tener éxito en sus trabajos, pero no tienen 

la misma ética de trabajo hacia sus matrimonios. Sin embargo, un buen matrimonio no es 

algo que se encuentra, sino algo por lo que ambos cónyuges trabajan duro. Demasiadas 

parejas desarrollan la actitud de Glenn, de siete años, quien declaró: "Si el matrimonio es 

algo parecido a aprender a deletrear, no quiero hacerlo. Lleva demasiado tiempo".  

El arduo trabajo para los esposos requiere tratar de dominar cinco cursos continuos de 

pregrado en la Universidad del Matrimonio en los que deben permanecer inscritos por el 

resto de sus vidas matrimoniales. 

Curso Uno - Aprender a Vivir con Tu Esposa Comprensivamente  

El apóstol Pedro manda a los esposos que vivan con sus esposas, "de manera comprensiva". 

Alguien bromeó: "¡El hombre que dice que entiende a su esposa también mentirá sobre 

otras cosas! 

Una vez me encontré con un libro cuyo título me intrigó: "¡Lo que los hombres saben sobre 

las mujeres!" Tomé el libro y comencé a hojear las páginas solo para descubrir que cada una 



22 

 

de ellas estaba en blanco. Un marido dijo exasperado: "¡Nunca entenderé a las mujeres!". 

Esto puede ser cierto para las mujeres en general, pero para los esposos solo hay una mujer 

a la que deben pasar toda una vida aprendiendo a entender amorosamente: ¡su esposa!  

La comprensión implica desarrollar una habilidad de discernimiento, el uso de un proceso 

racional y un juicio razonado. Aquí hay una pregunta aleccionadora para los esposos: 

"¿Seguirías teniendo un trabajo si aplicaras la misma energía emocional y mental a tu trabajo 

que aplicas a entender a tu esposa?" Si lo hicieran, muchos maridos quedarían desempleados 

para siempre.  

El comentarista Matthew Henry explica que “morar con la esposa según el conocimiento” 

significa no según la lujuria, como los brutos; ni según la pasión, como los demonios; sino 

según el conocimiento, como hombres sabios y sobrios, que conocen la palabra de Dios 

y su propio deber".  

La conclusión es que los hombres y las mujeres son simplemente, naturalmente, 

profundamente, incuestionablemente, totalmente diferentes, ¡y gracias a Dios por su 

diferencia! 

En algunos aspectos, las mujeres son como los gatos y los hombres son como los perros. 

¿Qué es un gato? Los gatos hacen lo que quieren; rara vez te escuchan; son totalmente 

impredecibles; se quejan cuando no son felices; cuando quieres jugar, ellos quieren estar 

solos; cuando quieres estar solo, ellos quieren jugar; esperan que satisfagas todos sus 

caprichos; están de mal humor; dejan su cabello por todas partes; ¡Te vuelven loco y 

cuestan un brazo y una pierna! Conclusión: ¡son mujeres diminutas con pequeños abrigos 

de piel! 

¿Qué es un perro? Los perros se pasan todo el día, tirados en el mueble más cómodo de 

la casa; pueden oír un paquete de comida que se abre a media cuadra de distancia, pero 

no te oyen a ti cuando están en la misma habitación; pueden parecer tontos y adorables al 

mismo tiempo; gruñen cuando no están contentos; cuando tú quieres jugar, ellos quieren 

jugar; cuando quieres estar solo, ellos quieren jugar; son muy buenos mendigando; te 

amarán para siempre si les llenas la barriga de golosinas; dejan sus juguetes por todas 

partes; hacen cosas repugnantes con la boca y luego quieren besarte; Conclusión: ¡Son 

hombres diminutos con pequeños abrigos de piel! 

Pedro describe a la esposa como el "vaso más débil", no menos, sino más débil, no inferior, 

sino más vulnerable. Es físicamente más débil por diseño. La esposa es más débil como la 

porcelana fina es más débil que una vieja vasija de barro. Es posicionalmente más débil 

debido a su sumisión a su marido.  

Aprender a entender a tu esposa significa que llegas a entender que ella tiene ciertas 

necesidades especiales.  

Una esposa necesita aceptación: la aceptación de su esposa por parte del esposo debe 

basarse en quién es ella en lugar de en quién pensó que era o desea que sea. Si los esposos 

no aceptan a sus esposas por lo que son, sino solo por lo que han imaginado que son o 

por lo que esperan llegar a ser, no las aman realmente, sino solo una imagen de lo que 

podrían llegar a ser. La aceptación significa que amas a una persona por quién y por lo 

que es en el presente. Si una persona no se siente aceptada tal y como es, con todas sus 

imperfecciones, no se sentirá amada.  

La aceptación no significa que apruebes todo lo que una persona es, o que no veas ninguna 

razón para cambiar y mejorar en algunas áreas. A los compañeros no les tiene que gustar 

todo lo que forma parte del ser y el comportamiento del otro, pero tienen que aceptar todo 

el paquete. 
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"La aceptación", dice André Bustanoby, "no significa que nunca cuestiones el 

comportamiento, las opiniones o las ideas de la otra persona. La aceptación significa que 

no cuestionas el valor de la otra persona como persona y como pareja". 

Una esposa necesita aprecio: El esposo debe ver y verbalizar a su esposa de manera 

positiva. Peter llama a esto "honrar a la esposa" y Matthew Henry añade: "Esto significa 

darle el debido respeto a ella, y mantener su autoridad, proteger su persona, apoyar su 

crédito, deleitarse en su conversación, proporcionarle una buena manutención y depositar 

la debida confianza en ella". 

Una esposa necesita Afirmación – Pedro dice que los esposos deben honrar a su esposa. 

Esto significa que él la valora y afirma su valía como persona. En Efesios 5:29 se nos dice 

que el esposo debe cuidar a su esposa. La palabra "apreciar" significa cuidar con ternura, 

abrazar, tratar con afecto, animar y apoyar.  

Una esposa necesita atención: "Vivir con ella" requiere atención y esto exige una atención 

especial. Una mujer dijo que su esposo le prestó tan poca atención que si ella moría no 

podría identificar el cuerpo. Una esposa necesita comprensión y compasión. Cuando su 

gozo es bajo, desea que su esposo la sostenga y ore por ella. La lógica y los sermones no 

están en orden cuando una esposa necesita la comprensión de su esposo.  

Una esposa necesita afecto -- Una esposa necesita afecto y romance. Un abrazo, tomarla 

de la mano o una caricia suave le asegura a la esposa el amor y el afecto de su esposo. El 

afecto proporciona a la esposa una sensación de protección, seguridad y satisfacción. Los 

elementos del noviazgo y el noviazgo que ganaron a la esposa deben continuar a lo largo 

del matrimonio. ¡Esto es romance (Colosenses 3:19)!  

Una esposa necesita seguridad – Una esposa necesita la seguridad de que su esposo está 

comprometido con ella y su familia. La mayor necesidad de la esposa es la seguridad y la 

importancia. Esta seguridad proviene de saber que ella es lo primero, lo más importante y 

para siempre en su vida. La esposa nunca responderá con una entrega total de sí misma 

mientras sepa que su esposo tiene la perspectiva de "Madison Avenue" hacia ella: "Debes 

estar completamente satisfecha; de lo contrario, puede devolver la parte no utilizada y su 

dinero será reembolsado alegremente". 

Curso Dos - Aprender a Amar a Tu Esposa Incondicionalmente  

Efesios 5:25, "Maridos, amad a vuestras mujeres como Cristo amó a la iglesia..." Los 

esposos deben amar a sus esposas como aman sus propios cuerpos. Esto significa que no 

la explotarán, la expondrán al dolor o la excluirán como un apéndice innecesario, sino 

que la aceptarán, la atenderán y la cuidarán con afecto.  

El pastor inglés John Gill intenta captar toda la importancia de este mandamiento para 

que los esposos amen a sus esposas en su comentario: "Que consiste en un afecto fuerte 

y cordial por ellas; en un verdadero deleite y placer en ellos; en mostrarles respeto y 

honrarlos; en la búsqueda de su contentamiento, satisfacción y placer; en una morada 

tranquila, constante y cómoda con ellos; en proveerles de todo lo necesario; en protegerlos 

de todas las injurias y abusos; en ocultar sus faltas y encubrir sus debilidades; en tener la 

mejor opinión de sus personas y acciones; y en el esfuerzo por promover su bien y 

bienestar espiritual: este amor debe ser cordial y sincero, y no fingido y egoísta; debe 

mostrarse en privado, así como en público: debe ser casta y soltera, constante y perpetua; 

debe exceder de lo que se lleva a los vecinos, o incluso a los padres, y debe ser igual a lo 

que un hombre tiene para sí mismo; aunque no para estorbar y romper el amor a Dios y a 

Cristo: muchas son las razones por las que los maridos deben amar a sus esposas; se les 

da para que les ayuden; son compañeros de ellos; son esposas de pacto; son sus propias 
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esposas, sí, sus propios cuerpos, su propia carne, no, como ellos mismos; son su imagen 

y su gloria; y especialmente el ejemplo de Cristo, en su amor a su Iglesia y a su pueblo, 

debe comprometerse con él:"  

El amor moderno se describe como "ese sentimiento que sientes cuando sientes que tienes 

un sentimiento que nunca antes habías sentido". Pero el amor es más que un sentimiento 

que sentimos. El amor bíblico es tanto masculino como femenino en sus cualidades. Las 

diferencias están entre el autosacrificio y la entrega de sí mismo. El marido se sacrifica 

por su esposa. La esposa se entrega por su amado. Dudley Hall define este "ágape" o "tipo 

de amor" de Dios como: "... ¡Esa esencia de la vida que da sin importar el costo para 

satisfacer las necesidades reales de otro, sin pedir nada a cambio!" 

El Dr. Fred Lowery dice que el esposo debe ejercer el AMOR "TUFF" ! 

Totalmente aceptado 

Amado incondicionalmente 

Totalmente perdonado 

Totalmente placentero 

El amor del esposo hacia su esposa requiere que sean consistentes: 

Amarla responsablemente - Efesios 5:25, es un mandamiento de Dios que debe ser 

obedecido. El Dr. Ed Wheat dice: "Puede que no sea tu culpa, pero eso no importa. Siempre 

es tu responsabilidad". 

Amándola reverentemente – Deben honrarla como la vasija más débil. Esto significa 

amarla desinteresadamente, sacrificadamente, única y sensiblemente.  

B.B Warfield fue un teólogo de renombre mundial que enseñó en Princeton durante 34 años 

hasta su muerte en 1921. A la edad de 26 años se casó con Anne Pierce Kinkead y la llevó 

a Alemania para su luna de miel. Mientras aún estaban en su luna de miel, se encontraron 

con una feroz tormenta eléctrica en la que ella fue alcanzada por un rayo y quedó paralizada 

permanentemente. Warfield la cuidó amorosamente hasta que murió 39 años después. 

Debido a sus extraordinarias necesidades, rara vez salió de casa por más de dos horas 

seguidas durante todos esos años de matrimonio. Esto lo hizo, no como un deber, sino por 

compañía, por amor a su esposa. Esto lo hizo sin rebelarse ni murmurar contra la 

providencia de Dios en su vida. 

Amándola correctamente – Emocionalmente, hay un romance para disfrutar. 

Mentalmente, hay un compañerismo que compartir. Espiritualmente, hay que asumir un 

servicio que se debe asumir. Físicamente, hay una sexualidad que conocer. 

Sin una historia de amor romántica continua, cada vez más profunda, con su esposa, el 

esposo comenzará a demostrar la actitud descrita hace algunos años en un artículo 

publicado en The Saturday Evening Post titulado, "Las Siete Edades del Frío Conyugal". 

Reveló las reacciones de un esposo a los resfriados de su esposa durante sus primeros 

siete años de matrimonio. Era más o menos así: 

El primer año -"Albóndiga de azúcar, estoy muy preocupada por mi niña. Tienes un 

resfriado grave y no se sabe nada de estas cosas con toda esta faringitis estreptocócica 

que circula. Te voy a llevar al hospital esta tarde para un chequeo general y un buen 

descanso. Sé que la comida es pésima, pero traeré tus comidas de Rossini's. Ya lo tengo 

todo arreglado con el superintendente de piso". 



25 

 

El segundo año -"Escucha cariño, no me gusta el sonido de esa tos. Llamé a Doc Miller 

y le pedí que viniera corriendo. Ahora vete a la cama como una buena chica, por favor, 

solo por papá". 

El tercer año: "Tal vez sea mejor que te acuestes, cariño: nada como un poco de descanso 

cuando te sientes mal. Te traeré algo. ¿Tienes alguna sopa enlatada? 

El cuarto año: "Ahora mira, querido, sé sensato. Después de haber alimentado a los 

niños, lavado los platos y terminado los pisos, será mejor que te acuestes". 

El quinto año: "¿Por qué no te tomas un par de aspirinas? Te hará sentir mejor y te 

permitirá terminar las tareas domésticas". 

El sexto año: "Me gustaría que hicieras gárgaras o algo así en lugar de sentarte toda la 

noche ladrando como una foca". 

El séptimo año -"¡Por el amor de Dios, deja de estornudar! ¿Estás tratando de darme 

neumonía?" 

Los esposos deben estar cortejando a sus esposas todos sus días con ellos. Corte: Prestar 

atención respetuosa o halagadora a una persona con el fin de obtener algo. ¿Cómo? Fíjate 

en las palabras relacionadas con la corte - Corte - eous - cortés y gracioso: Corte - esy - 

comportamiento servicial y considerado: Corte - ly digno, elegante, cortés: Corte - barco - 

el acto o proceso, o período de cortejo o cortejo! Las parejas casadas no se acercan de forma 

natural, sino que se separan y una de las principales causas es la falta de cortesía. 

Amándola de manera realista – El mandamiento dice que Cristo amó a la iglesia. El Señor 

Jesús estaba plenamente consciente de que Su Novia, la Iglesia, tenía muchas manchas y 

arrugas, sin embargo, Él la cubrió con Su manto de justicia. 

Tercer Curso - Aprender a Guiar Perceptivamente a Tu Esposa   

Se declara que el esposo es la cabeza del hogar como Cristo es la cabeza de la Iglesia. Ser el 

jefe no convierte al marido en el matón o bruto residente. No lo convierte en el sargento 

instructor a cargo, ladrando órdenes.  

Dr. Ray Pritchard, "La jefatura significa creer que Dios te ha llamado a dar tu vida por tu 

esposa y tus hijos, poniendo sus intereses en el centro de tu corazón, sabiendo que algún 

día darás cuenta de lo bien que los cuidaste".  

A. La cabeza es para el crecimiento - Nutrirla y cuidarla. Proporciónale todo lo que 

necesita para convertirse en la persona que Dios diseñó que fuera. Atesorándola, amándola, 

apreciándola, nutriéndola y honrándola. 

La jefatura ha sido mal entendida por la mayoría de los esposos. Lo han interpretado 

como tomar todas las decisiones por sí mismos; dar órdenes a su esposa; ser un dictador 

benévolo; negándose a admitir sus errores, hablando pero no escuchando. En medio de 

una acalorada discusión, una esposa le gritó a su esposo: "¡Le pusieron tu nombre a una 

calle!". "Oh, sí, ¿y qué es eso?", ladró el marido. "¡De ida!", le espetó.  

B. La cabeza es para guiar: el esposo debe ser un proveedor. Nuestra palabra inglesa 

"proveer" es de origen latino y significa una persona que ve antes, es decir, un hombre 

con visión.  

Los esposos pro-visionarios entienden que su mayor provisión no son las cosas, sino la 

verdad, la verdad de proporcionar seguridad y significado a sus esposas. Y la mayor 

seguridad es proporcionarle la confianza diaria de que ella es lo primero, lo más 

importante y para siempre en su vida, y que ella es la persona más importante en su vida. 

Para ser un buen proveedor, debe ser necesariamente un buen orador. 
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Cuarto Curso - Aprender a Escuchar Atentamente a Tu Esposa 

Una esposa necesita compañía y conversación. En Deuteronomio 24:5 se les ordenó a los 

nuevos esposos que pasaran el primer año de matrimonio satisfaciendo esta necesidad. 

La queja número uno de las mujeres es que sus maridos no escuchan, y la queja número 

uno de los hombres es que sus esposas se quejan demasiado. 

El consejero matrimonial, Les Parrott, señala: “En una encuesta nacional de parejas 

casadas, los investigadores encontraron que, en promedio, pasamos menos de tres 

minutos de conversación significativa juntos en un día típico. El ajetreo nos engaña 

haciéndonos creer que estamos conversando cuando en realidad solo estamos tratando de 

mantenernos al día con el ritmo agitado de nuestro día. Los padres ocupados a menudo 

se sienten más como controladores de tráfico aéreo que como marido y mujer". 

La ironía de la necesidad y el deseo de una buena comunicación en el matrimonio se 

ponen de relieve por un incidente que ocurrió en una boda tradicional navaja que tuvo 

lugar recientemente en las afueras de Seattle, Washington. Como era costumbre, las 

parejas tribales ofrecían consejo a los recién casados. Un hombre se aclaró la garganta 

para hablar, pero su esposa le dio un codazo, por lo que guardó silencio. Unos segundos 

después, volvió a intentarlo, pero su esposa lo golpeó por segunda vez. Lo intentó por 

tercera vez y recibió la misma respuesta de su esposa.  

Más tarde, la esposa le preguntó a su esposo: "¿Por qué no dijiste nada?"  

"Iba a decir algo, pero cada vez que estaba a punto de hablar pensaba que no querías que 

lo hiciera".  

"Te di tres codazos para que hablaras", protestó. — ¿Qué hubieras dicho?  

"Habría hablado de la importancia de la comunicación en el matrimonio".  

Una mujer notó que el esposo de al lado venía a casa con frecuencia con flores y dulces, y 

un gran beso para su esposa. Deseando lo mismo de su marido, le hizo la pregunta: "Cariño, 

¿te has dado cuenta de que el marido de al lado siempre está besando a su mujer y trayéndole 

flores y dulces? ¿Por qué no lo haces? 

"Porque apenas conozco a la mujer", respondió.  

Cualquier intento de comunicación es difícil. Tengo una tarjeta de tamaño comercial que 

dice: "Sé que crees que entiendes lo que crees que dije, pero no estoy seguro de que te 

des cuenta de que lo que escuchaste no es lo que quise decir".  

Cada vez que intentas comunicarte con otra persona, hay al menos ocho factores 

involucrados:  

(1) Lo que crees que estás diciendo;  

(2) Lo que quisiste decir;  

(3) Lo que realmente dijiste;  

(4) El tono de voz con el que lo dijiste;  

(5) Las expresiones faciales o gestos corporales que empleó;  

(6) Lo que la otra persona escuchó;  

(7) Lo que la otra persona dice acerca de lo que tú dijiste; (8) Lo que crees que la otra persona 

dijo sobre lo que dijiste.  
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Escuchar de verdad implica mucho más que esperar para hablar. Implica recoger pistas 

en un intento de comprender las razones detrás de lo que se dice y lo que no se dice. A 

menudo, una esposa no sabe qué decirle a un esposo que está callado. Muchos preguntan, 

frustrados: "¿Cómo escuchas a una piedra?" Tú no. Pero tampoco intentas penetrar a la 

fuerza una piedra hablándole. 

El Dr. Fred Lowery tenía razón cuando dijo que la "Clave para una buena comunicación 

requiere permanecer CERCA": 

C - Pacto de seguridad que permite asumir riesgos en las conversaciones 

L - Escuchar con claridad 

O - Apertura que se basa en la intimidad 

S - Sensibilidad que no responde con rechazo, ridículo o represalias 

E -- Empatía que se pone en el lugar del otro 

Al comentar sobre el imperativo de escuchar toda la pregunta antes de dar una respuesta, 

el pastor John Piper dijo: "Proverbios 8:13 dice que es nuestra 'locura' responder antes de 

escuchar. Es decir, nos hará tontos. Una de las razones de esto es que casi todas las 

respuestas prematuras se basan en pensar que sabemos todo lo que necesitamos saber. 

Pero eso es "una tontería". Nuestra actitud debe ser: ¿Qué puedo aprender de esta 

pregunta? El tonto cree que sabe todo lo que necesita saber.  

Y finalmente Proverbios 8:13 dice que es nuestra "vergüenza" responder antes de 

escuchar. ¿Qué pasa si te preguntan públicamente: "Mi esposa y yo hemos tenido serios 

problemas y nos preguntábamos..."? Y usted interrumpe a la persona que hace la pregunta 

dando su respuesta sobre el valor de la consejería y qué consejeros podrían ser útiles. Pero 

luego dicen: "Bueno, en realidad, lo que iba a decir era: "Mi esposa y yo hemos tenido 

serios problemas y nos preguntábamos, ahora que nuestra consejería ha terminado y las 

cosas están mejor que nunca, ¿cómo sugerirías que celebráramos?" Entonces te 

avergonzarás por no escuchar.  

Un esposo dio testimonio de la mejoría en su matrimonio cuando aprendió a escuchar: 

"Arreglo las cosas todo el día. Ese es mi trabajo. Pero cuando llegué a casa, tratar de 

"arreglar" a mi esposa no funcionó. Cuanto más intentaba ayudar, más frustrados nos 

sentíamos los dos. Mi aprendizaje a escuchar ha cambiado todo eso". 

Una esposa dijo: "Escuchar nos ha ayudado a tener intimidad física. Cuando nos 

escuchamos, me siento valorada, y quiero expresar la cercanía y gratitud que siento hacia 

él. Es mi amigo y mi amante". 

Esposos, ¿realmente quieren que su esposa esté ahí para ustedes en sus mayores 

necesidades? Luego sintoniza tus oídos para escuchar debajo de sus palabras con el fin 

de escuchar su corazón.  

Curso Cinco - Aprender a Gustar a Tu Esposa Afectuosamente  

 1 Pedro 3:7c, "... herederos juntos de la gracia de la vida".  

Un viejo proverbio árabe dice que "el matrimonio comienza con un príncipe besando a un 

ángel y termina con un hombre calvo mirando al otro lado de la mesa a una dama gorda". 

A pesar de lo que lleguemos a ser físicamente, los esposos y las esposas pueden gustarse 

real y verdaderamente hasta que la muerte los separe.  

Todos los días los esposos y esposas dicen las palabras "Te amo", pero ¿con qué 

frecuencia escuchas: "Realmente me gustas"?  
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Es mucho mejor llegar a gustar a una persona antes de casarte con ella que simplemente 

sentir que la amas. ¡Es mucho más fácil llegar a amar a alguien que te gusta que seguir 

amando a alguien que no te gusta! 

Sin lugar a dudas, el amor es un ingrediente importante en el matrimonio, pero muchas 

parejas que dicen que se aman a menudo se preguntan: "Sé que ella me ama, pero ¿le 

gusto?" o "Sé que él me ama, pero ¿le gusto?" Todos tenemos una profunda necesidad de 

ser amados y una profunda necesidad de ser queridos.  

Gustar a alguien viene de estar junto a esa persona, aceptar nuestras diferencias, alinear 

nuestros sueños, afirmar lo positivo mientras reconocemos lo negativo, asociarnos y 

disfrutar de la compañía, apreciarnos mutuamente. Herederos, socios, amigos, juntos, 

orando juntos, durmiendo juntos, jugando juntos, trabajando juntos, riendo juntos, llorando 

juntos. 

Para concluir, permítanme recordarles que el matrimonio no es una ceremonia, un rito o una 

institución, sino un compromiso exclusivo con una persona. El matrimonio nos permite 

asomarnos a nuestras demandas depravadas y a nuestra completa redención cuando 

finalmente somos atraídos a la maravilla de la Ceremonia Matrimonial del Cordero de Dios. 

Cada día del matrimonio cristiano debe ser una anticipación de ese momento en el que 

caminaremos por el pasillo hacia el Novio, el abrazo del Cordero de Dios que espera. Es 

también la anticipación del día en que disfrutaremos de las relaciones más profundas, más 

íntimas, más satisfactorias. Nuestra unión con Dios solidificará nuestras relaciones mutuas. 

Verdaderamente el hombre y la mujer volverán a ser una sola carne. 

Como ves, el matrimonio es una metáfora de la fe cristiana. La fe cristiana no es solo una 

religión, un conjunto de rituales o reglas, sino una relación personal con la persona de 

Jesucristo.   

El evangelio es verdaderamente la noticia más grande que jamás haya caído en oídos 

mortales y tiene que ver con los arreglos y la labor de amor de un Novio llamado Jesús. Por 

amor a Su Esposa, la Iglesia, Él dejó a un lado las manifestaciones externas de Su ser la 

Segunda Persona de la Trinidad, Dios de Dios verdadero, y entró en la historia humana a 

través del vientre de la Virgen María. Vivió una vida sin pecado y luego subió a la cruz del 

Calvario, no como un mártir, ni como un modelo a seguir, ni como un suicida, sino como 

un Salvador abnegado. Allí Él pagó el castigo por el pecado de Su Novia escogida. Allí la 

compró en el mercado de esclavos del pecado. Hoy, por Su victoriosa resurrección y 

ascensión don del Espíritu Santo, Él está reuniendo, salvando, nutriendo y cuidando, 

limpiando y adornando a Su Esposa. Cuando Ella haya sido completada por la reunión de 

todas las clases y razas de personas, el universo aún no ha presenciado una Ceremonia de 

Bodas y una Recepción como la que tendrá lugar en la Cena de las Bodas del Cordero. 

Ningún esposo o esposa puede cumplir con su asignación; ningún corazón puede encontrar 

paz, ninguna casa puede convertirse en un verdadero hogar, hasta que vengas al altar del 

arrepentimiento, como un pecador necesitado, y digas "Sí, quiero" al Novio, el Rey Jesús. 

Cuando lo haces, Su vida se convierte en tuya; Su paz, Su poder, Su propiedad, ¡todo se 

convierte en tuyo para siempre!  

Si aún no has invitado a Cristo a tu corazón y a tu hogar, hazlo ahora. Invítalo a 

permanecer, no como huésped sino como anfitrión, dirigiendo cada aspecto de tu vida.  
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Capítulo 4 
 
 

 

Esposas: ¡almas gemelas sensibles y 

sumisas! 

 

Efesios 5:22-24, "Casadas, sométanse a sus maridos como al Señor. Porque el marido 

es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, su cuerpo, y él mismo es 

su Salvador. Ahora bien, así como la iglesia se somete a Cristo, así también las esposas 

deben someterse en todo a su esposo". 

1 Pedro 3:1-6, "De la misma manera, casadas, estad sujetas a vuestros maridos, para 

que aunque algunos no obedezcan a la palabra, sean ganados sin palabra por la 

conducta de sus mujeres, cuando vean vuestra conducta respetuosa y pura. No permitas 

que tu adorno sea externo, como trenzar el cabello, vestir oro o vestirte de ropa, sino que 

tu adorno sea la persona oculta del corazón con la belleza imperecedera de un espíritu 

apacible y tranquilo, que a los ojos de Dios es muy precioso. Porque así es como las 

santas mujeres que esperaban en Dios solían adornarse, sometiéndose a sus maridos, 

como Sara obedecía a Abraham, llamándolo señor. Y vosotros sois sus hijos, si hacéis el 

bien y no teméis nada que os asuste". 

En el estudio anterior, afirmamos que la Biblia enseña que la clave para un matrimonio 

exitoso requiere que el esposo sea un aprendiz amoroso de toda la vida, que busque llegar 

a "conocer" realmente a su esposa. En este estudio, veremos la otra mitad de la clave para 

un matrimonio exitoso: esposas que son almas gemelas sensibles y sumisas a sus esposos. 

El concepto de almas gemelas surgió de la mitología griega. Según la historia, nuestros 

antepasados alguna vez tuvieron dos cabezas y cuatro brazos. Hicieron algo para ofender 

a un dios, de modo que dios los castigó dividiéndolos por la mitad, lo que resultó en la 

creación de los humanos. Como castigo, estamos condenados a pasarnos la vida buscando 

a la otra mitad, a nuestras almas gemelas.  

Aunque la idea es de origen pagano, la conciencia en el corazón del hombre de que está 

incompleto sin la mujer es bíblica. El Dr. F. Nigel Lee declaró: "Existe el dolor doloroso 

del amor insatisfecho en el costado de cada hombre hasta que encuentre alivio en el amor 

que le corresponde a una mujer, y hasta que en un matrimonio dichoso se adhiera a su 

esposa y se convierta en una sola carne con ella, recuperando así su costilla perdida". 

El Dr. David Jeremiah comenta: "¿Cómo hizo Dios a la primera mujer?" A Adam le 

abrieron el costado y la sacaron", según un niño que le dijo a su mamá: "Tengo un dolor 

en el costado. Creo que voy a tener una esposa". Las mujeres (hijas, hermanas, esposas y 

madres) pueden tener un impacto poderoso en la "clase masculina". Una mujer 

comprometida con el plan divino de Dios puede cambiar el corazón de los hombres por 

la eternidad". 

La primera mujer fue arrebatada del costado del hombre, no de su cabeza para ser 

dominada por él, ni de sus pies para ser pisoteada por él, sino de su costado para ser igual 
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a él, de debajo de su brazo para ser protegida por él y de cerca de su corazón para ser 

amada por él. 

¿Alguna vez has notado que aunque el hombre es designado como la cabeza del hogar, la 

Biblia generalmente comienza con la mujer, su papel y responsabilidades? ¿Por qué? 

Porque si mamá no es feliz en el hogar, ¡nadie es feliz!  

Según las Escrituras, ¿cuál es el papel de la esposa cristiana en el matrimonio? 

La esposa debe someterse a su esposo sobre la base de cumplir con su 

llamamiento  

En la cultura actual, la sumisión es una palabra muy explosiva y emotiva. La palabra 

"someterse" o "sujeción" evoca imágenes de esclavitud, inferioridad y desigualdad en las 

mentes de las feministas. Sin embargo, solo la ignorancia y la incomprensión del diseño 

de Dios para las mujeres en el matrimonio pueden explicar las doctrinas absurdas del 

feminismo.  

Para muchas mujeres, incluso sugerir que deben someterse a cualquiera, y mucho menos 

a sus maridos, es como agitar la proverbial bandera roja delante, ¡no el toro, sino la 

vaquilla! Una mujer puede ser pequeña de cuerpo con pies diminutos que golpean, pero 

cuando pone un pie pequeño en el suelo, ¡el tamaño de su zapato no importa!   

La sumisión no es una admisión de inferioridad, sino un reconocimiento de autoridad. La 

sumisión no significa poner a un esposo en el lugar de Cristo. La sumisión no significa 

renunciar al pensamiento independiente. Pedro habla directamente a las esposas, no a los 

esposos para que ellos puedan decirles a sus esposas lo que él dice. Pedro asume que ellos 

mismos escucharán, reflexionarán, entenderán y responderán a la Palabra de Dios. La 

sumisión no significa que la esposa deba renunciar a sus esfuerzos por influir y guiar a su 

esposo. La sumisión no significa que una esposa deba ceder a todas las demandas de su 

esposo. La sumisión no se basa en una inteligencia o competencia inferior. 

Los esposos y las esposas tienen igualdad de valor ante Dios, pero tienen roles diferentes. 

Dios tiene una estructura de autoridad que debe ser seguida. Los roles, ya sean de 

sumisión o de dominio, no dicen nada acerca de la capacidad o el valor, sino que, más 

bien, hablan sólo de funciones y responsabilidades. La sumisión es necesaria para que un 

hombre sea un hombre y para que una mujer sea una mujer. Un viejo proverbio dice: 

"Mal prospera la familia desventurada que muestra un gallo que calla, y una gallina que 

canta: no sé quién vive la vida más antinatural, obedeciendo a los maridos o mandando 

a las esposas". 

La sumisión es una admisión abierta de que la esposa se ha retirado de la competencia 

por el liderazgo.  

Los siguientes comentarios perspicaces de varias personas dan una idea adicional de lo 

que significa que las esposas se sometan a sus esposos: 

"La relación de una esposa con su esposo es alegorizar la sumisión de la iglesia a Cristo 

(Efesios 5:22-24). Someterse a tu esposo es un acto de fe". (Jan Schrader)  

"Cuando te sometes a tu esposo, en realidad le das a Dios el espacio para que obre a tu 

favor". (Conejito Wilson)  

"Debes someterte al liderazgo de tu esposo y él debe someterse a la unidad en la relación". 

(Dios peleará por nosotros en nuestro silencio si entregamos lo que ellos necesitan hacer 

en el Señor). (Steve Arteburn)  
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"La sumisión es agacharse lo suficiente como para dejar que Dios arregle a tu esposo". 

(Cynthia Heald) 

La tendencia es mirar este mandamiento bíblico condicionalmente: "si él quiere, yo 

quiero"; o "cuando él me ame como Jesús ama a Su Novia, entonces me someteré a él". 

Esta palabra en 1 Pedro 3 no está escrita para esposas cuyos esposos son profundamente 

espirituales y juegan limpio. ¡Realmente está escrito para esposas cuyos esposos van por 

el camino equivocado! Esto significa que los esposos no están a la altura de las normas 

de Dios. A las esposas se les pide que se comporten de una manera piadosa.  

(1) La sumisión es una elección voluntaria que la esposa debe hacer - Efesios 5:22 - 

"someterse" es un verbo en tiempo presente en voz media. 

El participio griego que se traduce como "someterse" es "hupotasso", que era un antiguo 

término militar que significa "alinearse debajo". Denota el orden de los roles: el papel del 

esposo es liderar y el papel de la esposa es someterse a su liderazgo. Está en el modo 

imperativo, lo que significa que es un mandamiento de Dios que debe ser obedecido. Sin 

embargo, es tenso en la voz media, lo que significa que es una elección que hace la esposa 

en la que participa en gran medida en el resultado de su decisión. 

Desde la caída, la tendencia pecaminosa de la esposa es faltarle el respeto al liderazgo de 

su esposo y tratar de usurpar su autoridad. La tendencia pecaminosa del esposo es 

responder egoístamente con apatía o abuso. 

Una esposa sumisa es una mujer digna que ha aceptado un papel digno y está 

comprometida con un objetivo digno, y está realizando un trabajo digno. Merece el elogio 

de su familia, la gratitud de su nación y el honor de cualquier sociedad civilizada. 

(2) La sumisión es una cuestión de posición, y no una cuestión de la persona de la 

mujer. 

La sociedad no podría existir sin orden, y el orden que Dios ha dispuesto es el mejor. 

Todas las relaciones necesitan líderes y seguidores, y, en la familia, el esposo es la 

"cabeza" y la esposa debe estar en "sujeción". La sumisión al esposo es un reconocimiento 

de la estructura de autoridad de Dios y, por lo tanto, de ninguna manera es un reflejo de 

la persona y el valor de la esposa. 

El Dr. John Gill, comenta: "... Esta sujeción es solamente a su marido, ni a ningún otro 

hombre, ni a sus hijos, ni a sus siervos, ni a ninguno que entre en su casa; y esta 

consideración debería hacer que la sujeción sea más fácil, voluntaria y alegre: y lo cual 

es razonable que sea; Como se puede deducir del tiempo, la materia y el fin de la creación, 

ella fue hecha después de él, de él y para él”.  

El egoísmo es el mayor problema que enfrentamos al amar y respetar a los demás, 

especialmente a un cónyuge. La sumisión es lo que destruye el egoísmo y te permite dar 

de una manera que traerá armonía con tu pareja. Si te niegas a negarte a ti mismo a través 

de la sumisión, el conflicto resultará en cada parte de tu relación. Santiago declara que 

"donde haya envidia y egoísmo, allí habrá confusión y toda cosa mala" (Santiago 3:16). 

Si hay confusión y conflicto en su matrimonio, el egoísmo será la causa del problema 

cada vez. Por lo tanto, aprender a dominar el egoísmo a través de la sumisión es la clave 

para lidiar con todos los malos hábitos dentro de tu matrimonio. 
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La esposa debe desarrollar un comportamiento ante su esposo que sea 

encomiable  

¿Puede una esposa estar bien con Jesucristo si tiene una actitud desafiante, insolente, 

rebelde, desobediente, irrespetuosa, argumentativa, crítica, condescendiente, sarcástica, 

contradictoria, negligente, descuidada o irreverente hacia su esposo? No lo creo. 

A. Ella debe ser responsable de Sus Palabras – No debe haber pucheros, 

enfurruñamientos, intrigas, negociaciones, regaños, predicaciones, coerción, maldiciones 

o humillaciones con el fin de tratar de controlar o cambiar a su esposo. Ruth Graham dijo 

una vez: "Es mi trabajo amar a Billy. Es el trabajo de Dios hacerlo bueno".  

Un marido llamaba a su esposa Peg, aunque ese no era su verdadero nombre. Alguien le 

preguntó por qué hizo esto y él dijo: "Bueno, Peg es la abreviatura de Pegaso, y Pegaso 

era un caballo inmortal en la mitología griega, y un caballo inmortal es un regaño eterno, 

¡así que es por eso que llamo a mi esposa Peg!"  

La constante insistencia de la esposa había llevado a su esposo a volver a insultar. No 

hace falta decir que ninguna de sus acciones era justificable o aceptable para los 

cristianos. 

La esposa necesita demostrar una vida que sea muy visible y no unos labios que sean 

odiosa y horriblemente vocales. Necesita aprender el arte de practicar la quietud en lugar 

del acto de buscar una pelea.  

La esposa debe incluso vigilar las palabras que usa en la oración. Sam y Sarah habían 

estado peleando toda su vida de casados hasta que un día Sarah dijo: "Sam, hemos estado 

peleando y peleando todos estos años y creo que deberíamos orar juntos por esto". 

Cuando se arrodillaron para orar, Sarah interrumpió a Sam antes de que él hubiera dicho 

tres palabras: "Dios mío", dijo, "Sam y yo hemos estado peleando y peleando durante 

todos estos años. Es hora de que uno de nosotros vaya al Cielo. Entonces podré irme a 

vivir con mi madre". 

B. Ella necesita respetar a su esposo - Efesios 5:33 - La traducción de la Biblia 

Amplificada de 5:33 dice: "... Que la esposa vea que respeta y reverencia a su marido, 

que se fija en él, lo considera, lo honra, lo venera y lo estima; y que ella se somete a él, 

lo alaba, lo ama y lo admira en gran manera". 

En Efesios 5:33, Pablo está diciendo claramente que las esposas necesitan amor y los 

esposos necesitan respeto. Cuando un esposo se siente irrespetado, tiene una tendencia 

natural a reaccionar de maneras que no le gustan a su esposa. (¡Quizás el mandamiento 

de amar le fue dado precisamente por esta razón!) Cuando una esposa no se siente amada, 

tiene una tendencia natural a reaccionar de maneras que le faltan el respeto a su esposo. 

(¡Quizás el mandato de respetar le fue dado precisamente por esta razón!) 

¡Los maridos necesitan respeto! El matrimonio no puede sobrevivir a las esposas que no 

respetan a los maridos. Aquí tienes un cuestionario de verdadero/falso para poner a 

prueba tu nivel de respeto.  

___ Felicito a mi esposo por lo que es, no solo por lo que hace.  

___ Nunca lo menosprecié delante de los demás ni de los niños.  

___ Me río de sus chistes, no importa la edad.  

___ Mis acciones muestran a los demás que respeto a mi esposo. 
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C. Ella necesita representar a Jesús ante su esposo – 1 Pedro 3:1-2, "De la misma 

manera, casadas, estad sujetas a vuestros maridos, para que aunque algunos no 

obedezcan a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus mujeres, 

cuando vean vuestra conducta respetuosa y pura".  

Es la elocuencia silenciosa de una vida semejante a la de Cristo lo que despierta el anhelo 

del esposo por el tipo de vida que ve y siente en su esposa, o lo hace rechazar tanto la 

vida de Cristo como la de su esposa. La esposa cristiana debe tratar de ganarlo para Cristo 

simplemente dejándolo mirarla, dejando que se asombre de su pureza, de su santidad, de 

su temor de Dios. ¡Qué trabajo ha asumido! Cada detalle de su vida debe reflejar amor, 

la obediencia, la quietud y la mansedumbre de Jesucristo. El lenguaje del versículo 2 

sugiere que él la está observando de cerca. Ella lo sorprende; Ella le da la alegría y la paz 

que ella tiene.  

Su sumisión a su esposo es como la sumisión de la Iglesia al Señor Jesucristo, o la 

sumisión de Jesús mismo a Su Padre celestial, una sumisión que involucra todos sus 

dones, su creatividad y su pensamiento.  

Esto se ilustra con el testimonio de una mujer hindú que acepto a Cristo después de 

escuchar la palabra de Dios. Sufrió mucha persecución por parte de su marido. Un día, 

un misionero le preguntó: "Cuando tu esposo se enoja y te persigue, ¿qué haces?". Ella 

respondió: "Bueno, señor, yo cocino mejor su comida; cuando se queja, barro el limpiador 

de pisos; y cuando habla con crueldad, le respondo con dulzura. Trato, señor, de mostrarle 

que cuando me convertí en cristiana me convertí en una mejor esposa y una mejor madre".  

La esposa debe mostrar una belleza que no es solo cosmética  

1 Pedro 3:3-4, "Que vuestro adorno no sea exterior, ni el trenzado, ni el vestirse de oro, 

ni el vestirse, sino que vuestro adorno sea la persona oculta del corazón, con la 

hermosura imperecedera de un espíritu apacible y apacible, que delante de Dios es muy 

precioso." 

Existe una tendencia innata en las mujeres a querer recurrir a las apariencias externas para 

atraer a los hombres. Si le preguntas a la joven promedio si preferiría ser muy atractiva, pero 

un poco tonta, o muy inteligente, y no tan atractiva, elegirá la belleza sobre el cerebro cada 

vez. ¿Por qué? ¡Porque sabe que los hombres ven mejor de lo que creen! 

El apóstol Pedro le recordaba a la esposa que ella no conquistaría a su esposo solo por 

verse hermosa (versículo 3). Por supuesto, el texto tampoco dice que sea fea. Pero ella le 

hace saber qué otras cosas son más importantes para ella que el cabello, las joyas y la 

ropa. Sabe más de arreglar su espíritu que de arreglar su rostro. Ella sabe más acerca de 

ablandar su corazón con amor que sus manos con loción. Sabe más de domar su lengua 

que de pintarse los labios. En lugar de mirarse en el espejo, se mira en el espejo figurativo 

de la Escritura y encuentra allí a las santas mujeres como Sara que obedecieron a sus 

maridos en silencio y mansedumbre, y que soportaron el peligro sin miedo.  

Una pareja estaba al borde de otra pelea y la calma del marido se estaba agotando. 

Finalmente soltó: "¡No puedo entender por qué Dios te hizo tan bonita y, sin embargo, tan 

estúpida! La esposa replicó: "Eso es simple. Me hizo tan bonita que te casaras conmigo. ¡Y 

me hizo tan estúpida para que me casara contigo!" 

La palabra griega que se traduce como "adorno" es "kosmos". Nuestra palabra inglesa 

"cosmetics" se deriva de esta palabra. Significa una disposición ordenada de las cosas; para 

poner orden en el caos. A medida que el rubor de la juventud se atenúa, comienza la fiebre 

por más del camuflaje de los cosméticos. (No estoy en contra del uso de cosméticos. ¡He 
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visto a algunas mujeres que se oponen a su uso y tienen la apariencia de una cama 

deshecha!) 

La esposa debe mostrar un carácter expresivo en lugar de ropas caras; una actitud interior y 

no sólo un adorno exterior. Una esposa así demostrará ser el último mejor regalo del cielo 

para el hombre; Su ángel de misericordia; Ministro de Gracias innumerables. 

La esposa debe demostrar una valentía ante su esposo que sea convincente  

1 Pedro 3:5-6, "Porque así se adornaban las santas mujeres que esperaban en Dios, 

sometiéndose a sus maridos, como Sara obedeció a Abraham, llamándole señor. Y 

vosotros sois sus hijos, si hacéis el bien y no teméis nada que os asuste". 

Wayne Grudem da una idea de estos versículos cuando declara: "Pedro ilustra lo que 

quiere decir con sumisión refiriéndose a las vidas de mujeres santas que esperaban en 

Dios. Aunque menciona específicamente a Sara en el versículo 6, el plural "mujeres" se 

refiere a las mujeres piadosas en general en el Antiguo Testamento. El patrón de sus vidas 

era que aquellos que esperaban en Dios (el participio presente sugiere continuar en la 

esperanza a lo largo del tiempo) solían adornarse "de esta manera" o "así" (houtos, "así", 

refiriéndose a adornarse con un espíritu gentil y tranquilo). La palabra "adornar" (RSV; 

kosmeo) es el verbo relacionado con el sustantivo "adornar" en el versículo 3, y su tiempo 

imperfecto indica una acción continua o repetida a lo largo del tiempo en el pasado, "se 

adornaban repetida o continuamente" de esta manera. 

"Eran sumisas a sus maridos" (versículo 5) nos lleva de vuelta al tema de los versículos 

1-2 e indica la relación entre tal sumisión y la belleza interior de los versículos 3-4. La 

tranquila confianza en Dios produce en la mujer la belleza imperecedera de un espíritu 

apacible y tranquilo, pero también le permite someterse a la autoridad de su esposo sin 

temor a que en última instancia sea perjudicial para su bienestar o su personalidad. 

Pedro usa la sumisión de Sara a Abraham como un ejemplo de tal sumisión a un esposo. 

Las esposas deben ser sumisas a sus esposos (v. 5) como Sara obedeció a Abraham, 

llamándolo su amo (o "señor"). 

Pedro no parece estar refiriéndose a ningún incidente específico aquí, porque el verbo 

principal y ambos participios en el versículo 5 indican un patrón continuo de conducta 

durante la vida de uno. 

El ejemplo de la obediencia de Sara sería un estímulo apropiado para las esposas a las 

que Pedro estaba escribiendo, porque Sara se convirtió en la madre de todo el pueblo de 

Dios en el antiguo pacto (Isaías 51:2; cf. Gálatas 4:22-26), a pesar de que había habido 

muchas ocasiones en las que seguir a Abraham había significado confiar en Dios en 

situaciones inciertas, desagradables e incluso peligrosas (Génesis 12:1, 5, 10-15; 13:1; 

20:2-6 [cf. versículo 12]; 22:3). Sin embargo, Pedro dice que las mujeres creyentes son 

ahora sus hijas (o "hijas"), los verdaderos miembros de su familia espiritual. Ser hija de 

Sara es ser coheredera de las promesas y del honor que se le dio a ella y a Abraham. 

¿Cómo se convierten las esposas cristianas en hijas de Sara? 

Debería ser obvio por el contexto que esto requiere ser sumiso, tal como lo fue Sarah, al 

liderazgo de su esposo. (La confianza de Sara estaba en Dios, no en su esposo, por lo que 

podía someterse a él a pesar del hecho de que él la vendió río abajo dos veces para salvar 

su propio pellejo). Llegar a ser hija de Sara significa estar atenta a las necesidades de su 

esposo, ser cooperativa en su llamado ante Dios y adaptarse a sus deseos. 

Mi mentor y héroe de la fe, el Dr. John Piper, ilustra cuál es su opinión sobre la sumisión 

al dar testimonio acerca de sus padres: "Crecí en un hogar donde mi padre estaba ausente 
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durante aproximadamente dos tercios de cada año. Es un evangelista. Llevó a cabo 

alrededor de 25 cruzadas cada año, que variaban en duración de una a tres semanas. Se 

iba el sábado, se ausentaba de una a tres semanas y volvía a casa el lunes por la tarde. Fui 

al aeropuerto de Greenville cientos de veces. Y algunos de los recuerdos más dulces de 

mi infancia son la sonrisa de la cara de mi padre cuando salió del avión y bajó las escaleras 

y casi cruzó corriendo la pista para abrazarme.  

Esto significa que mi hermana y yo fuimos criadas y entrenadas principalmente por mi 

madre. Ella me enseñó casi todo lo práctico que sé. Ella me enseñó a cortar el césped y a 

llevar un talonario de cheques y a andar en bicicleta y a conducir un coche y a tomar notas 

para un discurso y a poner la mesa y a hacer tortitas. Ella pagaba las cuentas, se encargaba 

de las reparaciones, limpiaba la casa, cocinaba, me ayudaba con mi tarea, nos llevaba a 

la iglesia, nos guiaba en los devocionales. Fue superintendente del departamento 

intermedio de la iglesia, jefa del club de jardinería comunitaria y hacedora incansable del 

bien a los demás.  

Era increíblemente fuerte en su soledad. A principios de los años sesenta fueron los días 

en Greenville, Carolina del Sur, cuando los derechos civiles estaban en el aire. La iglesia 

votó un miércoles por la noche sobre una resolución para no permitir que las personas 

negras adoren en la iglesia. Cuando se llevó a cabo la votación, ella estaba completamente 

sola en la oposición. Y cuando mi hermana se casó en la iglesia en 1963 y uno de los 

ujieres trató de sentar a algunos amigos negros de nuestra familia solos en el balcón, mi 

madre salió indignada del santuario y los sentó ella misma en el piso principal con todos 

los demás.  

Nunca he conocido a nadie como Ruth Piper. Me pareció omnicompetente y rebosante 

de amor y energía.  

Pero aquí está mi punto. Cuando mi padre llegó a casa, mi madre tenía la extraordinaria 

habilidad, la sabiduría bíblica y la humildad de honrarlo como cabeza del hogar. Era, en 

el mejor sentido de la palabra, sumisa a él. Era algo increíble ver semana tras semana 

cómo mi padre iba y venía. Él fue, y mi madre gobernó toda la casa con mano firme, 

competente y amorosa. Y él vino, y mi madre se sometió a su liderazgo.  

Ahora era él el que oraba en las comidas. Ahora era él quien dirigía las devociones. Ahora 

era él quien nos impulsaba a adorar y nos cuidaba en la banca, y respondía a nuestras 

preguntas. Mi temor a la desobediencia pasó de la ira de mi madre a la de mi padre, porque 

allí también él tomó la delantera.  

Pero nunca escuché a mi padre atacar a mi madre ni menospreciarla de ninguna manera. 

Cantaron juntos y rieron juntos y juntaron sus cabezas para ponerse al día sobre el estado 

de la familia. Fue un regalo de Dios que nunca pude empezar a pagar ni a ganar.  

Y esto es lo que aprendí: una verdad bíblica antes de saber que estaba en la Biblia. No 

hay correlación entre sumisión e incompetencia. Existe tal cosa como el liderazgo 

masculino que no degrada a una esposa. Existe tal cosa como la sumisión que no es débil, 

sin sentido o manipuladora.  

Nunca se me pasó por la cabeza hasta que empecé a escuchar la retórica feminista a finales 

de los años sesenta de que este hermoso diseño en mi casa se debía de alguna manera a 

la inferioridad de alguien. No fue así. Fue debido a esto: mi madre y mi padre pusieron 

su esperanza en Dios y creyeron que la obediencia a su palabra crearía la mejor de todas 

las familias posibles, y así fue. Así que te exhorto con todo mi corazón esta mañana, 

considera estas cosas con gran seriedad y no dejes que el mundo te apriete en su molde". 
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Esposas, ¿sois un alma gemela sensible y sumisa para vuestro marido, una bendita aliada 

o una acérrima adversaria? ¿Un complemento de su marido o un lisiado de él? 

¿Te estás convirtiendo en hijas de Sara, al ser sumisa a su liderazgo, atenta a sus 

necesidades, cooperativa en su llamado y adaptativa a su destino llamado por Dios? 

Para convertirte en una hija de Sara debes confiar en que el Dios de Sara será tu Vida, tu 

Amor, tu Señor, tu Cabeza, tu Esperanza, tu Esposo.  

Antes de su muerte, el Dr. E.V. Hill, fue durante casi cuarenta años el pastor de la Iglesia 

Bautista Misionera Mt. Zion en Los Ángeles, CA. El Dr. Hill tuvo una esposa increíble 

que era una verdadera hija de Sarah. Él la llamaba "Baby". Durante los turbulentos años 

sesenta, el pastor Hill había tomado una posición abierta y pública contra las pandillas de 

la zona que estaban devastando la comunidad de Watts y destruyendo a los jóvenes negros 

que caían en sus filas. Esto resultó en varias amenazas de muerte contra su vida por parte 

del grupo radical de las Panteras Negras. Para no desanimarse, este hombre de Dios 

continuó con su ministerio y su vida personal, confiando en que el Señor lo protegería. 

Una mañana se despertó y encontró vacío el lado de la cama de su esposa. Pensando que 

estaba en algún lugar de la casa, se levantó y comenzó a llamarla. Su preocupación creció 

cuando se dio cuenta de que ella no estaba allí. Cuando abrió la puerta principal para ver 

si tal vez ella estaba en el patio, Baby se acercó en su auto y lo estacionó en su lugar 

habitual en el camino de entrada. EV se sorprendió cuando su esposa salió del automóvil 

todavía con su camisón y bata de baño. Cuando él le preguntó por qué demonios salía tan 

temprano, conduciendo el coche y vistiendo su ropa de dormir, ella dijo: "Sé que ha 

habido amenazas de muerte contra usted, y se me ocurrió que sus enemigos podrían 

intentar colocar una bomba en nuestro coche durante la noche. Así que me levanté 

temprano para conducirlo primero". 

"Baby" estaba dispuesta a dar su vida por el hombre que amaba tanto, y eso seguramente 

debe tocar todos nuestros corazones y hacernos preguntarnos si estaríamos dispuestos a 

hacer lo mismo por alguien que amamos. Pero hay un problema más grande en juego: 

Baby podría haber salvado la vida de su esposo, pero no pudo salvar su alma, 

independientemente del sacrificio. 

La buena noticia del evangelio es que el Señor Jesucristo hizo por ti en el Calvario lo que 

esta mujer se ofreció a hacer por su esposo, pero Su muerte voluntaria tiene muchas más 

ramificaciones: Él fue al Calvario, con nuestros pecados sobre Él... y no tenía que hacerlo. 

Él sufrió, sangró y murió por los pecadores como tú y yo... Y no tenía por qué hacerlo. 

Él soportó la separación del Padre Celestial y la agonía del infierno en nuestro lugar... Y 

no tenía por qué hacerlo. Y Él se levantó, victorioso, sobre todas las fuerzas del mal para 

estar en posición de ofrecerte la salvación a través de Él. Pero para que una historia de 

amor termine en "felices para siempre", la chica tiene que aceptar la propuesta y 

convertirse en suya.  

¿Pregunta? ¿Has venido al altar del arrepentimiento y has dicho "lo haré" a la propuesta 

de matrimonio del Novio de la Gloria, el Señor Jesucristo?  

Todo matrimonio terrenal llegará a su fin al final de la vida, pero el Romance Divino 

entre Jesucristo y Su Amada Novia perdura para siempre. Se extiende a través de tus 

pecados, faltas y fracasos, tú falta de belleza y tu indiferencia para ofrecerte una 

aceptación completa y un amor más allá de todos los demás. ¿Dirás YO SI a Cristo hoy? 
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Anexo Uno 

 

PREGUNTAS SOBRE LA 

PRESENTACIÓN 
 

El siguiente material ha sido copiado del sitio web de “Biblical Foundations for 

Freedom” y está escrito por el ex misionero de la OMF, Paul J. Bucknell. Tiene 

excelentes materiales sobre el matrimonio en su sitio web: 

http://www.foundationsforfreedom.net 

¿Qué pasa si la esposa no es amada por su esposo? 

Si una esposa no tiene este amor perfecto de su esposo, ella todavía es responsable de 

respetarlo y someterse a él. Este es el llamado y el diseño de Dios para ella. ¿Cómo es 

capaz de hacer esto? 

Ella es capaz de vivir un espíritu tranquilo y sumiso a su esposo a través de la forma en 

que Dios satisface sus necesidades más profundas. Cuando Dios satisface la parte más 

profunda de la vida de una mujer, entonces sus necesidades más profundas y básicas son 

atendidas. Entonces tiene fuerzas para confiar en que Dios la cuidará en un matrimonio 

difícil. Ella puede confiar en Él para que el amor divino y la humildad llenen su corazón. 

¿Puede la esposa ser demasiado sumisa? 

La esposa no puede ser demasiado sumisa si entiende bien lo que esto significa. En primer 

lugar, no significa que sea una criatura desalmada que entrega un periódico a su amo. 

Piensa en la respuesta original de Eva y Adán a ella. La mujer es una criatura viva y 

dinámica creada para satisfacer necesidades especiales en un hombre para que los 

propósitos más grandes de Dios se puedan hacer a través del hombre. La mujer debe ver 

esto como el llamado de su vida y no solo como una pequeña parte de su vida. Ella solo 

debe someterse "en el Señor", lo que debe interpretarse en el sentido de que no debe hacer 

lo que no agrada al Señor. 

¿No debería el esposo amar a su esposa? 

El esposo definitivamente debe amar a su esposa. Él ha hecho un pacto para hacer esto. 

Pero cada vez que la esposa exige este amor, ha revelado un corazón endurecido. Ella 

está tratando de manipularlo para que satisfaga sus necesidades. ¿No es esto lo contrario 

de lo que debería ser? ¿No debería estar tratando de ver sus necesidades y satisfacerlas? 

Ella solo usa esto: "Si me amaras, entonces harías..." argumento para controlarlo. Este es 

un comportamiento impío lleno de egoísmo. 

Ella necesita reunirse con Dios para que Él pueda satisfacer esas necesidades. Entonces 

tiene las reservas para someterse a su marido. Los maridos detestan a las esposas 

exigentes. No tienen el tiempo ni la energía para cumplir con una lista interminable de 

órdenes. No puede. Solo Dios puede satisfacer esas necesidades. Un esposo no es un 

sustituto de Dios. Estas mujeres exigentes necesitan ser tocadas por el amor de Dios. 

about:blank
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¿Cómo debo responder cuando me siento tan convencida de la decisión "equivocada" 

de mi esposo? 

Necesitamos recordar que tu responsabilidad como esposa es someterte a tu esposo. 

Necesita tomar la decisión que considere mejor. 

"Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor" (Colosenses 

3:18). 

Podría ser útil entender que cuando el esposo se equivoca, por lo general ya lo sabe. Solo 

busca excusas. Si una esposa contiende con su esposo, entonces él normalmente se pone 

a la defensiva. Sin embargo, si sigue el modelo de Dios, permite que ocurra la mejor 

situación. En estos casos, y yo personalmente he experimentado esto en numerosas 

ocasiones, el corazón tranquilo de la esposa permite que el Espíritu de Dios obre en su 

corazón. A menudo viene y le pregunta sobre estos temas. 

A veces, sin embargo, el esposo tiene razón y la esposa está equivocada. La esposa 

necesita confiar en Dios a través de las decisiones de su esposo. Ella necesita seguir su 

juicio. El mandamiento de Dios la ayuda a hacer lo mejor posible, incluso cuando no tiene 

ganas. Las mujeres a menudo se confunden con sus sentimientos.  

Son criaturas situacionales por diseño. Aunque tiene mucho que aportar, necesita 

aprender a aportar esa contribución a su familia. 

La única excepción a la que se refiere este versículo son aquellas cosas que son 

inapropiadas en el Señor. En otras palabras, si el esposo le exige a su esposa que vaya 

claramente en contra de la ley moral de Dios, la esposa debe negarse a obedecer al 

'hombre' para poder obedecer a Dios. Esto es solo para áreas que son pecados claramente 

cortado. 

Algunas esposas pueden preguntarse acerca del abuso. "¿Cómo lo hicieron estas 

mujeres como Sarah? 

Podríamos sentirnos tentadas a decir cosas como: "¡Tal vez Abraham no era tan malo 

como mi esposo!". Desafortunadamente, olvidamos lo malo que era Abraham. Abraham 

respondió al temor por su propia vida mientras viajaba a esta tierra extranjera. ¿Qué hizo? 

Le ordenó a su esposa que les dijera que ella era solo su hermana. De hecho, Abraham 

permitió que estos extranjeros la llevaran a su harén. Sara enfrentó tiempos confusos 

cuando su esposo Abraham hizo estas concesiones morales en la vida. Ojalá pudiera decir 

que esto es raro, pero no lo es. Entonces, ¿cómo soporta una esposa este abuso? 

Primero debemos aclarar la voluntad de Dios preguntando: "¿Conoces a alguna esposa 

que haya tomado el control del hogar de las manos de su esposo y que tenga buenos 

matrimonios y familias?" No. Cada vez que una esposa exige algo o rechaza a su marido, 

se endurece y se forma un muro entre ellos. No hay forma de resolver esto a menos que 

se haga una confesión y se derribe ese muro. Si no es así, entonces todos los aspectos de 

su matrimonio estarán manchados con el mal, incluidas sus intimidades sexuales. 

No hay duda de que aquellos que sufren en situaciones difíciles necesitan una gracia 

adicional para soportar. En algunas circunstancias, toda la estabilidad financiera del hogar 

puede perderse debido a las decisiones insensatas del esposo. Dios permite que tales cosas 

sucedan. Él sabe que el quebrantamiento debe venir de una forma u otra si van a encontrar 

verdadera ayuda. Obviamente, Dios tiene un propósito mayor: quiere preservar y 

restaurar los matrimonios. Tenemos que aceptar estas cuestiones. Una esposa debe clamar 

a Dios cuando ve a su esposo navegando sobre las rocas. 
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¿Cómo clama una esposa a Dios por ayuda? 

Clamar a Dios por ayuda es uno de los temas más importantes en las páginas de las 

Sagradas Escrituras. ¿Cuántas veces habla la Escritura de la ayuda que viene a aquellos 

que claman a Dios por ayuda? Página tras página registra tales situaciones. Dios se 

especializa en ayudar a las personas a través de las crisis. Dios creó la opresión en Egipto 

que condujo a un bien mayor, es decir, el Éxodo. Los israelitas fueron liberados. Dios los 

sometió a tremendas dificultades para que pudieran ver Su gran mano salvadora. Hay 

muchas razones para los matrimonios infelices hoy en día. Pero Dios se especializa en 

restaurarlos. Él restaura nuestros matrimonios al traernos de vuelta a través de pruebas 

difíciles. 

El amor de Dios por su pueblo vulnerable es similar a la vulnerabilidad que tiene la esposa 

ante un esposo opresor. La opresión del pueblo de Dios por el mundo es paralela a la de 

una esposa por su esposo. Tal vez, al observar cuidadosamente cómo Dios trabaja con Su 

pueblo en situaciones desesperadas, las esposas entenderán cómo Él las ayudará en las 

circunstancias más difíciles a medida que confíen en Él.  

El amor o el poder de Dios no disminuyen cuando una esposa está siendo herida 

emocionalmente o de otra manera por un esposo insensato. En este momento hay muchas 

esposas que sufren. Tampoco el amor o el poder de Dios disminuyen en absoluto cuando 

Dios permite que Su propio pueblo, Su novia, sufra de opresión. En este momento 

conozco dos aldeas cristianas en un país que fueron invadidas y tomadas por un grupo 

musulmán más grande. Lo perdieron todo, incluso muchas vidas. Están en una situación 

muy desesperada. 

Asumimos que Dios no permitiría que tales cosas ocurrieran, pero lo hace por un tiempo. 

Sin embargo, la justicia llegará. Estos tiempos de opresión están permitidos para que 

ocurran actividades especiales de Dios. No estamos tratando de decir que Dios hace el 

mal por sí mismo. Dios no es ese esposo cruel. Sin embargo, Él permite que suceda y 

trabaja a través de sus dificultades. Dios observa con mucho cuidado a todo su pueblo 

que sufre y tomará las medidas apropiadas y se vengará. Dios es más grande que el mal 

al incorporarlo a Su glorioso plan eterno. Fíjate en la forma en que Dios tolera el 

sufrimiento en su pueblo. 

"¿Hasta cuándo, oh Señor, santo y verdadero, te abstendrás de juzgar y vengar nuestra 

sangre sobre los que moran en la tierra? Y se les dio a cada uno de ellos un manto blanco; 

y se les dijo que descansaran un poco más, hasta que se completara también el número 

de sus consiervos y de sus hermanos que habían de ser muertos como ellos lo habían 

sido." (Revelación 6:9-11.) 

Ejemplos reales de sufrimiento por la Biblia incluyen a Jesús y la iglesia primitiva. 

Nuestro concepto inmaduro del sufrimiento se ve agravado por nuestro amor por la 

comodidad y el placer. La obediencia a veces tiene un alto precio. Las esposas deben estar 

dispuestas a soportar el sufrimiento y la vergüenza en obediencia a Dios.  

¿Por qué las mujeres de hoy en día tienen un mayor problema con la sumisión? 

La iglesia y las esposas sufren una dolencia común. Cuando se hace rica, se olvida de lo 

dependiente que es. Comienza a resentir su posición y quiere tener más voz en cómo van 

las cosas. Este es el corazón que conduce a un espíritu independiente y al aislamiento. La 

falta de buenas reuniones de oración para buscar la dirección del Señor revela este 

problema, así como una esposa toma decisiones de forma independiente sin consultar 

primero a su esposo. 
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Estos problemas aumentan cuando una esposa tiene una carrera propia. ¿Cuáles son sus 

tentaciones? ¿Por qué son difíciles? El problema no está solo en el trabajo que aleja a la 

esposa del servicio de su esposo (por ejemplo, hacer su propia comida), sino que también 

resulta en problemas interpersonales. No hay tiempo para la discusión. La esposa olvida 

el primer llamado de Dios a ser esposa y, en cambio, sigue su propio estilo de vida 

independiente "más gratificante". Sin embargo, ella no encontrará satisfacción en eso. A 

menudo buscará una relación que la satisfaga, por lo general fuera de su matrimonio, lo 

que la lleva a la inmoralidad. La riqueza conduce a una percepción distorsionada de la 

propia posición, lo que causa un gran estrés en la relación.  

¿Está bien discutir las diferencias con un pastor o con los trabajadores del gobierno? 

El marido es la autoridad de la mujer. Pero hay otras autoridades que a veces verán 

acciones inapropiadas y tratarán de corregirlas, incluyendo a Dios mismo. Estas son 

situaciones muy difíciles y no se pueden discutir completamente aquí. Permítanme hacer 

algunas sugerencias. No lleves el pecado de tu esposo a la atención de la autoridad de un 

gobierno, sino deja que Dios lo haga a Su propia manera, si es que es necesario llegar a 

eso. 

Una esposa debe, solo si es necesario, mencionar cuidadosamente su necesidad general a 

los ancianos o pastores para que puedan orar por ellos. Debería abstenerse de revelar 

detalles. Si Dios así lo guía, que obre a través de los ancianos por medio de una cuidadosa 

observación de Él. Los pecados del esposo pueden ser contra ella, los hijos o en otro 

contexto. Una esposa debe negarse a ser su acusadora y estar allí cuando él está 

quebrantado. 

Permita que Dios maneje el caso. Clama a Él. Ora por misericordia para él y que Dios 

intervenga. 

"Has puesto delante de ti nuestras iniquidades, nuestros pecados secretos a la luz de tu 

presencia" (Proverbios 90:8). 

Nos damos cuenta de que hay una gran cantidad de consejos diferentes sobre lo que uno 

debe hacer en tales situaciones. Nuestros comentarios generales se hacen a la luz de su 

vocación principal y el reconocimiento de sus autoridades. De ninguna manera 

implicamos que el esposo sea inocente o que deba estar libre de juicio. La esposa, sin 

embargo, está llamada a apoyarlo en lugar de derribarlo. Ella debe tener cuidado de evitar 

la posición adversa para que si por la gracia de Dios él se rompe, su matrimonio pueda 

ser restaurado. 

Resumen 

¿Estás llena de celo por servir a tu esposo? ¿Has tomado esas decisiones trascendentales 

en las que ya no te sirves a ti mismo, sino al Dios vivo? 

Cuando una esposa ha tomado estas decisiones, se llena de misterioso asombro. Su 

marido no puede dejar de darse cuenta. Esto no significa que le dirá a la esposa sus 

observaciones, pero se dará cuenta. Su amor desinteresado es demasiado deslumbrante 

como para no prestarle mucha atención. Él está absolutamente bendecido por ella. 

"Una excelente esposa, ¿quién puede encontrarla? Porque su valor es muy superior a las 

joyas" (Proverbios 31:10). 

Cuando la esposa responde primero al Señor y luego, a partir de la abundancia de esa 

relación, sirve a su esposo, está lista y es capaz de satisfacer las peticiones habladas y no 

expresadas de su esposo. Así como ella responde al Señor Cristo, así responde a su 

esposo. 



41 

 

La vulnerabilidad y el abuso no son momentos para renunciar al amor de Dios. El amor 

y el poder de Dios nunca se detienen, ni siquiera en medio de la persecución. Dios obra a 

través de la crisis para mostrar Su gran poder. Él capacita a Su pueblo para soportar gran 

dolor y amor cuando es odiado o probado. Esta es la grandeza de aquellos que responden 

a Su amor en circunstancias difíciles. Estamos llenos cuando confiamos en Él. 

El amor de Dios es tan asombroso que es suficiente para cada una de nuestras 

circunstancias. Podemos estar perplejos y a veces heridos, pero el Señor nos está cuidando 

cuidadosamente. Cuando podemos someternos a Su amor en estas situaciones, se da un 

gran testimonio. Esta es la respuesta a su amor sacrificial. 

Estas declaraciones nunca deben ser vistas como una excusa para el trato irresponsable 

de un hombre a su esposa o la opresión del mundo sobre un pueblo débil. Pero así como 

el amor de un esposo debe soportar a una esposa mezquina, así también una esposa debe 

soportar a su marido insensato. Una esposa no puede decir que responderá en ciertos 

momentos y se endurecerá en otros momentos, dependiendo de cómo la trate su esposo. 

No. El mandamiento de Dios de someterse a su esposo en todo brilla como un faro de luz 

de su santo faro en este mundo oscuro, incluso si eso significa circunstancias terribles 

como perdidas financieras.  
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Capítulo 5 

 

"Encontrar la intimidad de una sola 

carne" 

 

Para que el reino de Dios se realice en la historia, es necesario que se desarrolle constante 

y continuamente más plena y poderosamente en la Familia. Dios Padre tiene un solo plan 

y es un Plan Familiar. Las familias individuales en la tierra fueron diseñadas para ser 

prototipos de la Familia de Dios para siempre. El modelo de Dios para la familia es la 

estructura relacional básica para todas las instituciones en el reino de Dios.  

Dios Padre creó el matrimonio y la familia para perfeccionar a las personas (lea Génesis 

2:18); para la procreación (Génesis 1:28); por placer; (Proverbios 5:15-19); para la 

asociación (1 Pedro 3:7)' y como una imagen de la relación final que él desea, y tiene 

imperfectamente ahora, pero que tendrá perfecta y eternamente con Su Novia, el pueblo 

de Dios, es decir, la Iglesia.  

Cuando uno piensa en el matrimonio, el amor suele ser la primera palabra que viene a la 

mente. Sin embargo, no hace falta decir que el amor en Estados Unidos es un concepto 

complejo, a menudo contradictorio y confuso. 

Por ejemplo, lea la carta del pequeño Jimmy Watkins, de siete años. Escribiendo en la 

computadora de la oficina de su tío, escribe: "Tengo siete años. Es divertido jugar con la 

computadora de mi tío. Voy a ayudarle a escribir su libro sobre "¿Qué es el amor?" 

El amor te hace tener cachorros. Mamá no dejaría salir a mi perro esta semana. Ella dijo: 

"Buffy está enamorada. No queremos más cachorros". La dejé salir cuando mamá no 

estaba mirando. Hizo feliz a Buffy. 

Pero el amor no hace feliz a la gente. Eso es lo que dijo Billy Smith. Billy Smith está en 

sexto grado y lo sabe todo. Billy Smith dice: "El amor te hace sentir cálido en todo tu 

cuerpo. Te hace sentir mareado. Hace que se te revuelva el estómago". 

La semana pasada me enamoré porque se me estaba revolviendo el estómago. Mamá me 

llevó al médico. Conseguí una foto en la que me senté y ni siquiera conseguí una piruleta. 

El hombre de la tele dice que el amor es dar. Le di a Betty Green las paletas de pollo. Le 

puse un ojo morado a Junior Jackson. Pero creo que el amor es simplemente dar cosas 

buenas. 

Y el hombre y la mujer de la tele dijeron que el amor se puede juntar. Anoche saqué mis 

bloques de construcción de Lego. Le pregunté muy amablemente y le dije a papá: "Por 

favor, papá, ¿puedes ayudarme a hacer el amor?" La cabeza de papá se puso roja y las 

venas de su cuello sobresalían. Y él dijo: "¡Nunca vuelvas a decir eso!" Le pregunté a 

Billy Smith. Billy Smith está en sexto grado y lo sabe todo. Dijo que el amor es una 

palabra de cuatro letras. ¡Tendrás que comer jabón si dices palabras con cuatro letras! 
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Mi papá dice que "el amor es gustar a alguien tal y como es". 

Me gusta Betty Green. Está en primer grado. Es hermosa y tiene un diente delantero bien 

astillado. Paso en bicicleta por delante de su casa sin mis manos. Hoy incluso me he 

parado en mi asiento. Ella solo gritó que estoy mentalmente retirada. 

Mamá y papá me aman tal como soy. Incluso cuando me enfermé en la alfombra nueva. 

Me amaron después de que le corté el pelo a mi perra Buffy con el desbrozador. Buffy 

todavía me ama. 

Sé que soy amado. Eso me hace sentir bien. Como cuando llego de afuera cuando hace 

trescientos grados bajo cero. Mi nariz gotea hasta las rodillas de mis pantalones para la 

nieve. Mi mamá me da una taza grande de chocolate caliente. Hace que mis entrañas se 

sientan cálidas. Eso es lo que es el amor. 

P.D. Espero que me quieras, tío Jim, porque Buffy acaba de mojarse en tus notas. 

A pesar de tener una mentalidad de solo siete años, Jimmy señala algunos problemas con 

esta resbaladiza palabra "amor". 

El diseño de Dios para el matrimonio se centra en una relación de amor que involucra la 

totalidad de nuestras personalidades: Espiritualmente hay que asumir un servicio íntimo; 

Emocionalmente hay un romance para disfrutar; Mentalmente hay un compañerismo que 

compartir; Físicamente hay una sexualidad que conocer. Combinar todo lo anterior 

significa que los esposos y las esposas deben sentirse juntos, compartir juntos, servir 

juntos, conocer juntos.  

Uno no puede ser bíblico al tratar el tema del matrimonio y la familia y no tratar el tema 

del sexo. El sexo no es incidental al matrimonio. Aunque no estaba destinado a ser la 

parte principal de la sinfonía del matrimonio, es esencial para hacer que la música del 

arreglo sea armoniosa, melodiosa y rítmica.  

Esto se ilustra tan clara y apasionadamente en el primer matrimonio en el Jardín del Edén. 

Cuando Dios despertó a Adán de su profundo sueño y le ofreció su ayuda idónea, fue amor 

a primera vista. Cuando Adán vio a Eva, prorrumpió en una canción conmovedora de un 

corazón ardiente y rebosante de amor. La expresión hebrea "Esto es ahora" tiene un 

significado comparable a nuestra expresión moderna, "Tengo el compás o el ritmo". Adam 

cantó "ahora tengo el ritmo. Aquí está la nota que faltaba en mi vida. ¡Cariño, vamos a 

hacer música juntos!". 

A pesar de que estamos rodeados de imágenes sexuales todos los días de nuestras vidas, el 

sexo todavía está rodeado de una gran cantidad de mística, así como de una gran cantidad 

de angustia. El sexo es maravilloso, pero misterioso. Es alegre, pero desconcertante. Es 

trascendente, pero problemático. El sexo tiene el poder de emocionar, intimidar, deleitar, 

destruir, enojar, excitar, asustar, calmar o confundir. La mera mención de la palabra 

produce placer a algunos y gran dolor a otros. 

El Dr. Ed Young dio en el blanco cuando dijo: "Tenemos un apetito por los misterios del 

sexo como ningún otro pueblo que haya vivido, sin embargo, no hay un tema en el planeta 

sobre el que tengamos más información y menos conocimiento. Nos hemos convertido en 

una cultura cada vez más activa sexualmente y cada vez menos satisfecha sexualmente. 

Tenemos una libertad sexual sin precedentes con una decepción sexual sin precedentes. 

Estamos atrapados en una trampa engañosa de nuestro propio diseño. Demasiados de 

nosotros estamos físicamente enfermos, psicológicamente marcados, emocionalmente 

insatisfechos y espiritualmente entumecidos. Hemos abandonado la verdadera alegría del 

sexo por la búsqueda de la próxima dosis sexual, ¡y hemos llegado a creer que la pasión es 
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algo que dura cinco minutos en un buen día! Hemos aceptado una imitación para el artículo 

genuino, y apenas estamos empezando a darnos cuenta de la tragedia de nuestro error".  

Nuestra obsesión con el sexo ha hecho que muchos se identifiquen con las chicas de una 

caricatura de la revista Time publicada durante el llamado período de "amor libre" de la 

década de 1960. En la caricatura había dos chicas universitarias enfrascadas en una 

profunda conversación. Uno le dijo al otro: "¡A decir verdad, ojalá hubiera nacido antes 

de que inventaran el sexo!"  

Aunque la iglesia, en su mayor parte, ha evitado abordar el tema del sexo, la Biblia no lo 

hace. Cuenta las cosas como son, desde la alegría del sexo conyugal hasta la agonía del 

adulterio, ¡sus páginas están pobladas de personas reales y sus pasiones reales y a menudo 

pervertidas!  

Consideraremos primero: 

El punto de vista correcto sobre el sexo en el matrimonio 

Dios creó el sexo por dos razones: 

1. La razón más obvia: la procreación 

2. La razón más preciosa: el placer 

Eugene Peterson, en El Mensaje, parafrasea 1 Corintios 6:13-15 de una manera muy 

clarificadora: "El sexo es más que un simple piel con piel. El sexo es tanto un misterio 

espiritual como un hecho físico. Como está escrito en las Escrituras: "Los dos llegan a 

ser uno". Puesto que queremos llegar a ser espiritualmente uno con el Maestro, no 

debemos buscar el tipo de sexo que evita el compromiso y la intimidad, dejándonos más 

solos que nunca, el tipo de sexo que nunca puede "llegar a ser uno".  

La iglesia primitiva perdió el propósito de Dios y permitió que la idea filosófica griega 

de que la carne era mala y que el placer sexual era pecaminoso impregnara su enseñanza.  

Orígenes, en el siglo II, escribió: "El coito con la esposa sólo por el bien de la 

posteridad". Enseñó que un esposo no debe tener intimidad con su esposa embarazada 

porque esto sería un acto de placer. 

Jerónimo, en el siglo IV, que tradujo la Biblia al latín, escribió: "El que ama demasiado 

ardientemente a su esposa es un adúltero. Prohibió a las parejas casadas participar de la 

Sagrada Eucaristía durante varios días después de participar en lo que denominó "el acto 

bestial" del coito. 

Agustín, teólogo del siglo V: "Por la libertad de mi alma, resolví no desear, ni buscar, ni 

casarme con una mujer". ¡Enseño que si Adán y Eva no hubieran pecado, la raza humana 

se habría reproducido a si misma por un método como la polinización de las plantas!”  

Pedro Lombardo, teólogo italiano del siglo VIII, enseñó que el Espíritu Santo salía de 

la habitación cuando una pareja casada tenía relaciones sexuales, incluso cuando 

esperaban concebir un hijo. 

En el siglo XVI, los líderes solteros de la Iglesia Romana (muchos con concubinas 

ocultas) habían envuelto una red de enseñanzas extrabíblicas alrededor de los dormitorios 

de las parejas casadas. El sexo debía evitarse durante los días santos. Solo los martes y 

miércoles los compañeros legales podían rendirse a sus "bajos instintos". 

Pero esta no es la actitud de Dios hacia el sexo. Nuestra sexualidad es una ventana 

importante al corazón de Dios. ¿Cuál era su propósito? Nos dio el sexo para despertar y 

satisfacer el hambre de intimidad, de unión, sí, de unión definitiva con Dios.  
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En la creación, Dios dividió su propia imagen por la mitad, varón y mujer, y es por eso 

que el hombre y la mujer se acercan el uno al otro; para reunirse y convertirse en una sola 

carne; la imagen original de todo Dios. Gordon Dalby escribe: "Hoy, por lo tanto, como 

siempre, nos sentimos atraídos por el sexo opuesto no para hacer bebés, no para perpetuar 

una especie, sino porque desde las raíces de nuestra creación compartimos una memoria 

sagrada de la especie, un antiguo recuerdo interno de que en un tiempo fuimos hombre y 

mujer. El deseo sexual es un recuerdo arquetípico, la voz del Creador/Espíritu/Dios 

clamando: "¡Regresa, regresa de tu separación a la unidad de la que te creé!" 

Las virtudes placenteras del sexo en el matrimonio 

Dios da protección bíblica para el sexo 

Citando una vez más del Mensaje: 1 Corintios 7:1-3, "Ahora, vayamos a las preguntas 

que me hiciste en la carta que me hiciste. En primer lugar, ¿es bueno tener relaciones 

sexuales? Ciertamente, pero solo dentro de un contexto determinado. Es bueno que un 

hombre tenga una esposa, y que una mujer tenga un esposo. Los impulsos sexuales son 

fuertes, pero el matrimonio es lo suficientemente fuerte como para contenerlos y 

proporcionar una vida sexual equilibrada y satisfactoria en un mundo de desórdenes 

sexuales. " 

El sexo es tan poderoso que, a menos que esté contenido y se mantenga dentro de un 

compromiso de un hombre, una mujer de por vida llamado matrimonio, ¡destruirá la 

civilización! 

¡Es responsabilidad de la mujer (que, por cierto, es sexualmente superior) domar al 

bárbaro llamado hombre! George Gilder escribe: "Los hombres codician, pero no saben 

para qué; esparcen la semilla, pero desprecian las estaciones de crecimiento; Persiguen el 

poder y la gloria, pero pierden el sentido de la vida. Las mujeres deben empezar por decir 

que no. En un mundo donde las mujeres no dicen que no, el hombre nunca se ve obligado 

a establecerse y tomar decisiones serias. Su deseo sexual, la compulsión más poderosa de 

su vida, nunca se utiliza para convertirlo en parte de la civilización como sostén de la 

familia. Si una mujer no lo obliga a hacer un compromiso a largo plazo, es decir, a casarse, 

en general, no lo hace. Desde una perspectiva humana, son las mujeres las que 

transforman la lujuria masculina en amor; que transforman a los cazadores en padres; que 

desvían el poder en un impulso para crear. Las mujeres conciben el futuro del que los 

hombres tienden a huir; alimentan a los niños que los hombres ignoran". 

De acuerdo con la investigación bíblica del Dr. Wheat, Dios creó cinco tipos de amor 

matrimonial en nosotros, solo uno de los cuales no quiere nada a cambio. Los otros cuatro 

se quieren a sí mismos en respuesta de la persona que aman. 

1. Lujuria o pasión. Como hombres, estamos diseñados para desear y estar satisfechos 

con los senos de nuestra esposa (literalmente, pezones). Échale un vistazo, estudia 

Proverbios 5:19 "Que sea como la cierva amorosa y el corzo agradable; Deja que sus 

pechos te satisfagan en todo momento; y ser arrebatado siempre con su amor". (RV) 

El Dr. Wheat escribe: "Debes apuntar a una relación sexual positiva con tu pareja. Para 

hacer esto, necesitará tres cosas: (1) información médica correcta; (2) una comprensión 

bíblica del sexo que disipe los falsos temores e inhibiciones; (3) el enfoque personal 

correcto para hacer el amor sexual en su propio matrimonio". 

a. Con respecto al conocimiento correcto del sexo, el Dr. Wheat escribe: "¡Nadie debería 

esperar ser un experto nato! Te lo debes a ti mismo y a tu pareja para informarte 

completamente. No hay ninguna razón por la que no puedas ser un gran amante". Luego 
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se refiere a los buenos libros (¡no a la pornografía!), incluido su Intended for Pleasure, 

como la fuente de ese conocimiento.  

b. Con respecto al punto de vista bíblico sobre el sexo, el Dr. Wheat se refiere a Hebreos 

13:4 donde el sexo conyugal es llamado "honorable". Y va más allá: "Cada uno tiene el 

mismo derecho sobre el cuerpo del otro. El cuerpo de la esposa ahora pertenece al esposo. 

El cuerpo del marido ahora pertenece a la esposa. Esto significa que debemos amar el 

cuerpo de nuestra pareja y cuidarlo como si fuera nuestro. 

Por lo tanto, las demandas irrazonables están totalmente excluidas". Sin embargo, “no 

debemos engañar a nuestra pareja absteniéndonos del habito sexual, excepto por 

consentimiento mutuo durante un breve periodo de tiempo. ¿Por qué? Porque 

seguramente abriremos nuestro matrimonio a las tentaciones satánicas".  

c. Y con respecto al enfoque correcto, el Dr. Wheat escribe: "Comience por ver el sexo 

en su matrimonio como una oportunidad para hacer el amor genuinamente (hacer o 

construir el amor) a través de dar y recibir de maneras que sean física y emocionalmente 

satisfactorias para ambos". Luego advierte a los hombres: "Las mujeres fantasean con el 

romance, no solo con el sexo, más que cualquier otra cosa, y la mayoría de las veces con 

un interludio romántico con su propio esposo. Esposo, tu esposa necesita una entrada 

romántica para las relaciones sexuales. Es posible que no se dé cuenta de lo mucho que 

su esposa desea esto o de lo que significa para ella. Las mujeres deben estar excitadas 

tanto emocional como físicamente".  

Esta diferencia entre hombres y mujeres en la excitación sexual es de lo que Gary Smalley 

está hablando cuando dice que un hombre es como un microondas y una mujer es como 

una olla de barro. (Sin embargo, las investigaciones muestran que los hombres también 

disfrutan mucho más del sexo cuando también experimentan 20 minutos de juegos 

previos). 

2. Amor romántico. La emoción de ser amado y ser tratado de manera especial mientras 

que al mismo tiempo trata al otro como especial. Al igual que el hombre que fue a un 

seminario matrimonial, tú también puedes emocionarte mucho por volver a compartir 

este tipo de amor. De hecho, una vez que un hombre "entiende" la importancia de esto en 

su vida, tiende a disfrutar dándolo incluso más que una mujer. 

3. Phileo o amor fraternal. La amistad y la amabilidad, ser el mejor amigo del otro, 

compartir los intereses del otro, incluso si al principio tienes que aprender a interesarte 

en cosas como las reuniones de la junta escolar, el golf o la caza.  

4. Storge o amor reconfortante. Esa sensación cómoda y fácil de seguridad, protección 

y los dos juntos contra el mundo, pase lo que pase, siempre están en el mismo equipo, 

pase lo que pase. 

5. Ágape o Amor Divino. Amar incondicionalmente sin esperar ni siquiera esperar 

fuertemente algo a cambio, amar solo porque Dios me ama y por lo tanto yo también te 

amo a ti.  

Exactamente el mismo tipo de amor que Dios tiene por nosotros, ya sea que respondamos 

ahora mismo o no, pero puesto en forma humana y acción visible. 

Al igual que la niñita que una noche se asustó por los brillantes relámpagos y los fuertes 

estruendos de los truenos, por mucho que creyera en el amor de Dios, le dijo a su padre: 

"Seguro que es agradable tener un abrazo de alguien con la piel todavía puesta". 



48 

 

Es muy engañoso si creemos que la meta en el matrimonio es luchar solo por el amor 

ágape. En un gran matrimonio, nos esforzamos por los cinco tipos de amor diariamente 

(casi continuamente). 

Las Escrituras requieren la abdicación individual y la consideración 

mutua  

El Mensaje - 7:3-5, "El lecho conyugal debe ser un lugar de reciprocidad: el esposo 

busca satisfacer a su esposa, la esposa busca satisfacer a su esposo. El matrimonio no 

es un lugar para "defender sus derechos". El matrimonio es una decisión de servir al 

otro, ya sea en la cama o fuera de ella". 

El placer sexual debe ser regulado por el principio de que la sexualidad de uno no debe 

estar orientada hacia uno mismo, sino hacia los demás. 

Debe haber una entrega mutua en todas las áreas de la vida de la pareja casada, 

especialmente en lo que respecta al sexo. Un hombre dijo que él y su esposa tenían una 

relación generosa, ella dio su opinión y decisión y él cedió. 

De acuerdo con el principio de los derechos, no debe haber negociación sexual entre las 

parejas casadas, como por ejemplo, puedes tener relaciones sexuales si me compras un 

coche nuevo, me das otra tarjeta de crédito, etc. Algunas almas amargadas usan 

erróneamente el sexo como un arma de venganza para vengarse o castigar a otros. Las 

relaciones sexuales son iguales y recíprocas.  

Las prácticas sexuales deben centrarse en la relación y no en refinar la técnica. 

Los esposos y las esposas llegan al lecho matrimonial con conceptos y expectativas 

completamente diferentes. Los hombres y las mujeres no solo se ven diferentes y tienen 

diferentes arreglos de plomería, ¡sino que también están muy bien cableados! Patrick 

Morley dice que es como poner el Polo Norte y el Ecuador en la misma habitación. 

Los maridos ven el sexo como todo lo demás en la vida. Es un proyecto. Es un hombre 

con una misión. Para el marido el sexo es repentino, es impulsivo, es intenso, es crudo, 

es rápido, es furioso, ¡se acabó! 

Para las esposas, el deseo sexual es lento, meditativo, ganado. La excitación es una 

elección que ella hace en base a una respuesta al amor emocional que recibe de él. Ella 

ve el sexo de la misma manera que ve todo lo demás. ¡Es una relación! Ella quiere un 

alma gemela, él quiere una amante. Los hombres son criaturas de la vista y las mujeres 

del sonido. 

Las Escrituras requieren participación personal y gratificación mutua  

1 Corintios 7:3-4, "El marido debe dar a su mujer sus derechos conyugales, y asimismo 

la mujer a su marido. Porque la mujer no tiene potestad sobre su propio cuerpo, pero el 

marido sí. Del mismo modo, el esposo no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, pero 

la esposa sí. No os privéis los unos de los otros, excepto tal vez por un acuerdo por un 

tiempo limitado, para que os dediquéis a la oración; pero luego reúnanse de nuevo, para 

que Satanás no los tiente a causa de su falta de dominio propio.  

La igualdad de derechos del esposo y la esposa, en las Escrituras, se mantiene en todas 

partes. Deben considerarse unidos en la unión más íntima y en los lazos más tiernos. 

En la Inglaterra victoriana, un novio descubrió a su novia acostada en su lecho nupcial, 

inconsciente por el cloroformo. Una nota a su lado decía: "Mamá dice que debes hacer 

conmigo lo que quieras". 
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Pablo no le da al hombre derechos superiores a los de la mujer. La iniciación mutua y la 

estimulación mutua de las relaciones son legítimas. La enseñanza de los derechos mutuos 

implica, entre otras cosas, la participación activa mutua en el acto sexual. 

Las Escrituras requieren abstención mutua – 1 Corintios 7:5 

El Mensaje: "Abstenerse de tener relaciones sexuales es permisible por un período de 

tiempo si ambos están de acuerdo en ello, y si es con el propósito de orar y ayunar, pero 

solo para esos momentos. Luego vuelvan a estar juntos de nuevo. Satanás tiene una 

manera ingeniosa de tentarnos cuando menos lo esperamos". 

Aunque el sexo puede ser una decepción frustrante al principio, puede, a través del 

cuidado tierno y amoroso y la fe, convertirse en la hermosa experiencia que Dios quiso 

que fuera. Para la pura emoción del éxtasis físico no hay nada que se compare con la 

unión sexual entre personas enamoradas. Es, creo, un tipo de éxtasis espiritual y gozo que 

a menudo abruma al pueblo de Dios cuando se acercan a él en la íntima relación espiritual 

de alabanza y adoración. 

Volvemos al principio para concluir: el matrimonio y la intimidad física son una ventana 

al corazón de Dios. Ha de ser un anticipo de la unión final del Novio y Su Novia en una 

bienaventuranza eterna. ¡Toda la perversión del sexo por parte de la humanidad proviene 

de la pecaminosidad del corazón humano y de la renuencia a estar en una relación 

apasionada, dependiente, íntima y satisfactoria con un Dios Padre Amoroso! 

Glenn, 7 años, "Si el matrimonio es algo parecido a aprender a deletrear, no quiero 

hacerlo. Lleva demasiado tiempo". Dan Allender comenta: "Eso es todo, Glenn, se 

necesita mucho tiempo para aprender el amor y el matrimonio. Se necesita tenacidad. Se 

necesita compromiso. Es más difícil que aprender ortografía. Pero el matrimonio es un 

escenario para que se viva la bendición del evangelio. El matrimonio es donde puede 

surgir el pecado más grande. Las luchas más profundas de la vida ocurrirán en la relación 

más primaria afectada por la caída. Nadie en la tierra tendrá más potencial para hacer 

daño o hacer el bien que su cónyuge. El matrimonio es donde la gracia más grande puede 

aflorar. Nuestros matrimonios son la base para el cambio. Es el lugar donde la exposición 

de nuestra necesidad del evangelio es más profunda. Es el lugar donde podemos ser 

perdonados. Es el lugar donde podemos perdonar. Podemos sacar belleza del 

quebrantamiento a medida que extendemos y experimentamos el perdón". 

UN MATRIMONIO EXITOSO ES AQUEL EN EL QUE DOS PERSONAS 

ROTAS Y PERDONADORAS SE MANTIENEN COMPROMETIDAS LA UNA 

CON LA OTRA EN UNA RELACIÓN DE SACRIFICIO FRENTE AL CAOS DE 

LA VIDA. 

Liz Curtis Higgs es una autora y oradora cristiana conocida a nivel nacional, pero antes 

de venir a Cristo era una personalidad de la radio que estaba inmersa en el pecado. Le 

gustaban las drogas, el alcohol y la vida salvaje. De hecho, era tan inmoral que mientras 

estaba en el aire en Detroit, Howard Stern le dijo que tenía que limpiar su actuación.  

Eventualmente se mudaría a Louisville, Kentucky para tomar un trabajo en la radio 

WAKY y no estuvo allí mucho tiempo antes de que dos personas del trabajo la invitaran 

a la iglesia. Finalmente aceptó la invitación y he aquí que el primer domingo al que asistió, 

el predicador estaba predicando sobre Efesios 5:22: "Las casadas se someten a sus 

maridos". En ese momento, Liz estaba divorciada y era una feminista empedernida. Ella 

comentó: "Este no era el mensaje por el que mis amigos estaban orando durante mi 

visita".  
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Sin embargo, el Espíritu Santo había tendido una emboscada benévola y Liz quedó 

cautivada mientras el predicador continuaba explicando el texto en los versículos que 

seguían, especialmente, "Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la 

iglesia y se entregó a sí mismo por ella". Liz se inclinó hacia su amiga y le dijo: "Cariño, 

si alguna vez conozco a un hombre que esté dispuesto a morir por mí, me casaría con él 

en un abrir y cerrar de ojos". Su amiga dijo: "Oh, Lizzy, ya lo ha hecho. Su nombre es 

Jesús". Varias semanas después, Liz Curtis Higgs dejaría su vida de pecado y entregaría 

su vida al Señor Jesucristo.  

Las palabras del Dr. Dan Allender de su libro Intimate Allies (Aliados íntimos) ofrecen 

un cierre apropiado para este estudio: "¿Qué quiero? Quiero llamarnos a todos a abrazar 

la gran visión del diseño y el deseo de Dios para el matrimonio. Quiero llamarlos a que 

no se rindan, sino que luchen para hacer retroceder el caos. Quiero desafiarlos a ser 

guerreros para Dios y para su cónyuge, guerreros que sacan lo mejor de aquel que ha 

aceptado pasar su vida con ustedes. Quiero invitarte a una vida de lucha contra el caos 

reflejando la gloria de Dios en tu matrimonio. Quiero animarlos a mantener sus ojos 

abiertos y enfocados en el día en que seremos parte del matrimonio final, cuando 

Jesucristo venga a reclamar a Su novia. 

Cada momento del matrimonio es una anticipación de ese momento en el que 

caminaremos por el pasillo hacia el abrazo del Cordero que nos espera. Es también la 

anticipación del día en que disfrutaremos de las relaciones más profundas, mas intimas 

(recordemos que tendremos cuerpos celestes), las relaciones finalmente satisfactorias. 

Nuestra unión con Dios encenderá y solidificará nuestras relaciones mutuas. 

Verdaderamente, el varón y la hembra volverán a ser una sola carne". 
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Capítulo 6 
 

 

Salvadores de Matrimonio - 

¡Aprendiendo a sacar la basura! 

  

A finales de la década de 1960, el cantante de folk Arlo Guthrie escribió una canción 

titulada "Alice's Restaurant". Cuenta la historia de Alicia, que vive en el piso de arriba de 

una iglesia abandonada. Alice decide que, dado que el santuario no se está utilizando, ya 

no sacará su basura, simplemente la tirará abajo. Sin embargo, un año después, la basura 

ha crecido y apesta todo el edificio de la iglesia.  

Esta es una parábola de lo que sucede en el matrimonio, o en cualquier otra relación, 

cuando la basura de la ofensa, la basura de las heridas y el desperdicio de los errores 

dados o recibidos no se llevan a cabo y se arrojan a los mares del perdón de Dios. 

¡Perdonar es sacar la basura de otra persona! Si peleamos sobre quién es el trabajo de 

sacar la basura en lugar de tomar la iniciativa en el amor y deshacernos de ella, nos 

convertiremos en recolectores de basura que apestan nuestros matrimonios y también 

todas las demás relaciones en la vida. 

La falta de perdón obstaculiza el matrimonio, apesta nuestros corazones y atrae ratas 

llamadas demonios, que se alimentan de basura amarga y hacen que la vida sea un 

verdadero basurero. 

¿Pregunta? ¿Cuántas veces tienes que sacar la basura de otra persona? ¿Compara la 

cantidad de basura que ha producido, es decir, cuántas veces ha pecado con la cantidad de 

veces que ha pecado contra usted? ¿Qué tipo de matemáticas utiliza para llevar la cuenta de 

la recolección y eliminación de basura? Las matemáticas del sistema mundial usan la 

fórmula: "ojo por ojo, mantequilla por grasa, tú matas a mi perro y yo mataré a tu gato". 

En tus cálculos, ¿mides la misericordia y crees que la compasión es algo que se puede 

contar? Sintiendo que llevar la cuenta de las heridas para saber cuándo saldar la cuenta era 

muy importante, Pedro le pregunta a Jesús cuántas veces un hermano puede pecar contra 

nosotros y lo perdonamos. Creyendo que estaba siendo muy liberal en sus estimaciones, 

sugiere una cifra de perdonar a alguien siete veces, que era más del doble del número de 

veces que enseñaban los rabinos de su época. Jesús, usando las matemáticas del Maestro, 

dijo: "¡Setenta veces siete!" Pedro debe haber pensado: "¡Hombre!", ¿quién puede 

mantenerse al día con tanta recolección y eliminación de basura?" Pero ese era exactamente 

el punto de Jesús: ¡no guardes la cuenta de cuántas bolsas produjiste en comparación con 

cuántas produjo tu cónyuge para determinar de quién es el momento de llevarlas a cabo! 

¡No cuentes para compensar, en su lugar muestra compasión! Jesús estaba diciendo en 

esencia, en cuanto a la cantidad de pecados, ninguna cantidad es demasiadas veces; En 

cuanto a la calidad o naturaleza del pecado, ninguna categoría de pecado es tan mala como 

para que debamos negar el perdón. Luego da una parábola que revela las matemáticas del 

Maestro y la fórmula de la eliminación de basura del perdón y los resultados de no usar Su 

fórmula en el trato con los cónyuges y los miembros de la familia de la fe. 
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La causa del perdón se encuentra en el Perdonador, no en el Perdonado 

(Lea Mateo 18:23-27) 

En la primera parte de esta parábola tenemos una imagen de pecadores en bancarrota siendo 

perdonados por el Rey de Gloria. Dios es el Rey. Nosotros somos los esclavos. El esclavo 

representa al incrédulo a quien se le ha dado el conocimiento de Dios en su conciencia, la 

vida de Dios y la oportunidad de darle a Dios la gloria que le corresponde (porque la vida 

es una mayordomía de Dios para ser usada para Su gloria). Pero, en cambio, despilfarra la 

propiedad de Dios en el pecado. De hecho, malversa de su Amo una suma incalculable. 

Jesús usó la asombrosa suma de diez mil talentos (y probablemente tenía talentos de oro en 

mente) para ilustrar la cantidad de la deuda del siervo. Si usas un denario, que era el salario 

de un día, ¡entonces este hombre había tomado el equivalente a sesenta millones de días de 

salario!  

El día de la contabilidad no es el último Día del Juicio, sino la ocasión en que el Espíritu 

Santo trae convicción a su corazón y por primera vez se da cuenta de la gravedad de su 

problema. El hombre era culpable, condenado, devastado y genuinamente arrepentido. No 

ofreció excusa, sino que se entregó a la misericordia de su amo. Su desesperada situación 

provocó una súplica sincera. Pidió paciencia para tratar de arreglar las cosas.  

Su entendimiento era defectuoso, pero su actitud era correcta. El rey sabía bien que, a pesar 

de sus buenas intenciones, el criado nunca podría hacer lo que prometía; pero no reprendió 

al hombre por su oferta insensata e inútil. En cambio, tiene compasión y perdona su deuda.  

El perdón es siempre una cuestión de gracia y no de méritos. En una caricatura de Dennis 

the Menace, Dennis y su amigo se muestran saliendo de la casa de la Sra. Wilson con ambas 

manos llenas de galletas. El amigo de Dennis dice: "Chico, me pregunto qué hicimos para 

merecer tantas galletas". A lo que Dennis responde: "La Sra. Wilson no nos dio galletas 

porque somos amables. ¡Recibimos galletas porque la Sra. Wilson es amable!" ¡Amigo, no 

somos perdonados porque seamos buenos, sino porque Dios es misericordioso! 

El perdón no es natural. El rey Luis XII de Francia habló por todos nosotros cuando dijo: 

"Nada huele tan dulce como el cadáver de tu enemigo". En el caso del pecador convicto, la 

justicia clama: "Que muera". Y los demonios del infierno aúllan: "Échalo a las llamas", Y 

la propia conciencia del pecador grita: "Culpable, mereces morir". Pero la gracia viene a la 

escena y dice: "¡Pero hay perdón para con el Señor, para que sea temido!" La misericordia 

dice: "Aunque vuestros pecados sean como la grana, serán emblanquecidos como la nieve". 

El Costo del Perdón es Pagado por el Perdonador - Mateo 18:27  

El perdón es gratis, ¡pero nunca es barato! En esta parábola, el rey convierte la fortuna que 

el esclavo le había robado en un préstamo (la palabra deuda es "daneion", un préstamo) y 

luego absorbe la pérdida. La naturaleza del perdón es una liberación de la deuda mediante 

el pago de un precio. Los pecados no solo se perdonan y se olvidan. La deuda legal con la 

ley de Dios debe ser pagada. La Biblia enseña que Dios Todopoderoso ha determinado que 

el pecado debe ser pagado o castigado en uno de dos lugares. Ya sea para siempre en el 

infierno, en el pecador, o en Cristo, en la Cruz. Una de las palabras griegas traducidas como 

"perdón" es la palabra "aphesis", que significa soportar y alejarse. Esta palabra capta la 

ceremonia divinamente prescrita por el Sumo Sacerdote en el Día de la Expiación en la 

economía del Antiguo Testamento. Dos machos cabríos fueron presentados al Sumo 

Sacerdote. El echado de suertes determinó que uno de los machos cabríos sería ofrecido 

como sacrificio y el otro, llamado el chivo expiatorio, tendría las manos del sacerdote 

puestas sobre su cabeza y los pecados del pueblo del pacto confesarían sobre él y luego 

sería llevado al desierto y liberado, para nunca más ser visto en el campamento. (Levítico 
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16:21-22) Esto representaba la doble obra de Cristo en la cruz, pagando la deuda del pecado 

con su muerte y llevando nuestros pecados de tal manera que los llevara a la tumba y los 

dejara allí cuando resucitara al tercer día. El pensamiento más glorioso del mundo es "que 

mis pecados, no en parte, sino en su totalidad, fueron clavados en la cruz y ya no los soporto, 

¡alabado sea el Señor, está bien con mi alma!" 

Colosenses 2:13, "Y estando muertos en vuestras transgresiones y en la incircuncisión de 

vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándonos todas nuestras 

transgresiones," 

Hebreos 10:17, "Y NO ME ACORDARÉ MÁS DE SUS PECADOS NI DE SUS 

INIQUIDADES". 

Jeremías 31:34, "Y no volverán a enseñar, cada uno a su prójimo, y cada uno a su 

hermano, diciendo: Conoce a Jehová, porque todos me conocerán, desde el más pequeño 

hasta el más grande de ellos", dice Jehová, "porque perdonaré su iniquidad, y no me 

acordaré más de su pecado." 

Él promete quitar nuestros pecados tan lejos como el Oriente está del Occidente (Sal 

103:12); para arrojarlos al mar y colocar un letrero de prohibido pescar sobre el lugar. 

"Nada que pagar; ¡Sí, nada que pagar! 

Jesús ha liquidado la deuda. 

Lo compró con Su mano sangrante; 

Libres, perdonados y amados, permanecemos". 

El Juez del universo ha pagado nuestra deuda legal (Romanos8:3, 34); nos ha declarado 

legalmente muertos (Romanos 7:4,6) y ha declarado que nuestro caso ha sido legalmente 

liberado. El pecado no nos condena, la maldición no nos condena, el Diablo sólo puede 

intentar condenarnos con sus acusaciones descabelladas, y sobre todo Dios no nos condena. 

Debido a que la deuda del pecado ha sido pagada legalmente, no se puede hacer la 

condenación.  

El Dr. Dan Allender observa: “El grado en que alguien ama de verdad se correlacionara 

positivamente con el grado en que la persona se sienta aturdida y silenciada por la maravilla 

de que su enorme deuda haya sido cancelada”. 

Las características de ser perdonados se mostrarán por nuestra actitud 

al perdonar a los demás – Mateo 18:28-35 

El perdón no es tolerancia. No se trata de pretender que la ofensa nunca ocurrió. No es 

olvidar. No es un sentimiento que desarrolle. No es poner la otra mejilla. No es reírse de un 

mal hecho. No es la ausencia de ira por el pecado. No es sentirse bien por lo que fue malo. 

El perdón no es la ausencia de consecuencias graves por el pecado. El perdón no es una 

disculpa. Este es el sustituto del verdadero arrepentimiento bíblico en el mundo. 

El perdón es una promesa hecha. Es una elección de la voluntad. Requiere que absorbas 

todo el costo de la ofensa en tu contra. ¿Alguna vez te has encontrado pensando o diciendo: 

"¿Alguien va a pagar por esto?"Si eres cristiano, tenías toda la razón, ¡y tú, el que pecó, 

eres el que va a pagar! ¡Conceder el perdón significa que pagas! Significa que estás 

dispuesto a absorber la pérdida. El perdón es un perdón completo y un acto de amor. 

El perdón se basa en que Dios te ha perdonado. Al esclavo de la parábola se le perdonaron 

60 millones de días de deuda, pero a un hermano que legalmente le debía 100 días de deuda 

se le negó el perdón y fue encarcelado. 
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¿Qué es el perdón? ¿Qué hace Dios cuando nos perdona? Muchas cosas que simplemente 

se olvidan. No, porque ya ves que es imposible que Dios se olvide de nada. Pero usted dice 

que la Biblia dice que Él prometió no recordar más nuestros pecados. Sí, pero eso no es 

olvidar. 

Génesis 8:1 dice: "Pero Dios se acordó de Noé, de todas las bestias y de todas las bestias 

que estaban con él en el arca; y Dios hizo pasar un viento sobre la tierra, y las aguas se 

calmaron". ¿Significa la frase "y Dios se acordó de Noé" que de repente Dios dijo: "¡Uy, 

me olvidé de ti, Noé!" No, Dios no se había olvidado de él. La palabra significa que Dios 

estaba a punto de entrar en acción a su favor, tal como lo había prometido. Entonces, cuando 

las Escrituras dicen que Dios no se acordará más de nuestros pecados, significa que Él ha 

cancelado su deuda al pagar el costo él mismo, y que Él ha eliminado su culpa y promete 

tres cosas: 

(1) Yo, como Santo Dios, nunca te traeré este asunto a colación. 

Dios nunca sacará a relucir tus pecados de tal manera que te condene por ellos. Un hombre 

vino corriendo hacia el pastor gritando: "Por favor, ayúdame a pastorear, mi esposa se ha 

vuelto violentamente "histórica". Quiere decir "histérico", ¿no?", dijo el pastor. —No, ella 

es histórica —dijo el hombre—, siempre desenterrando el pasado y arrojándoselo a la cara. 

Dios nunca será "histórico con los pecados de su pueblo". 

(2) Yo, como Santo Dios, nunca llevaré este asunto a otro.  

Después de casi 35 años como pastor, he entendido multitudes de personas que han sido 

heridas, errónea y profundamente. Estas experiencias me han llevado a la conclusión de 

que no muchos cristianos entienden realmente el perdón. Muchas veces, después de 

declarar que han perdonado a la persona que les hizo daño, he sido testigo de cómo 

aprovechaban cada oportunidad para contarle a cualquiera que no se hubiera enterado de lo 

que había hecho la persona que les hizo daño. 

(3) Yo, como Santo Dios, nunca me traeré este asunto a mí mismo. 

Por esta razón estamos obligados a: "... Sed benignos los unos con los otros, 

misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como también Dios os perdonó a vosotros en 

Cristo» (Ef 4, 32). "Soportándoos los unos a los otros, y perdonándoos unos a otros, 

cualquiera que tenga queja contra alguien; así como el Señor te perdonó, así también tú 

debes hacerlo (Cols 3:13). Alguien dijo con respecto al mandamiento de Colosenses 3:13, 

"Perdonad como el Señor os perdonó", "Nunca un hombre ha dicho tan poco a tantos que 

demandaron tanto". 

Perdonar al ofensor no merece perdón para ti, sino que demuestra que has sido perdonado 

por Dios. Mateo 6:12, "Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos 

perdonado a nuestros deudores. (Se oyó a un niñito orar: Perdónanos nuestras deudas como 

también nosotros perdonamos a los que están muertos contra nosotros) (14) Porque si 

perdonáis a los hombres por sus transgresiones, también vuestro Padre celestial os 

perdonará a vosotros. (15) Pero si no perdonáis a los hombres, vuestro Padre no perdonará 

vuestras transgresiones. 

Marcos 11:25, "Y cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra alguien; para que 

también vuestro Padre que está en los cielos os perdone vuestras transgresiones.  

¿Qué sucede cuando no perdonamos a los demás? - Mateo 18:34-35 

1. Es posible que nunca hayamos experimentado el perdón nosotros mismos. Cualquier 

cristiano profesante que se niegue a conceder el perdón a un solicitante arrepentido tiene 

razones para cuestionar si ha sido perdonado o no.  
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2. Somos arrojados a la cámara de tortura de un espíritu implacable. La palabra 

"verdugos" en el versículo 34 significa uno que trae dolor, trabajo, tormento; uno que 

hostiga, aflige; uno que se agita y aflige con graves dolores de cuerpo o mente. Estos 

torturadores tienen otros nombres: depresión, miedo, ansiedad, enfermedad, enfermedad 

mental, nerviosismo, ¡demonios! 

Construyes un monumento a tu dolor. Una fortaleza de falta de perdón se desarrolla y se 

convierte en una piedra de tropiezo para el resto de tu vida. Tratas de eludir el perdón y se 

convierte en lodo en tu corazón.  

El escritor de la siguiente carta pensó que la falta de perdón y la venganza la liberarían. 

Pero aprendió lo contrario: "Pillé a mi marido haciendo el amor con otra mujer. Juró que 

nunca volvería a suceder. Me rogó que lo perdonara, pero no pude. Estaba tan amargado y 

tan incapaz de tragarme mi orgullo que no podía pensar en otra cosa que en la venganza. 

Iba a hacerle pagar y pagar caro. Tendría mi libra de carne. 

Solicité el divorcio, a pesar de que mis hijos me rogaron que no lo hiciera. 

Incluso después del divorcio, mi esposo trató durante dos años de recuperarme. Me negué 

a tener nada que ver con él. Había golpeado primero; ahora iba a hacerle pagar. 

Finalmente se dio por vencido y se casó con una joven y encantadora viuda con un par de 

hijos pequeños. Comenzó a reconstruir su vida, sin mí.  

Los veo de vez en cuando, y se ve muy feliz. Todos lo hacen. Y yo soy: una mujer solitaria, 

vieja y miserable que permitió que su orgullo egoísta y su estúpida terquedad arruinaran su 

vida". 

¡La falta de perdón es la muerte en el plan de cuotas! El amor no puede durar mucho tiempo 

ni vivir su propósito eterno en las relaciones sin un fundamento de perdón. Norm Willis 

dijo: "La falta de perdón puede ser como un dios que nos controla. Si se le da un lugar, 

consumirá nuestro enfoque, cautivará nuestra pasión y redirigirá nuestra devoción. La falta 

de perdón usurpa la autoridad de Dios y toma el control para sí misma". 

La premisa para un matrimonio maravilloso y una vida feliz y con propósito: No viviré con 

propósito y gozo a menos que ame; No podré amar a menos que perdone; ¡Y no perdonaré 

a menos que mi odio sea derretido por la verdad abrasadora y la gracia del evangelio! ¡Este 

es el insulto liberador, asombroso y alucinante de la gracia! 

¿Cómo puedo saber si he perdonado a otros? 

1. Resistiré los pensamientos de venganza - Romanos 12:19. "Amados, no toméis vuestra 

venganza, sino dejad lugar a la ira de Dios, porque escrito está: MÍA ES LA VENGANZA, 

YO PAGARÉ, dice el Señor." 

2. No devolver mal por mal - 1 Tesalonicenses 5:15, "Mirad que nadie pague a otro con 

mal por mal, sino buscad siempre lo que es bueno para los unos y para los otros". Esto 

implica una costosa decisión de obedecer a Dios y renunciar a todo odio y sentimientos de 

venganza.  

3. Deseándoles lo mejor - Lucas 6:28, "bendice a los que te maldicen, ora por los que te 

maltratan". ¡El perdón implica un corazón que cancela la deuda, pero no presta dinero 

nuevo hasta que ocurra el arrepentimiento!" 

4. Entristecidos por sus calamidades - Proverbios 24:17, "No te alegres cuando tu 

enemigo caiga, Y no se alegre tu corazón cuando tropiece;" 

5. Orando por su bienestar - Mateo 5:44, "Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, y 

orad por los que os persiguen" 
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6. Buscar la reconciliación en la medida en que dependa de ti - Rom 12:18, "Si es 

posible, en la medida en que dependa de ti, ten paz con todos".  

7. Acudiendo en su ayuda en la angustia – Éxodo 23:4, “Si encuentras el buey o el de tu 

enemigo que se aleja, ciertamente se lo devolverás”.  

Romanos 12:20-21, "Por tanto, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, 

dale de beber; porque al hacerlo amontonarás brasas de fuego sobre su cabeza. No seas 

vencido por el mal, sino vence el mal con el bien". 

"Alimentar a nuestros enemigos significa darles una probadita de la vida que los atrae al 

hambre de aquello para lo que han sido creados y arrancarlos de lo que destruiría su vida". 

Usted vence la batalla contra la amargura al (1) confiar en la promesa de Dios de vengar 

los agravios cometidos contra nosotros) (2) apreciar la experiencia de ser perdonado por 

Dios. Salvar la fe no significa librarse del apuro. Significa saborear y apreciar la clase de 

Dios que nos ofrece un futuro de infinitos mañanas reconciliados en comunión con Él. El 

Dios vivo es un Dios que perdona y me ha perdonado a mí y a mis hermanos y hermanas.  

Isaías 43:25, "Yo, yo soy el que borro vuestras transgresiones por amor de mí; Y no me 

acordaré de tus pecados". 

Usa tus heridas como la puerta a través de la cual entras en los brazos de Jesús. 

Bruce Cockburn escribe: "Somos amantes en una época peligrosa. Nada viene sin algún 

tipo de lucha. Tenemos que patear la oscuridad hasta que sangre la luz". 

Fórmula del Perdón: Amor Hambriento de Restauración + Revocación 

de la Venganza + Búsqueda de la Bondad = ¡Perdón que invita al 

Arrepentimiento y una Puerta Abierta para la Reconciliación! 

El perdón no hace que las relaciones sean correctas, solo limpia la basura para que la 

basura no desplace la habitación de la verdad. El perdón es una actitud continua. La 

reconciliación es un proceso que lleva tiempo. ¡Requiere que renovemos nuestra 

confianza, restauremos nuestro amor, volvamos a comprometer nuestros votos y 

restablezcamos nuestra unión! 

C.S. Lewis: "Ama cualquier cosa y tu corazón se retorcerá y posiblemente se romperá. Si 

quieres asegurarte de mantenerlo intacto no debes dárselo a nadie, ni siquiera a un animal. 

Envuélvelo cuidadosamente con pasatiempos y pequeños lujos; Evite todos los enredos. 

Enciérralo a salvo en el ataúd de tu egoísmo, seguro, oscuro, inmóvil, sin aire, cambiará. 

No se romperá; se volverá irrompible, impenetrable, irredimible". El amor es el sacrificio 

por los que no lo merecen y que abre la puerta a la restauración de la relación con el 

Padre, con los demás y con nosotros mismos.  
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Capítulo 7 

 

 

¡El tratamiento para la curación de las 

heridas del "fuego amigo"! 
 

El Mensaje: Gálatas 5:13-23; 6:1-2: "Es absolutamente claro que Dios te ha llamado a 

una vida libre. Solo asegúrate de no usar esta libertad como una excusa para hacer lo 

que quieras y destruir tu libertad. Más bien, usen su libertad para servirse unos a otros 

en amor; Así es como crece la libertad. Porque todo lo que sabemos acerca de la Palabra 

de Dios se resume en una sola frase: Ama a los demás como te amas a ti mismo. Eso es 

un acto de verdadera libertad. Si os mordéis y os destrozáis el uno al otro, tened cuidado: 

en poco tiempo os estaréis aniquilando el uno al otro, ¿y dónde estará entonces vuestra 

preciosa libertad? 

"Mi consejo es este: Vivan libremente, animados y motivados por el Espíritu de Dios. 

Entonces no alimentarás las compulsiones del egoísmo. Porque hay una raíz de egoísmo 

pecaminoso en nosotros que está en desacuerdo con un espíritu libre, así como el espíritu 

libre es incompatible con el egoísmo. Estas dos formas de vida son opuestas, de modo 

que no puedes vivir a veces de una manera y a veces de otra manera de acuerdo a cómo 

te sientas en un día determinado. ¿Por qué no eliges ser guiado por el Espíritu y así 

escapar de las compulsiones erráticas de una existencia dominada por la ley?" 

Es obvio qué tipo de vida se desarrolla al tratar de salirse con la suya todo el tiempo: sexo 

repetitivo, sin amor y barato; una apestosa acumulación de basura mental y emocional; 

arrebatos frenéticos y sin alegría por la felicidad; dioses de baratijas; religión de 

espectáculo de magia; soledad paranoica; competencia despiadada; deseos que todo lo 

consumen, pero nunca se satisfacen; un temperamento brutal; impotencia para amar o ser 

amado; hogares divididos y vidas divididas; actividades mezquinas y desequilibradas; la 

viciosa costumbre de despersonalizar a todos para convertirlos en rivales; adicciones 

incontroladas e incontrolables; feas parodias de la comunidad. Podría seguir. 

No es la primera vez que te lo advierto; Sabes. Si usas tu libertad de esta manera, no 

heredarás el reino de Dios. 

Pero, ¿qué sucede cuando vivimos a la manera de Dios? Él trae regalos a nuestras vidas, 

de la misma manera que la fruta aparece en un huerto: cosas como el afecto por los demás, 

la exuberancia por la vida, la serenidad. Desarrollamos una voluntad de apegarnos a las 

cosas, un sentido de compasión en el corazón y una convicción de que una santidad básica 

impregna las cosas y las personas. Nos encontramos envueltos en compromisos leales, 

sin necesidad de forzar nuestro camino en la vida, capaces de organizar y dirigir nuestras 

energías sabiamente. 

Vivan creativamente, amigos. Si alguien cae en pecado, restáuralo con perdón, guardando 

tus comentarios críticos para ti. Es posible que necesites perdón antes de que terminen 

los días.  
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Desde el principio de los tiempos registrados, descubrimos que Satanás, el Maligno, es 

un verdadero "gran matón". Su objetivo favorito es la Familia. Su táctica favorita es 

involucrar a la familia en el "fuego amigo", es decir, cuando confundimos a un ser querido 

con un enemigo y le infligimos graves heridas, a veces físicamente, a veces mentalmente, 

emocionalmente y a veces espiritualmente.  

Satanás, el que hiere el alma, conociendo la inocencia y temiendo el potencial de los 

niños, invierte mucho de los recursos de su reino en herir y corromper a los niños 

principalmente a través del fuego amigo. En 1960, el 80% de los niños se criaban en 

hogares donde el padre y la madre estaban casados entre sí. En 1996, la guerra en el hogar 

había reducido esa cifra a menos del 50%. Más de 1 millón de niños al año experimentan 

el dolor del divorcio de los padres. Ha habido un aumento del 400% en el abuso infantil 

que requiere atención médica en los últimos 10 años. Una de cada tres niñas y uno de 

cada siete niños en los Estados Unidos serán abusados sexualmente cuando cumplan 

16años. Cada 78 segundos en Estados Unidos, un adolescente intenta suicidarse. En algún 

lugar de Estados Unidos, una mujer es violada cada 46 segundos. Cada 9 segundos una 

mujer está siendo golpeada físicamente por su marido o por su pareja de hecho. ¡Les digo 

que Satanás es un "gran matón"! 

Las heridas de fuego amigo mal tratadas conducen a la esclavitud del corazón sangrante 

Peter Lord observo astutamente que: “Las relaciones magulladas, sangrantes y rotas de hoy 

en día, se pueden atribuir en su mayor parte al tratamiento inadecuado de las heridas de ayer”. 

Cuando las heridas se cruzan en nuestro camino, hacemos todo lo posible para evitar 

desmoronarnos, perder la cabeza o reaccionar de una manera que aumente el dolor por 

vergüenza pública. Por lo general, hacemos esto envolviendo la herida o el hematoma en 

un vendaje psicológico de supresión. Envolver una herida en cualquier tipo de vendaje 

psicológico proporciona solo un alivio temporal. ¿Por qué? Porque cuando escondes el 

dolor con estas envolturas, cierras la luz sanadora del Espíritu de Dios y la Palabra de 

Dios, y cierras el dolor, el moretón, la herida en una posición de oscuridad donde se pudre 

y se infecta y luego se infesta con espíritus inmundos llamados demonios. Las heridas 

mal tratadas no se olvidan y no se desvanecen ni se arreglan con el tiempo, sino que 

fermentan y se fomentan hasta que sus "gérmenes amargos" comienzan a filtrarse a través 

de los vendajes y afectan todo dentro de nosotros y todas las relaciones que nos rodean.  

El arma que usa el Maligno  

Es obvio qué tipo de vida se desarrolla al tratar de salirse con la suya todo el tiempo: 

sexo repetitivo, sin amor y barato; una apestosa acumulación de basura mental y 

emocional; arrebatos frenéticos y sin alegría por la felicidad; dioses de baratijas; religión 

de espectáculo de magia; soledad paranoica; competencia despiadada; deseos que todo lo 

consumen, pero nunca se satisfacen; un temperamento brutal; impotencia para amar o ser 

amado; hogares divididos y vidas divididas; actividades mezquinas y desequilibradas; la 

viciosa costumbre de despersonalizar a todos para convertirlos en rivales; adicciones 

incontroladas e incontrolables; feas parodias de la comunidad. 

No estamos luchando contra carne y sangre, que nuestros enemigos no son las personas 

que nos están lastimando, sino que detrás de escena hay entidades espirituales trabajando. 

Estamos comprometidos en una guerra espiritual. En esta batalla nuestra actitud no es de 

pasividad o derrota. En cambio, debemos ser vencedores, victoriosos, siempre ganadores. 

¿Cómo? ¿Difundiendo más maldad? Obviamente no se puede vencer el mal difundiendo 

más. ¿Cómo vamos a superarlo? Haciendo lo que es bueno.  

Hay varias respuestas no bíblicas, aunque naturales, al fuego amigo: 
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1. REEMBOLSAR EL FUEGO AMIGO HERIDO DEVOLVIENDO 

VENGATIVAMENTE EL FUEGO 

Frederick Buechner describe elocuentemente la letalidad de esta tendencia a reembolsar 

las heridas: "De los siete pecados capitales, la ira es probablemente el más divertido. 

Lamerse las heridas, chasquear los labios por agravios pasados, enrollar la lengua ante la 

perspectiva de las amargas confrontaciones que aún están por venir, saborear hasta el 

último bocado tanto el dolor que se le da como el dolor que se le devuelve, es un festín 

digno de un rey. El principal inconveniente es que lo que estás devorando es a ti mismo. 

El esqueleto de la fiesta eres tú".  

Un hombre, que a pesar de haber sido profundamente herido por su esposa, fue herido de 

nuevo por el juez que le ordenó pagar una pensión alimenticia. Sentía que esto era 

totalmente injusto. Como resultado, ideó un método para reembolsar el daño 

mensualmente. Cada mes pagaba su pensión alimenticia en monedas de cinco centavos: 

¡160 libras de ellas, todas sueltas y todas tiradas en el jardín delantero de su casa!  

Mary Karr, en su libro sobre una familia disfuncional, habla de un tío de Texas que 

permaneció casado con su esposa, pero no le habló durante cuarenta años después de una 

pelea sobre cuánto dinero gastaba en azúcar. Un día tomó una sierra para madera y cortó 

su casa exactamente por la mitad. Clavó tablones para cubrir los lados crudos y movió 

una de las mitades detrás de una arboleda de pinos en la misma hectárea de terreno. ¡Allí 

vivieron el resto de sus días!". 

2. CUIDA EL FUEGO AMIGO HERIDO MEDITANDO SOBRE ÉL CON 

FRECUENCIA 

3. ENSAYA EL FUEGO AMIGO HERIDO HABLANDO CONSTANTEMENTE 

DE ELLO 

En lugar de darle vueltas y guardártelo para ti, esta persona ensaya el dolor hablando 

constantemente de ello. Así, pueden excusar todo lo que sucede en su vida echándole la 

culpa a lo que otra persona les ha hecho. "Mis padres no me querían. Mi esposa se escapó 

con mi mejor amigo. Nunca me dieron la oportunidad de obtener una buena educación, 

etc., etc." Esta persona está constantemente ensayando el dolor a pesar de que tuvo lugar 

hace años.  

4. MALDICE EL FUEGO AMIGO HERIDO CULPANDO A ALGUIEN MÁS 

POR ELLO 

En Romanos 12:14, se nos prohíbe maldecir. En cambio, debemos "bendecir a los que te 

persiguen. Bendecid y no maldigáis". La palabra griega para "maldición" se compone de 

dos palabras: la palabra ordinaria para oración y una preposición que significa invocar. 

Por eso, cuando maldices, oras, invocas imprecaciones, le pides a Dios que lleve a cabo 

tu petición de retribución.  

La táctica más común utilizada por los maldicientes de heridas es defender sus 

percepciones y confirmar que siempre son la excepción. 

Mi pasado me convierte en una excepción (familia disfuncional, errores desastrosos, 

decepción y desesperación) 

Mi dolor me convierte en una excepción (maltratado, abandonado, enfermedad, pérdida 

y accidentes) 

Mi pobreza me convierte en una excepción (sin talentos, sin formación, poco inteligente, 

empobrecido económicamente, desposeído) 
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Mi pobre imagen de mí mismo me convierte en una excepción (nunca afirmó, rechazó, 

traicionó, abandonó, no amó y no apreció, me dijeron que era feo, tonto y que nunca 

llegaría a nada) 

5. LA RESPUESTA BÍBLICA ES REVERTIR EL DAÑO PAGÁNDOLO CON EL 

BIEN 

Las heridas por fuego amigo son tratables y curables 

"Un matrimonio exitoso es aquel en el que dos personas rotas y perdonadoras se mantienen 

comprometidas la una con la otra en una relación de sacrificio frente a los conflictos y el caos 

de la vida". 

Alguien dijo: "¡La falta de perdón es como beber un vaso de veneno mortal y luego esperar 

a ver si tu enemigo muere!" 

El proceso de tratamiento de las heridas por fuego amigo requiere que: 

Enfrentes tu responsabilidad: deja de acusar a los demás y de disculparte por ti mismo. La 

vergüenza y la culpa es el modus operandi del espíritu de rechazo que ha herido tu alma. No 

puedes ser sanado y liberado de lo que no enfrentas y entregas.  

Solo recuerda, admitir tus moretones y ataduras puede definir tu identidad, pero si te detienes 

ahí, te confinará a la irresponsabilidad como siempre una víctima o un mero sobreviviente 

(soy alcohólico, soy gay, soy un sobreviviente de incesto, etc.) 

El hecho de que otros te hayan herido tan profundamente y te hayan tratado tan injustamente 

no justifica la forma en que has reaccionado y sigues reaccionando. En el reino de Dios no 

hay excusa aceptable para pecar. No es el diablo, ni tus padres, ni tu pareja, ni tu entorno, ni 

tu predisposición genética lo que te hace responder mal. Soy yo, oh Señor, el que ha fallado 

en dar la cara y renunciar a mis derechos para tratar de jugar a ser Dios y saldar todas las 

viejas cuentas.  

En su libro Forever Triumphant, F. J. Huegel escribió: "Supongamos que más cristianos 

se van a las rocas, derrotados, por la pequeña cosa desagradable que llamamos 

'sentimientos heridos' que por las llamadas grandes crisis que prueban la fibra misma del 

alma. Me han despreciado. No se me ha dado el lugar que siento que merezco, o se me 

ha tratado desconsideradamente, injustamente. El yo ha sido herido. Mis opiniones y 

sentimientos no han sido consultados. Como resultado, he comenzado a hundirme. Estoy 

siendo derrotado, no por un monstruo, sino por una simple mosca. Y, sin embargo, no es 

menos derrota. Una escoria cubre mi espíritu, antes libre y regocijado. Me he hundido en 

la llamada vasija del alma... Mi paso se ha vuelto pesado y mi rostro ahora tiene una 

mirada triste y oscurecida. Estoy claramente derrotado". Huegel luego explicó por qué 

sucede eso: "El orgullo herido lo hizo. Me miré a mí mismo y aparté los ojos de Jesús".  

 Abre la herida que no ha cicatrizado y expóngala a la luz – Ef 5:11 Y no participéis en 

las obras infructuosas de las tinieblas, sino que las expongáis; 

Dios quiere brillar a través de ti para Su gloria. Pero abrir nuestros corazones heridos es 

un proceso poderoso, doloroso y humillante. Debéis reducir a escombros la fortaleza casi 

impenetrable en la que habéis encerrado vuestro corazón. Así como eres fiel para hacerlo 

de afuera hacia adentro, Dios es fiel para hacerlo de adentro hacia afuera. La sanación de 

tu corazón herido es fácil para Jesús. Desafortunadamente, es muy difícil para ti. La 

sanación requiere un regreso a tus raíces, y estas raíces las has pasado toda la vida 

cubriendo con tierra.  
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Señor, he envuelto mis corazones en vendajes de mi propia hechura. He tratado de tratar 

mis propias heridas escondiéndolas de la luz. Aquí y ahora, de una vez por todas, te las 

abro bendito Espíritu Santo. 

Libera el perdón total hacia aquellos que te han hecho daño - Mateo 18:34-35, "Y su 

señor, movido por la ira, lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo que 

se le debía. Así hará también mi Padre celestial con vosotros, si cada uno de vosotros no 

perdona de corazón a su hermano". ¿Quieres decir que debo dejarlos libres? Sí, a menos 

que lo hagas, estás exactamente como acabas de decir, "ENGANCHADO" a ellos a través 

de tu falta de perdón. 

Cuida lo que recibes y cómo respondes- Dios nos diseñó como receptores. Somos un 

compuesto de lo que hemos recibido. Debemos rechazar las cosas equivocadas y recibir las 

cosas correctas. Debemos rechazar las palabras que son negativas y que tratan de 

convencernos y controlarnos. Debemos rechazar las palabras de aquellos que quieren hacerte 

creer que eres estúpido, no deseado, no amado, innecesario, indigno y no bienvenido.  

Debemos rechazar el fuego amigo de vuelta con toda ráfaga de plomo de lengua caliente. 

¡Es imperativo que aprendamos el arte de DESARMAR A LA OPOSICIÓN 

aprendiendo a manejar nuestras bocas! 

Romanos 12:14 – "Bendecid a los que nos persiguen". De esta palabra griega, obtenemos 

la palabra "elogio", que significa "hablar bien de". Cuando bendices, hablas bien o hablas 

con la intención de edificarlos.  

F.B. Meyer escribió: "¡Cuánto se pierde por una palabra! Quédate quieto, calla. Si te 

golpean en una mejilla, gira también la otra. No importa tu reputación; está en las manos 

de Dios. Solo estropearás las cosas tratando de retenerlo. ¿Eres incomprendido? Déjalo 

en sus manos. Estás bajo Su cuidado. ¿Te han hecho daño? Todo irá bien; Solo sé manso, 

humilde y gentil. Que el Señor te guarde en perfecta paz; mantén tu mente en Él. Quédate 

quieto ante el mundo y descansa en Él. No digas ni una palabra de discusión, debate o 

controversia. ¡Ocúpate de tus propios asuntos y quédate quieto!" 

Invita a la unción del Espíritu Santo a romper todo yugo de esclavitud y liberar Su 

amor hacia ti y a través de ti  

Isaías 10:27, "Y acontecerá en aquel día, que su carga será quitada de tu hombro, y su yugo 

de tu cuello, y el yugo será destruido por causa de la unción." 

La unción es el poder de Dios que quita las cargas y rompe todo yugo de esclavitud. Jesús 

dijo: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido para sanar a los quebrantados 

de corazón y liberar a los cautivos". 

La tarea del Espíritu Santo es forzar el tema del control en todas y cada una de las áreas 

de nuestras vidas. Ninguna zona de confort, ninguna zona de amargura, ninguna área de 

lujuria, etc. pueden operar fuera de su control. 

Mírate a ti mismo como realmente eres en Cristo, no como lo que antes eras en ti mismo 

- 2 Corintios 5:17, "Por tanto, si alguno está en Cristo, nueva criatura es: las cosas viejas 

pasaron; he aquí, todas las cosas han sido hechas nuevas". 

¡No eres un no amado o no deseado, sino uno de los pocos, el libre, el perdonado! No sois 

condenados ni maldecidos, sino escogidos por Dios, llamados por vuestro nombre por el 

Espíritu Santo, y completos en Cristo. No sois inferiores ni superiores, sino que por la gracia 

de Dios os habéis convertido en objeto del ministerio del Espíritu Santo en vuestro interior. 

El fracaso es un evento en tu vida y no en ti. Fracasas mucho, pero fracasar en la vida no 

significa que seas un fracaso. Por la gracia de Dios, y no por la supuesta suerte de nacimiento, 
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o por conseguir todos los descansos adecuados, o por el trabajo duro a la antigua, eres lo que 

eres. Y Ud. es eso porque Dios lo dice así y es así aunque todo demonio grite mentira, y toda 

persona diga que no, y mi propio corazón diga: ¡Yo no lo siento!  

Emplea el poder sanador del amor - Gálatas 5:22 

Romanos 12:20-21, "Por tanto, si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, 

dale de beber; porque al hacerlo amontonarás brasas de fuego sobre su cabeza. No seáis 

vencidos por el mal, sino venced el mal con el bien".  

Se escuchó a una niñita orar: "Oh Señor, haz que la gente mala sea buena y que la gente 

buena sea buena". Ser bueno y simpático es la clave. 

Un factor importante para curar las heridas del fuego amigo es planear conquistar 

haciendo el bien. "Alimentar a nuestros enemigos significa darles una probadita de la vida 

que los atrae al hambre de aquello para lo que han sido creados y los arranque de lo que 

destruiría su vida". 

Cultiva el fruto del Espíritu. Esto nos capacitará para ser capaces de: 

Mostrar amor cuando los que están a su alrededor no son dignos de ser amados 

Tener alegría cuando los que están a su alrededor están desanimados 

Irradiar paz cuando los que están alrededor quieren una pelea 

Practicar la paciencia cuando los que están alrededor quieren ponerse manos a la obra y 

terminar con esto 

Tender la mano con amabilidad cuando los que están a su alrededor son tan crueles 

Brillando con bondad cuando los que están a su alrededor disparan tiros de maldad 

Permanecer fieles cuando los que están a su alrededor son tan volubles  

Fluyendo con dulzura cuando los que están a su alrededor son tan duros, duros y crueles 

Demostrar autocontrol en mi respuesta cuando los que me rodean no tienen ninguno. 
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Capítulo 8 
 

 

Divorcio y segundas nupcias 

 

¡El reino de Dios fue diseñado para ser realizado en y a través del hombre y la mujer y el 

concepto del matrimonio y la FAMILIA! Dios Padre nunca ha tenido un solo plan y es 

un Plan Familiar. Las familias individuales en la tierra fueron diseñadas para ser 

prototipos de la Familia de Dios para siempre. El modelo de Dios para el matrimonio y 

la familia es la estructura relacional básica para todas las instituciones en el reino de Dios. 

Sin embargo, desde la caída de la primera familia en el Jardín del Edén, el Plan Familiar 

de Dios ha tenido que hacer concesiones y provisiones para los trágicos resultados de las 

personas pecaminosas, egoístas e imperfectas que entran en matrimonio confiadas en que 

fue hecho en el cielo, pero pronto descubren que aparte de la gracia de Dios, ¡comienza 

a sentirse más como el infierno en la tierra! 

El divorcio es la muerte del matrimonio. Cada vez que un matrimonio fracasa, debemos 

llorarlo como algo trágico. En lo que concierne al cristiano, no debe haber ningún error 

tan grave que no pueda ser perdonado y ningún error más allá del alcance de la gracia.  

En esta coyuntura de la historia de Estados Unidos, el divorcio nos ha tocado a todos. Casi 

uno de cada dos matrimonios en Estados Unidos termina en divorcio. Los divorcios entre 

personas de mediana edad han aumentado un 80% en los últimos diez años, afectando a 

más de 5 millones de personas mayores de 35 años. El ochenta y cinco por ciento de los 

que se divorcian se vuelven a casar dentro de un período de 5 años y más del 60% de esos 

matrimonios terminan en divorcio. 

John fue al centro comercial en el cumpleaños de su hija para comprarle un regalo. En la 

juguetería vio muñecas Barbie y Ken y le preguntó al empleado: "¿Cuánto cuesta esa 

Barbie en el escaparate?" 

Ella dijo: "¿Qué Barbie? Tenemos Barbie va al gimnasio por $19.95, Barbie va al baile 

por $19.95, Barbie va de compras por $19.95, Barbie va a la playa por $19.95, Barbie va 

a discotecas por $19.95 y Barbie divorciada por $265.00".  

John preguntó: "¿Por qué la Barbie divorciada cuesta $265.00 cuando todas las demás 

cuestan solo $19.95?"  

"Eso es obvio", dijo la vendedora. "La Barbie divorciada viene con la casa de Ken, el 

coche de Ken, el barco de Ken, los muebles de Ken". En realidad, esta historia es divertida 

solo para aquellos que no han estado directamente involucrados en un caso de divorcio. 

Los que lo han hecho saben que no hay ganadores en el divorcio. 

La cuestión del divorcio y las segundas nupcias es inevitable. La iglesia ya no puede 

retroceder o negarse a lidiar con este problema pandémico. La posición de la iglesia ha 

oscilado de un extremo a otro en un intento de detener la hemorragia de la familia 

estadounidense y de atender a las víctimas del divorcio. Hay algunos en el único extremo 

que podríamos etiquetar con precisión como los dogmáticos legalistas. A menudo estas 

personas tienen buenas intenciones, sin embargo, se han salido de los límites de las 

Escrituras. Por otro lado, hay un grupo en la iglesia que uno podría llamar los pragmáticos 
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relativistas que han bajado el estándar en un intento de acomodar la fácil concesión del 

divorcio. Entre los dogmáticos legalistas y los pragmáticos relativistas existe la posición 

del objetivismo escritural. 

LA LEGALIDAD DEL DIVORCIO ES CUESTIONADA POR LOS 

FARISEOS (Mateo 19:3) 

Los fariseos le hicieron a Jesús una pregunta perfectamente legítima, pero con un motivo 

equivocado. Su preocupación no era estar informados en cuanto a lo que las Escrituras 

enseñaban acerca del divorcio, sino que era un intento de desacreditar y destruir al Señor 

Jesucristo.  

En Mateo 19:3 leemos: "También los fariseos se acercaron a él para ponerlo a prueba y 

le dijeron: ¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer por cualquier motivo?" Luego 

plantearon una segunda pregunta en el versículo 7. "¿Por qué, pues, mandó Moisés que le 

dieran un certificado de divorcio y que la repudiaran?" Estas preguntas fueron un intento 

de enfrentar a Jesús con el punto de vista popular del divorcio en su día. Prevalecían dos 

puntos de vista. La opinión popular era el punto de vista liberal de las enseñanzas de Rabí 

Hillel. Jesús estaba en una situación de catch-22. Si respondiera afirmativamente a esta 

posición, eso lo enfrentaría a la opinión popular. Si Él respondía que no, esto lo enfrentaría 

a la legislación mosaica. Sin embargo, Él evita su trampa al negarse a extenderse 

inmediatamente sobre el tema del divorcio. En cambio, los lleva de regreso a la intención 

original de Dios para el matrimonio. 

LA SANTIDAD DEL MATRIMONIO ES REAFIRMADA POR JESÚS 

– 19:4-6 

Esta declaración revela una distinción divina. El diseño original, de acuerdo con la 

autoridad de la Palabra de Dios, y el único matrimonio reconocible, no es Adán y Esteban, 

o Eva y Gen genio, sino Adán y Eva. Cualquier otra cosa que no sea un hombre para una 

mujer es perversión. En el diseño original se hacía una distinción entre hombre y mujer. Al 

unirse, sus diferencias se complementaban y completaban mutuamente. 

Entonces se nos enseña que el matrimonio es una institución divina. "Por esta razón, el 

hombre o la mujer dejará a su padre y se unirá a su mujer". Esto significa que la unión 

matrimonial debe ser personal, permanente, en contraste con la relación temporal de padre 

e hijo. Por esta razón, al casarse, la pareja abandona a sus padres en lo que respecta a la 

jurisdicción y prioridad parental, y se adhieren el uno al otro como pegamento.  

El matrimonio es una intención divina. El matrimonio, ante todo, es una relación de pacto 

de compañerismo. Su propósito principal no era el apareamiento. Dios dijo: "No es bueno 

que el hombre esté solo; por lo tanto, se le hizo una compañera". El propósito principal del 

matrimonio es el compañerismo. A partir de ese compañerismo se desarrolla la intimidad 

que resulta en la productividad en todas las áreas de la vida, incluida la procreación.  

El obispo anglicano J. C. Ryle dijo: "Sostengo que no hay nada más cercano al cielo en la 

tierra que un matrimonio. Sostengo que no hay nada más cercano al infierno en la tierra que 

un matrimonio en el que Dios no es preeminente y prioritario en esa relación". 

LA AUTORIDAD PARA DIVORCIARSE ESTÁ REGULADA POR 

JESÚS – Mateo 19:7-9 

El relato de Mateo establece la cláusula de excepción. El resto de este mensaje seguirá el 

formato de una serie de preguntas retóricas.  
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Pregunta Uno: ¿Existe autoridad bíblica para el divorcio? 

Dios ama el acto del matrimonio. Siendo esto cierto, ¿no sería seguro decir también que 

lo contrario es igualmente cierto, es decir, que Dios odia el divorcio? "Por supuesto", 

dirían muchos cristianos, "después de todo, ¡eso es exactamente lo que Malaquías fue 

inspirado a escribir!"  

"Porque aborrezco el divorcio, dice el Señor, Dios de Israel". (Malaquías 2:16.) ¿No es 

eso correcto? ¡No, no lo es! Por favor, no me malinterpreten. No dije que Dios no odia el 

divorcio. Sospecho firmemente que Él odia el divorcio ya que, casi sin excepción, el 

divorcio trae dolor, angustia y estragos sobre todos los que entran en contacto con él. Lo 

que sí dije fue que esto no es lo que Malaquías se inspiró para escribir. ¿Dice la Biblia 

que sí? No, no es así. Sin embargo, por otro lado, Dios sí proveyó el divorcio: "Cuando 

un hombre toma una esposa y se casa con ella, y sucede que ella no halla gracia a sus ojos 

porque él ha hallado alguna indecencia en ella, y él le escribe un certificado de divorcio 

y lo pone en su mano y la echa de su casa..." (Deuteronomio 24:1) 

La palabra hebrea traducida como "divorcio" es un término muy específico, y se usa solo 

tres veces en el Antiguo Testamento, y en los tres casos se usa junto con el término 

"factura", "mandamiento" o "certificado". Por otro lado, la palabra hebrea traducida como 

"enviado" o "repudiado" es un término muy común y se usa casi mil veces en el Antiguo 

Testamento. No hay intercambiabilidad entre estas dos palabras hebreas. Uno no podía 

divorciarse sin ser repudiado. Sin embargo, uno podía ser encerrado sin estar divorciado.  

La versión King James tradujo Malaquías 2:16 correctamente: Porque Jehová, Dios de 

Israel, dice que aborrece el repudiar... (Heb. La palabra es, "SHALACH", "soltarse, vagar 

en libertad, estar asustado, abandonado"). 

Así que la traición cometida por estos hombres no fue en divorciarse de sus esposas, sino 

más bien en que estaban repudiando a sus esposas sin un certificado de divorcio. En su 

afán de venganza, estaban poniendo a sus esposas en una horrible situación en la que no 

podían ganar. Si las esposas se hubieran “vuelto a casar” o se hubieran unido a otro 

hombre, habrían estado sujetas a lapidación por adulterio, ya que sin un certificado de 

divorcio todavía estaban legalmente casadas con su primer marido. Si no cometían 

adulterio, estas mujeres eran abandonadas a su suerte, lo cual era casi imposible en las 

condiciones de la época. 

En la declaración de Jesús sobre el divorcio, la palabra griega para "repudiar" es apoluo, 

mientras que la palabra griega para "divorcio" es apostasía. Con este conocimiento, 

examinemos las instrucciones de Jesús sobre el divorcio y las segundas nupcias en Mateo 

5: "Mas yo os digo que cualquiera que repudiare [apoluo] a su mujer, salvo por causa de 

fornicación, la hace cometer adulterio; y cualquiera que se casa con la divorciada [apoluo] 

comete adulterio. (Mateo 5:32-33) 

La versión King James es casi perfecta. Si los traductores de la Reina Valera hubieran 

traducido el último apoluo como "guardado", habría sido perfecto. Si Dios hubiera 

querido que esta última frase dijera "cualquiera que se casa con la divorciada, comete 

adulterio", habría inspirado a Mateo a usar la palabra apostasía. En su lugar, debería 

haberse traducido: "cualquiera que se case con la repudiada, comete adulterio".  

Cuando el versículo 32 se traduce correctamente, encontramos que Jesús está en perfecta 

armonía con la Ley, como uno esperaría que estuviera. Simplemente estaba diciendo que 

cualquier hombre que solo repudia a su esposa, es decir, sin una orden de divorcio (una 

ruptura legal del contrato matrimonial con un contrato de divorcio legal) hace que su 

esposa cometa adulterio si ella "se vuelve a casar". Y el que se "casa" con una mujer que 
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sólo ha sido repudiada pero no divorciada legalmente, comete adulterio también, ya que 

por contrato seguiría siendo la esposa de otro hombre.  

Debe recordarse que en Mateo 5 Jesús no estaba condenando el divorcio, sino más bien 

el repudiar a una esposa sin una carta de divorcio. Lo que sigue es Mateo 5:31-32 como 

debería haber sido traducido, incluyendo lo que ahora se puede entender como actos de 

fornicación: Se ha dicho: Cualquiera que repudiare [apoluo] a su mujer, dele carta de 

divorcio [apostasía]; Mas yo os digo, que cualquiera que repudiare [apoluo] a su mujer 

[sin escritura de divorcio], salvo por causa de fornicación [incesto, prostitución, linaje 

prohibido y relaciones impías, homosexualidad, etc.], la hace cometer adulterio: y 

cualquiera que se case con la repudiada [apoluo, sin escritura de divorcio] comete 

adulterio. (Mateo 5:31-32.) 

Entonces, para responder a la primera pregunta: "¿Hay autoridad bíblica para el 

divorcio? Según Jesús, la respuesta es sí. Aunque el divorcio proviene del pecado, no es 

necesariamente pecaminoso. 

Jay Adams, en su excelente libro, "Marriage, Divorce, Remarriage and the Bible" 

(Matrimonio, divorcio, segundas nupcias y la Biblia), afirma que, "Contrariamente a 

algunas opiniones, el concepto de divorcio es bíblico. La Biblia reconoce y regula el 

divorcio. Se han hecho ciertas disposiciones para ello". Continuó diciendo que "ni la Biblia 

guarda silencio sobre el tema del divorcio, ni siempre, en todas las circunstancias, para 

todos, condena el divorcio". 

Jesús declara que el divorcio se originó por la misericordia de Dios debido a la dureza de 

los corazones de los hombres. Al incluir la cláusula "excepto por fornicación", estaba 

restringiendo y regulando el divorcio.  

Lo que Dios decretó a través de Moisés fue un acto de misericordia. Dijo: "No más guardar 

por cualquier motivo. Si vas a encerrarla, pon un documento legal en su mano que diga que 

oficialmente ya no está casada contigo. Por lo tanto, es libre de volver a casarse con otra 

persona sin que piensen que su carácter es sospechoso por lo que hiciste al repudiarla". Así 

que, en realidad, era el asunto de repudiar, y no el acto legal del divorcio, lo que Dios estaba 

restringiendo y regulando. El divorcio disolvió el matrimonio. Su propósito final era liberar 

a una persona legalmente divorciada para que se volviera a casar.  

Pregunta dos: ¿Cuáles son las causales bíblicas para el divorcio? 

 A. Deslealtad sexual - Mateo 19:9: "El que repudiare a su mujer, excepto por 

fornicación". La cláusula "excepto por fornicación" es una causal bíblica para el divorcio. 

¿Qué significa la palabra fornicación? Algunos maestros de la Biblia creen que la 

fornicación es explícita y solo sexo prematrimonial. Por lo tanto, según su interpretación, 

la cláusula de excepción se refería a las antiguas costumbres matrimoniales judías que 

implicaban un período de esponsales en el que había una relación similar al matrimonio, 

menos el encuentro sexual. Si durante este período de esponsales el esposo descubría que 

su esposa no era virgen, podía repudiarla divorciándose legalmente de ella. Esto puede 

sonar plausible, pero no es una exégesis bíblica exacta. Además, si la mujer se enteraba de 

que el marido no era virgen, ¿se le daba permiso para divorciarse de él?  

La palabra griega traducida como "fornicación" debe ser definida por el léxico griego y no 

por el diccionario Webster. La fornicación no es simplemente sexo antes del matrimonio. 

Es cualquier tipo de comportamiento sexual ilícito e inmoral, ya sea prematrimonial, 

extramatrimonial, homosexualidad, bestialidad, etc. Por lo tanto, la fornicación se refiere a 

todo tipo de relaciones sexuales ilícitas. Este tipo de comportamiento proporcionaba 

motivos legítimos, es decir, bíblicos, para el divorcio.   
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¿Por qué? Porque el individuo culpable, en lugar de ser ejecutado físicamente como 

merecía, de acuerdo con la ley mosaica bajo el Antiguo Testamento, fue ejecutado por 

pacto. Es decir, fue cortado de la relación y considerado muerto por el pacto.  

Las Escrituras declaran que la infidelidad sexual constituye una causa legítima para el 

divorcio. Esto no significa que si hay un solo incidente o dos, esto hace que una persona 

sea culpable de inmoralidad sexual persistente y requiera que la parte inocente demande el 

divorcio. Como pastor por más de 25 años, he visto una serie de relaciones renovadas 

después de casos de inmoralidad sexual aislada. Pero, si esa persona, hombre o mujer, 

persiste en la inmoralidad sexual, entonces la otra parte tiene todo el derecho, bíblicamente, 

de buscar el divorcio, lo que la liberará de esa relación. 

B. Deserción real - Pablo amplía lo que Jesús enseñó al revelar que está hablando en un 

área que Jesús no abordó. En 1 Corintios 7:15, en el contexto de la relación matrimonial, 

dice: "Pero si el incrédulo se aparta, que se vaya. Un hermano o una hermana no están bajo 

esclavitud en tales casos, sino que Dios nos ha llamado a la paz". "No está en servidumbre" 

significa que la relación se ha roto. Esto significa que el abandono es una segunda causal 

de divorcio.  

Cuando una persona ha abandonado a su pareja durante un período prolongado de tiempo 

sin que nadie sepa su paradero, o una persona ha sido condenada a cadena perpetua sin 

posibilidad de libertad condicional, entonces tales casos constituyen claramente abandono 

y la parte inocente tiene el derecho legítimo de demandar el divorcio. 

Martín Lutero dijo, al exponer este versículo (1Cors 7:15): "Aquí el apóstol dictamina 

que el incrédulo que abandona a su esposa debe divorciarse y el creyente debe ser 

declarado libre para casarse".  

C. Muerte por Pacto - Hay un tercer motivo bíblico para el divorcio, que en realidad está 

incluido en el primero. Se trata de un nuevo matrimonio de una ex pareja. Si una de las 

partes involucradas en un divorcio que no se basó en motivos bíblicos se vuelve a casar, ha 

pecado, cometiendo adulterio. En el proceso de cometer el pecado de adulterio por un nuevo 

matrimonio no autorizado, el pacto se rompía. Por convenio, la parte culpable está muerta 

y la otra parte tiene todo el derecho bíblico de volver a casarse. 

Pregunta tres: ¿Existe autoridad bíblica para volver a casarse? 

La respuesta a esta pregunta es sí. I Corintios 7:28, "Pero aunque os caséis, no habéis 

pecado; y si una virgen se casa, no ha pecado".  

John Owen habla de la aceptación de esta posición como "la doctrina constante de todas 

las iglesias protestantes en el mundo, y tiene un lugar en el gobierno de esas naciones". 

El inocente es libre de volver a casarse cuando está divorciado debido al pecado de un 

cónyuge. 

La idea promovida por un seminario popular que obliga a la parte inocente a vivir soltera o 

a la tarea de la reconciliación de lo irreconciliable no es libertad. Se esperaría que los 

culpables buscaran la reconciliación y es posible que sea prudente que los inocentes 

busquen la reconciliación, pero el inocente es libre de volver a casarse. 

John Owen, capellán de Oliver Cromwell, un puritano de los puritanos, dijo lo siguiente: 

"Insistir en que el divorcio simplemente asegura una separación legal pero no disuelve la 

relación matrimonial traería un estado perjudicial para los hombres. Dios ha designado el 

matrimonio como un remedio contra la incontinencia, la falta de autocontrol sexual. Si las 

partes inocentes legítimamente divorciadas no pueden volver a casarse, entonces se les 

priva de este recurso y se les excluye de este beneficio". 
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Una y otra vez he escuchado a hombres bien intencionados aconsejar que los hombres y las 

mujeres están confinados a una vida de soltería porque, en su entendimiento, no hay 

motivos bíblicos para el divorcio, por lo tanto, no hay motivos para volver a casarse. Por lo 

tanto, dicen, "solo tendrás que orar y pedirle a Dios que te dé la gracia de vivir soltero para 

su gloria". Luego los escolta desde su oficina y se dirige a casa a los brazos de su esposa. 

Necesitamos que se nos recuerde que cualquiera que sea nuestra posición sobre el tema del 

divorcio, si no cuadra con las Escrituras, entonces no estamos restringiendo ni limitando el 

número de divorcios. En cambio, estamos colocando una carga de culpa y esclavitud sobre 

una persona que Dios no ha puesto allí.  

Pregunta cuatro: ¿Viven algunas parejas casadas en adulterio? 

¡No! Cualquier afirmación de este tipo se basa en un razonamiento ilógico. Se basa en el 

hecho de que el divorcio no pone fin a un matrimonio cuando en realidad lo hace. Termina 

bíblica, legal y civilmente. Incluso si el matrimonio no fue sobre bases bíblicas y el nuevo 

matrimonio constituyó adulterio, esto no hace que el adulterio sea un pecado imperdonable. 

Si esta lógica fuera cierta, entonces el adulterio no sería posible. En lugar de que tal nuevo 

matrimonio se llame adulterio, tendría que llamarse bigamia.  

Con respecto a este concepto erróneo de "vivir en adulterio", el Dr. Jay Adams dijo: "Aun 

cuando se produce una separación por divorcio como resultado de la desobediencia, ese 

divorcio, aunque pecaminoso, aunque obtenido por motivos ilegítimos, rompió el 

matrimonio. Los motivos pueden ser ilegítimos; El divorcio en sí no lo es. Se dice que los 

creyentes que se separan por divorcio son "solteros". Este punto aparece en todas las 

Escrituras. Es muy erróneo, entonces, hablar de los divorciados como "todavía casados a 

los ojos de Dios". Esta terminología es muy antibíblica y dañina. No encuentra apoyo ni 

contraparte en ninguna parte de la Biblia". 

Cargar a una pareja con la carga de la culpa de "vivir en adulterio" no solo es antibíblico, 

indescriptiblemente cruel, sino que a menudo el tiempo conduce a la tragedia. Ralph 

Woodrow ilustra en su versión actualizada de su libro, "Divorcio y nuevo matrimonio": 

"Un hombre de Indiana se interesó en la Biblia al escuchar un programa de radio. Mandó a 

buscar literatura gratis. Lo que leyó y escuchó parecía tener mucho sentido, por lo que 

solicitó la visita de los representantes de la iglesia. Cuando lo interrogaron sobre 

matrimonios anteriores, explicó que cuando aún era adolescente, tuvo un matrimonio breve; 

que había estado casado con su actual esposa durante veinte años; que tuvieron tres hijos. 

Se le dijo que estaba "viviendo en adulterio"; que para ser parte de la "única iglesia 

verdadera" de Dios, tendría que divorciarse de su actual esposa, o vivir soltero. Volver con 

su primera esposa era imposible, así que se mudó a un apartamento al otro lado de la ciudad, 

donde pasó una existencia frustrante, miserable y solitaria, separado de su esposa y su 

familia. Lamentablemente, un día lo encontraron muerto en su armario, ¡se había 

ahorcado!". 

¿No es muy extraño que una persona que roba y se arrepiente, aunque no pueda devolver 

lo que ha robado, sea perdonada? Y una persona que asesina y se arrepiente es perdonada 

ante Dios, sin embargo, en muchas iglesias, una persona que se divorcia y se vuelve a casar 

no puede ser perdonada.  

Uno puede anticipar objeciones bajo la premisa de que si el adulterio y el divorcio son 

perdonados libremente, uno podría simplemente casarse, divorciarse, volver a casarse, 

confesar y ser perdonado repetidamente. Esta lógica no tiene en cuenta las trágicas 

consecuencias del divorcio. Solo la muerte es más estresante que el divorcio. La tragedia 

es absolutamente inconmensurable emocional, psicológica, espiritual y físicamente.  
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C.S. Lewis observó: "todos están de acuerdo en que el divorcio es más como tener ambas 

piernas cortadas que es como disolver una sociedad comercial o incluso desertar de un 

regimiento". 

Nadie en su sano juicio concebiría pasar por esta experiencia innecesariamente.  

Pregunta cinco: ¿Qué pasa con el servicio cristiano? 

¿Puede una persona divorciada y casada de nuevo servir como oficial de la iglesia en 

cualquier capacidad?  

Si una persona odiara y persiguiera a los cristianos antes de convertirse, ¿estaría 

descalificada para enseñar a otros acerca de los males de matar cristianos en nombre de la 

religión? ¿Deben ser vistos siempre con sospecha y desconfianza y nunca se les debe 

permitir un papel de liderazgo en la iglesia? Si usted está de acuerdo en que no deberían 

hacerlo, entonces usted acaba de descalificar al apóstol Pablo. 

¿Debería permitirse que un asesino escribiera cinco libros de la Biblia y dirigiera una 

congregación de tres millones de personas? Si dices que no, entonces acabas de eliminar a 

Moisés y los primeros cinco libros de la Biblia. 

¿Se debe permitir que un adúltero, ladrón y asesino enseñe a otros en la iglesia sobre el 

terrible precio que exige el pecado y sobre la sobreabundancia de la gracia de Dios que 

limpia y da otra oportunidad? Si dices "de ninguna manera", entonces acabas de descalificar 

al gran salmista y rey de Israel, David. 

El Dr. Roy Branson pregunta: "¿Quiere usted decir que el drogadicto perdonado puede 

enseñar acerca de las drogas, y el borracho bebe, y el perdonado abusador de esposas acerca 

del amor conyugal, y el convicto acerca de la justicia, y el mentiroso acerca de la verdad, y 

el fornicario perdonado acerca de la pureza, y aquellos que han experimentado todo lo 

demás imaginable pero han sido perdonados? Puede usar sus experiencias para ayudar y 

advertir a otros, pero uno que se ha divorciado no puede? 

Por lo tanto, el que ha sido liberado del pecado debe hablar a otros de la gracia de Dios y 

de la miseria del pecado; la persona que ha perdido a su cónyuge por muerte o divorcio 

debe ser la mejor manera de consolar y aconsejar a otros con una pérdida similar, y... 

¿Qué? ¿Te oímos decir a alguien: "¡Eso no está bien!"? Pero, ¿no hemos estado de 

acuerdo en que el pecador perdonado debe enseñar a otros los peligros del pecado y el 

perdón de Dios, y... 

¿Qué quieres decir con "¡Sí! ¡Pero ninguna persona divorciada tiene derecho a enseñarle 

a nadie sobre nada, especialmente sobre el matrimonio y el divorcio o nada que ver con 

eso!"  

Hay un versículo de las Escrituras que ha sido un campo de batalla durante siglos, 1 

Timoteo 3:2, que dice que el anciano o pastor debe ser ... "El marido de una sola mujer". 

Hay quienes toman esto en el sentido de que el pastor o diácono no puede haber estado 

casado previamente, o debe estar casado actualmente por primera y única vez. Sin 

embargo, este no es el problema en absoluto. Simplemente dice que debe tener una sola 

esposa, que es aquella con la que está casado actualmente. El requisito exigido por esta 

frase, "marido de una sola mujer", no se centra en la historia matrimonial del hombre, 

sino en su corazón conyugal. Se requiere que tenga un corazón para una sola mujer, su 

esposa. Este es un mandato contra la poligamia. 

Cuando los oponentes del punto de vista antes mencionado se ven presionados para 

defender su posición, vuelven a otro de los requisitos que establece que el anciano debe ser 

"irreprensible" y, por lo tanto, un hombre divorciado que se ha vuelto a casar está 
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descalificado porque es obvio que no está libre de culpa. ¿Pregunta? ¿"Intachable" se refiere 

al presente o al pasado de una persona? ¿Hay una sola persona que pueda pararse y decir 

que su pasado ha sido intachable? La ausencia de culpa se refiere a la condición actual de 

un hombre en estado de gracia, así como ser esposo de una sola esposa se refiere a su 

corazón conyugal y no a su historia marital.  

Pregunta seis: ¿Cómo debe responder la iglesia a la tragedia del divorcio 

por la pandemia? 

Esta es la pregunta de todas las preguntas. ¿Qué se hace como pastor? ¿Cuáles son sus 

obligaciones como miembro de la iglesia? ¿Cómo debe responder la Iglesia a este delicado 

asunto?  

El Dr. Roy Branson aborda esto diciendo: "Durante demasiado tiempo, aquellos que están 

de acuerdo en que el divorcio y las segundas nupcias son permisibles y no descalifican para 

el servicio han permanecido en silencio, ya sea no muy preocupados porque no es una 

tragedia lo que les ha sucedido, o intimidados e intimidados por los desvaríos y crueldades 

de unas pocas voces fuertes dentro de sus círculos. 

El pastor de uno debe ser su campeón. Nos damos cuenta de que muchos pastores no lo 

son, y no tienen la intención de serlo, pero la mayoría quiere serlo y lo es, al menos hasta 

cierto punto. Los pastores deben ser campeones de cada miembro de su rebaño. Aquellos 

que han llorado la muerte de un ser querido tienen pastores campeones para consolarlos. 

Aquellos que tienen enfermedades trágicas tienen consoladores que oran por su completa 

curación. Aquellos que han cometido pecados graves y se han arrepentido de ellos tienen 

campeones que ayudan a restaurarlos. En todos estos casos y en todos los demás, el 

campeón debe ser el pastor de uno. Sin embargo, pocos cristianos sufren más que las 

personas que están pasando por una ruptura matrimonial. Las personas divorciadas 

necesitan campeones. Lloran, se afligen, duelen y están hambrientos de compasión. 

Necesitan un campeón. En cambio, son dejados de lado, descalificados, despreciados, 

insultados, y se espera que se sienten y escuchen mientras su pastor los castiga desde el 

púlpito; Luego sigue sonriendo y di cuánto aman a su predicador y cuán leales son a él. 

Para terminar, quiero desafiar al pueblo de Dios a ser un campeón para todas las personas. 

Sanar, en lugar de herir; abrir puertas, en lugar de cerrarlas de golpe; vendar y calmar, en 

lugar de abrir heridas graves". 

Quiero decirte, amigo mío, que si necesitas sanidad de la herida de una vida quebrantada, 

cae de rodillas a los pies de Jesús en genuino arrepentimiento y escúchalo decir, como lo 

hizo con la mujer sorprendida en adulterio: "Tampoco yo te condeno. Vete y no peques 

más". 

Nuestra respuesta apropiada como miembros de la Casa de la Fe es, independientemente 

de cuál haya sido el pasado de una persona, cuando viene en arrepentimiento genuino ante 

Dios, decir simplemente: "Tampoco te condenamos. ¡Vete y no peques más!" Este 

problema no va a desaparecer y tratar de evitarlo es una imposibilidad. Debemos, con Jesús, 

restringirla y regularla; pero hay que tener en cuenta el hecho de que está autorizada por las 

escrituras, siempre que los motivos sean legítimos.  
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Semblanza biográfica 

Wade Trimmer nació y se crió en Tennessee, salvado por Cristo a los diecinueve años de 

edad y fue llamado a predicar poco después. 

Ha estado en servicio cristiano a tiempo completo desde 1971, treinta y cinco de esos 

años como pastor principal. Fue pastor de Grace Fellowship de Augusta durante 30 de 

esos años.  

En 2008, el pastor Wade formó Training for Reigning Institute, una organización sin fines 

de lucro, con el propósito de equipar a los líderes, especialmente en los países del 

Segundo Mundo del Tercer Mundo, para que sean más efectivos en la realización de la 

Gran Comisión.  

Es un autor prolífico, conferencista y líder de entrenamiento de misiones internacionales. 

Está casado con Anne y tienen tres hijos adultos, cinco nietos y dos bisnietos. Son 

miembros de Grace Fellowship de Augusta, Georgia y tienen su hogar en North Augusta, 

Carolina del Sur.  
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